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PuBLicAB un libro tan lejos de la patria, una colección de poesías 
eróticas y descriptivas, en un país en donde tan poco florecen las letras 
españolas, parecerá á muchos una dim)re3a casi temeraria, aunque en 
realidad no sea otra cosa que el cumplimento de un voto sagrado. 

Este humilde libro es la herencia única que dejo & mis hijos; un úl- 
timo homenage, que, cual culto de santísimo recuerdo, consagro á la 
memoria de su pobre madre . Por tal motivo, al entregar mis empol- 
vados manuscritos á la mano secular del impresor, ni editores avarien- 
tos me obligan, ni cedo á sugestiones amistosas, ni mucho menos busco 
la humillante protección de los grandes . 

Entre la agitación diaria y el estruendo pasmoso de esta Metrópoli 
del Pacífico, cuyo material movimiento es inconcebible, mal podrian 
oirse las quejas plañideras de amarguísimo desencanto y las depreca- 
ciones de una alma creyente, pero desfallecida, que con lentitud dolo- 
rosa se arrastra por la vía de punzadores recuerdos, asiéndose cada vez 
mas á esa cruz que llevan, camino del cielo, todos los espíritu» que 
aman, y que esperan sobre la tierra la inmortalidad de su destino . 

Si los que viven en la amargura del destierro y diseminados sobre 
estas playas extranjeras, lloran recordando los patrios lares que perdie- 
ron, hojean con algún despacio estas páginas, encontrarán tal vez algún 
breve entretenimiento, y verán reflejarse en ellas algo de aquella patria 
que les es tan querida. 

Las magnifícentísimas decoraciones de una naturaleza siempre loza- 
na y virgen ; la limpidez y trasparencia de un cielo de oro y lapiz-lázuli 
tachonado de constelaciones de fuego; la magestad salvage de sus bos- 
ques antiguos como el mundo y de sus volcanes coronados de nieve 
eterna; el imponente estruendo de sus espimiosos torrentes y el gallar- 
dísimo aspecto de sus florestas de cedros y de catús, á cuyos troncos se 
enredan las lianas en flor y las campánulas olorosas, y cuyas ramas 
umbrías las pueblan mil alados músicos; el himno ronco y gemebundo 
de sus mares, de la misma manera que el dulce murmurio de sus pal- 
mas, todo ha influido en dar un tinte vaporoso y melancólico á mis 
poéticas imaginaciones, á inspirar con un soplo de religiosa ternura 
esas plañideras notas de mi harpa proscrita y solitaria. 

Se ha dicho que la patria es el sitio donde nacimos, el árbol á cuya 
sombra jugábamos de niños, el lugar venerando do reposan las cenizas 
de nuestros mayores; la sonrisa de nuestra madre y el primer ósculo de 
nuestra amada; la religión y el recuerdo, la cuna y el sepulcro — por 
tal razón, es necesario que se encuentre en las patéticas narraciones de 
mi propia historia, mucho concerniente á esa patria lejana y bendita; 
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mucho de sus tradicioues y costumbres nacionales; de los sencillos há- 
bitos del pueblo, y de sus tipos y escenas primitivas, que ponen en re- 
lieve la santidad del hogar, y traducen el indescriptible encanto de sitios 
predilectos, la dulce paz de la casa paterna y esa pompa sublime de la 
creencia cristiana, enaltecida y consagrada por los siglos. 

Por otra parte, yo no trato de legislar en mis versos, de ejercer nin- 
gún sacerdocio social, de declararme prosélito de ninguna escuela lite- 
raria, de ostentar una erudición clásica que no poseo, ni las brillantes 
galas de una imaginacio^ criadora. Mis versos no tienen un carácter 
filosófico marcado, son únicamente 1h espresion espontánea y sentida 
de mis impresiones fugitivas, de los entusiastas deliquios y perpetuos 
deslumbramientos hijos de una pasión que se enseñoreó de mi vida, ha- 
ciendo mas tarde que mi corazón se disolviera en lágrimas, al cerrar pia- 
dosamente los ojos de la única muger que me ha amado en el mundo. — 

Una sola cosa anhelo al publicar lo que escribo : conmover. — Por eso 
me dirijo á esa parte sensitiva de la í-ociedad, que no desdeña los deli- 
rios de soñadoras imaginaciones, ni se fija mucho en la estética de la 
forma, ni en la maravillosa belleza del lenguage; que sin deslumhrarse 
con el lujo de la dicción y del estilo, va hasta el fondo de una obra en 
busca del Rentimiento, de e^a vaguedad mística y consoladora qne se 
desprende de lo etéreo, de esa música que habla en la lengua de los 
ángeles, de esa idea divina é inefable como todo lo que es eterno, de esa 
tendencia hacia lo imcomprehensible y lo infinito, que constituyen el 
misterioso secreto de la poesía; del sublime idioma de los dioses! 

El alma de este libro es el sentimiento : lo único qUe puedo presentar 
á mis lectores que tengan un espíritu piadoso y recogido y la indulgen- 
cia de un corazón amante y generoso, es un manojo de rosas pálidas 
que indistintamente he ido recogiendo en mi peregrinage por el mundo, 
bien en los lobreguísimos páramos del desaliento y la tristeza, 6 ya en 
los linderos de esas misteriosas selvas, en donde arrullan continuamen- 
te á nuestra esperanza las escondidas aves de ilusiones casi divinas. — 

Hé aquí mi aspiración : que al volver al seno de la patria, cuando 
salude otra vez mas á los amigos de mi primera juventud, á esos herma- 
nos de corazón, que tantas veces han sido actores en la intrincada novela 
de mi vida, eUos vengan á mí, y con un apretón de mano me signifiquen 
que mi obra despertó en su alma dormidas n^emorias, memorias de 
aquella dichosísima época de colegio en que vivimos bajo un techo mis- 
mo, con la paz de la vida en el alma, y la risa del corazón en los labios! 

Para que eUos se acuerden entonces del ameno recinto de aquella 
solitaria casa de campo, á donde íbamos en son de descompasada ale- 
gría, en la estación de baños, y en donde yo, buscando el sitio mas reti- 
rado y escondido de aquel parque, me entregaba á mis lecturas favoritas 
ó á juveniles y apasionadas confidencias. Bajo cuyos donosos naranjos 
me sentaba á escribir enamoradas coplas; ó bien al pié de un sauz me- 
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lancólico cuyas mustias hojas parecían llorar sobre el agua, me ponía 
muchas veces & contemplar la puesta del sol, inspirándome románticos 
pensamientos esa hora solemne de la caída de la tarde. 

La naturaleza se adormecía en brazos de apacible quietud, y á lo 
lejos se escuchaba el sagrado toque del Ave Marva^ entre los murmurios 
de la cercana noche, y la lastimera música de esa plegaria que modulan 
con intervalos de armonioso silencio, las auras que conversan en voz 
baja con las flores y con las frondas, y que se pierde en el éter infinito 
al par de ese coro estraño de los soñolientos pájaros, que buscan buh 
nidos y levantan su oración vespertina revolando sobre las copas de los 
grandes árboles. 

Nubes de violeta y de púrpura cruzaban como ligeras gasas por el 
cielo, y á poco aparecía ruborosa y trémula como el ángel de los antos 
amores, esa estrella que es la misteriosa amada del crepúsculo. 

Para que ellos traigan á la memoria aquellas amigas sombras que 
oyeran nuestros primeros suspiros, y los rosales que en las avenidas de 
la gran huerta florecían, y de cuyos fragantes botones con sencillo arte 
formábamos pequeños ramilletes, matizándolos con las blancas flores 
del naranjo, y que iban siempre á parar en primorosas manos. 

Para que ellos con los ojos del alma y á través de la divina poesía 
del recuerdo, vean después de tantos años los lugares todos de aquella 
quinta aislada, de cuyos agrestes muros tan amenudo me escapaba, para 
volar libre como un pájaro hasta el casto nido de mi amor. 

Mí aspiración es que mis hijos aprendan á leer y á magnii&oar el dul- 
ce nombre de su madre, en las tristes páginas que encierran sub nobles 
infortunios, y que ellos deben regar siempre con sus lágrimas. — 

Quiero por vez última visitar las ruinas todas de mis santos recuer- 
dos; quiero entre queridos sepulcros ornados de siempre- vi vas y de co- 
ronas de rosas blancas, decir adiós á todo lo que he amado y sellar el 
testamento de mi corazón, antes que cariñosos labios depositen en mis 
ojos el último beso. 

Sí la virtud y la desgi-acia tienen todavía algún atractivo para las 
almas sensibles; sí el indiferentismo religioso y la recrudecencia de la-^ 
opiniones políticas, no han roto en mis compatriotas esa ñbra del cora- 
zón humano que responde siempre que se le toca, estremeciéndose, la 
fibra del dolor, que como la planta sensitiva se plega sobre sí al menor 
contacto; espero aún encontrar el eco de generosas simpatías y será 
entonces, cuando la que tanto me amó en la tierra y ahora duerme el 
eterno sueño, al recibir ¡ay! mis últimas lágrimas, al verme arrodillar 
juntamente con sus pequeños hijos para orar sobre su sepulcro y dejar 
en él la fúnebre corona que he tejido para su lápida, esa ausente inmor- 
tal me envíe una sonrisa de amor desde el cielo ! 

San Francisco, Marzo 19 de 1868. 

AuBEiiio Luis Gallabdo. 
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I. 

EL ÁNGEL DE MIS SUEÑOS. 



(Colegio Seminario de GuadAl^jara, Marzo 8 de 1850.) 



Muere el sol, alondra triste' 
Gime en las ramas de un olmo, 

Y la luna con sus perlas 
Borda las flores del soto. 
Se van los rubios celages 
De la tarde, poco á poco : 
Las aguas de la cascada 
Mienten cantos quejumbrosos. 
¡Melancolías del alma! 

¡Yo no entiendo por qué lloro. 
La causa de estas tristezas 
Que en mi corazón escondo! 
Los espíritus nocturnos 
Esparcen doquier sollozos 

Y una á una las estrellas 
Forman su radiante coro, 
¡ün ángel! ¿porqué lo sueño, 
Rosado, gentil y blondo, 
Virginal como los lirios, 

De azules y grandes ojos? 
Me acarician sus cabellos, 
Sus flotantes alas toco, 

Y el perfume de sus labios 
En el alma lo recojo. 
Deslumbran por su belleza 
Los jazmines de sus hombros, 
Los perfiles ideales 

De sus divinos contornos. 
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Rosas de Mayo florecen 
En su querúbico rostro, 

Y los luceros del cielo 
Brillan de su sien en torno. 
¡Me dice cosas tan dulces! 
Debe ser mi ángel custodio, 
Que antes me arrulló en la cuna 

Y hoy en mis sueños lo invoco. 
Una noche dióme un harpa 

De sones tan misteriosos, 
Cual lo son para el poeta 
Los crepúsculos de Otoño. 

Y yo le dije en mi canto: 

** Espíritu el mas hermoso, 
¿ Eres la Beatriz del Dante, 
O la Angélica de Ariosto ? 
¿ Por qué, por qué no te miro 
Despierto, aunque te conozco. 
Desde muy niño en mis sueños, 
Ángel puro y melancólico ? 
¿ Dó habitas, en qué recinto 
Escondes tu ser ignoto. 
En el seno de las flores 
O en los celages de Agosto ? 
¿ Eres tú el alma que busco, 
El espíritu que adoro, 
Ángel de la blanca frente 

Y de los cabellos blondos?" — 
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II. 

EL día en que la CONOCÍ. 



(Colegio Seminario, Mano 19 de 1850.) 
I. 

¡Cuan bello el dia amanece! 
Es dia de San José, 
Patrono del Seminario 
Do hay fiesta magna por él. 
¡Qué celages los del alba 
De oro, grana y rosicler! 
Entre cortinas de fuego 
Salta el sol como un joyel. 
Rostros se miran alegres, 
Cantos se escuchan, rién, 
E inunda los corredores 
La juventud en tropel. 
Vario y turbulento enjambre 
Rebulle en gentil vaivén. 
Presto á entrar en la Capilla 
Para espaciarse después. 
Han trasformado el gran patio 
En un florido vergel. 
Con sus arriates de rosas. 
Sus macetas de alheliés. 
Recien plantados naranjos 
Mecen sus copas, tal vez 
Llenan de fragancia el aire, 
Dan frondosidad doquier. 
Cuadros hay de gayas flores 
En aquel pequeño Edén, 
Y callecitas de arena, 
Sombra, murmullo y dosel. 
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Doquier descuellan graciosas 
Las varas de San José, 
Manojos de adormideras, 
Frescas matas de clavel. 
Al rededor de la fuente 
Grandes arbustos se ven. 
Son toronjos y narcisos. 
Lilas y rosa-laurel. 
Gorgean algunos pájaros 
En lo alto de la pared, 
O en la taza de la fuente 
Se bañan con embriaguez. 
¡Qué fresco el de la mañana! 
¡ Qué aire de fiesta y placer, 
Todo está regado y limpio, 
Repican de vez en vez ! 
Es el dia mas hermoso 
De mi vida — yo no sé — 
Pero está llenando el alma 
La imagen de una muger. 

II. 

Es una linda casita: 
Dorada jaula de pájaros. 
Nido de elegantes cisnes, 
Huerto de airosos naranjos. 
Vénse al fresco en las paredes 
Algunos hechos de Pablo 
Y Virginia, un episodio 
Del Telémaco: ¡qué cuadros! 
Snhre el comedor se eleva 
gabinete en los altos, 
balcón que tiene vista 
orido, umbroso patio. 
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Cuelgan jaulas de zenzontlis, 
De gilgueros y mulatos 
En las pintadas paredes, 
De las rejas y los marcos. 
El precioso macetero 
Por gala se ve cuajado 
Con las flores que revientan 
En el gentil mes de Marzo. 
Plores todas de Cuaresma 
Que en tal estación del año 
Como el aliento de un ángel 
Llenan de fragancia el ámbito. 
¡Qué exuberancia y qué lujo 
De hojas, capullos y ramos. 
Se conoce que cultivan 
Aquel huerto hermosas manos! 
¡Garridas flores, los céfiros, 
Musgos, chupa-rosas, cantos. 
Un sol de fuego; las nubes 
Y el aire fresco y dorado ! 



III. 

Miré abiertos los cristales 
De una puerta, guío el paso 
Que da entrada al saloncito 
Lindamente decorado. 
Entro en la estancia preciosa . 
¿Qué vi? ¿quién es? ¿du me hallo? 
¿Qué me dicen? ¿qué respondo? — 
¡Dios mió! ¡me he deslumhrado! 
¡Ella es! ¡al fin la encuentro! 
¡ Una muger ! .¡ su retrato ! 
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Parece hace mucho tiempo 
Que la conozco y la amo ! 
Es el ángel de mis noches, 
Cuando con él la comparo, 
Miro que es su propia imagen 
Por quien tanto he suspirado! 
Tiene su frente y sus ojos. 
Su magestad y su garbo, 
Su mismo aromoso aliento — 
¡Ella! ¡de mi ángel traslado! 
¡Ella es. Dios poderoso! 
La veo, la escucho, la hablo. 
Estoy dentro de su atmósfera, 
¡Ya no con mi ángel soñando! 
¡Es ella! rosa del cielo. 
Que en un vaso de alabastro 
Florece sobre este mundo 
A las almas hechizando! 

IV. 

Como tarde de Marzo, caía 
Rojo, escandecen te. fantástico el sol; 

El crepúsculo lento venía 
Pródigo en misterios, ' tristezas y amor. 

Un armónico clave sonaba 
Allá en alhajado y estenso salón, 

Y en él esa vez se bailaba 

Un wals voluptuoso y asaz tentador. 

Pasó junto á mí — ¡qué pareja! 
Feliz y risueña, juzgúela tal vez, 

Y acíbar d^ muerte me deja 

En cambio que goza de dicha y placer. 
¡Ay! me vieron entonces sus ojos 
Con tierno cariño, con santa embriaguez, 

Y con dulces y blandos sonrojos 
Se arroja del baile al raudo tropel. 
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Mas cae de su blonda melena 
j51anco y oloroso, pequeño jazmín ; 
Lo tomo, y al punto serena 
La sangre que siento volcánica hervir. 

¿Qué me dice con voz suspirada, 
Riendo, dichosa, tal vez junto á mí? 

¡En la tierra jamas su mirada 
Podrá separarse de mí hasta morir! 

¡Celeste, ideal fantasía! 
¡ Cómo es triste un nocturno alemán ! 

Se oyó la fugaz melodía 
Cual eco perdido del coro inmortal. 

Allá me fingí un monasterio 

Y oí sus campanas que doblan en paz. 

Con agreste, sublime misterio, 

Y en noche lluviosa, no lejos del mar. — 

Agora el infierno del Dante 
Recorra contigo, mi blanca visión, 

Una nube de fuego delante. 
Llevando hasta el cielo la cruz de mi amor. 

Ya de Milton, el ciego divino, 
Halle el paraíso, mi dulce ilusión ; 

¡Te juro á la faz del destino 
Ser tuyo en la tumba, ser tuyo ante Dios! 
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III. 

LA VISION DE MIS AMORES. 



(Ciolegio Seminnrio, Abril 1 de 1850.) 



¡ Surge á luz, visión deslumbradora, 
Que he amado en la región de la quimera! 
Yo te vi en el alcázar de la aurora, 
Tú me anuncias la dulce primavera. 
Rozaron al pasar tus grandes alas 
Las misteriosas cuerdas de mi lira; 
Detente, arcángel, que el olor que exhalas 
Ebrio de encanto el corazón lo aspira. 

¡Eres tú! La ilusión del pensamiento, 
Mi ángel, el áagel de mis blancas flores. 
¡ Cuan grato y celestial despertamiento. 
Para hallar al amor de mis amores! 
Eres tú á quien espero, te veía 
Noche á noche, tus labios me tocaban. 
Tu odorante suspiro me adormía, 
Y tus dulces cantares me arrullaban. 

Virgen de amor, gallarda cual ninguna, 
Irguiendo el talle altivo y magestuoso, 
Con sus ojos suaves cual la luna, 
Pasó ante mí con místico reposo. 
¡Ah, yo la vi! ¿quién era? en su mirada 
Pude leer un canto de los cielos. 
Nn íinarece mas pura y resignada 

n de los últimos consuelos! 

relia mia, espejo de mis ojos, 
del alma, el iris de mi gloria, 
rindo mi vida por despojos, 

m anhelo gráfica memoria. 
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Son tus maneras nobles y tranquilas, 
Ámbar y claridades te rodean, 
Hay un cielo detras de tus pupilas 
Donde habitar los ángeles desean! 

Alba de rosas, juventud radiante. 
Noche de luna, tarde arrebolada, 
¿Qué ángel del cielo tiene tu semblante? 
¿Qué virgen de la tierra tu mirada? 
¡No huyas de mi! demuéstrame que eres 
Un ser mortal con vida y sentimiento ; 
Mi solo amor, placer de mis placeres. 
El dios de mi estrellado firmamento! 

No huyas de mi! Tiempo hace te buscaba 
En la flor, en la nube, en el rocío, 
Pero en ninguna parte te encontraba, 
Realización del universo mío! 
¡No huyas de mi! fantástico celage, 
Que el sol colora y que columpia el viento— 
¡ Al cielo hagamos juntos nuestro viage 
Con un mismo, inmortal deslumbramiento! 
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IT. 
A MAMA DE LAS MERCEDES. 



( colegio Seminario, Abril 9 de 1860. ) 



Amor mío, mi paloma, 
¡Qufe nombre tan dulce tienes! 
Cual la Virgen de los cielos, 
María de las Mercedes. 
Pura como ese perfume 
De los jazmines silvestres, 
Es tu virginal figura, 
María de las Mercedes. 
Tu belleza envidiarían 
Las diosas de Práxisteles, 
Los ángeles de Murillo, 
María de las Mercedes — 
Alma de mártir la tuya, 
Serafín perdido eres, 
Serafín que llora perlas, 
María de las Mercedes. 
Tú eres alma de mi alma, 
Mi porvenir — ¿qué mas quieres. 
Religión de mis amores, 
María de las Mercedes ? 
Paraíso de mis ojos. 
Abrirme los cielos puedes 
Con ese amor de los ángeles, 
María de las Mercedes. 
¡ Coloca un laurel de gloria 
Sobre mi pálida frente, 
Y una flor allá en mi tumba, 
María de las Mercedes ! 
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V. 
CERCA DE ELLA. 



(Gasa de las OaBedos, Mayo 26 de 1850,) 
I. 

Hoy celebróse la fiesta 
De la Trinidad Santísima, 

Y en San Francisco á las nueve 
Asistió á la santa misa. 

Pasé frente de su casa 
Al punto del medio día, 

Y descollando en la puerta 
La vi rozagante y linda. 
Bañada, suelto el cabello, 
De luz y de encantos rica. 
Fijó en mí sus castos ojos, 
Cielos de amor y delicia, 
Al enviarme ruborosa 
Una hechicera sonrisa. 

¿ Por qué viste ropas negras, 
Aunque de tela muy fina, 
Que contrastan con su rostro 
Tan gentil, de puras líneas ? 
¿ No su juventud refleja 
La paz del alma y la dicha? 
¡ Juventud fresca y lozana 
Cual ramillete de lilas. 
Deslumbrante como el cielo 
Del sol con las áureas tintas ! 

II. 

Siempre en la jaula dmada 
Que ella visita á menudo. 
Mi afán encontrarla pudo 
Con sencillez adornada. 
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Festiva estuvo en la mesa, 
Con infantiles sonrojos : 
Me acarició con los ojos, 
Cual la luz que á la flor besa, 

¡ Encantadora reunión, 
Ruidosa, alegre, ataviada. 
Con la dicha en la mirada, 
La paz en el corazón ! 

Juntos pasamos el dia, 

Y en la siesta calurosa, 
Por tanta sombra olorosa, 
fresco agradable corría. 

Las tórtolas sollozaban 
En los naranjos, y apenas 
A las dulces azucenas 
Los céfiros columpiaban. 

Hubo niñas que dormían. 
En tanto que otras hermosas 
Hablaban muy lindas cosas, 
O en el corredor leían. 

Al caer la tarde aquella 
Juegos de estrado pusieron, 

Y en gentil coro rieron 
Todas allí, menos ella. 

Me enamoró el continente 
Con que altiva dominaba— 
¡ Bien caía, bien sentaba 
Tal magestad ei^'su frente \—rr 
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Por sentencia en el salón 
Tocó á una dama que haría 
A la trágica Sofía 
Dd nerman de Calderón. 

Y Iq. música al oír 

De tan celestial cadencia, 
Con arrobos de inocencia 
La vi llorar, sonreír. 

Alguien con tierna inquietud 
Dijo algo del Trocador^ 
Temblando el alma de amor 
Cual si vibrara un laúd. 

La Cruz dd Bosque cantaron. 
El Destino^ otras canciones — 
¡ Si latían corazones, 
Ojos de ángeles lloraban ! 

¡ Qué inquietud nunca sentida ! 
¡ Qué afán de amor! — ¡ay de mí ! 
¡ Hasta entonces conocí 
Algo hay del cielo en la vida ! 

Sus ojos me acariciaban 
Con brillo fascinador, 

Y á un infinito de amor 
Nuestras dos almas volaban. 

Entonces leí un cantar 
Prenda de mi único anhelo, 

Y no cabe ni en el cielo 
Lo que yo quice expresar. 
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VI. 
su HERMANA MENOR. 



(Gasa de Us Csfledos, 80 de Mayo de 1860.) 
I. 

¿ Es la virgen del crepúsculo ? 
¿ O es el ángel de la tarde ? 
¿ La niña de ojos azules 

Y de labios de corales ? 
Su aterciopelada boca 
Vierte deliciosos ámbares, 
Dulce néctar, que regala 
Cual la miel de los panales. 
Brilla el albor de los cielos 
En su frente de celage, 

Y anidan todas las gracias 
En su seno y en su talle. 
Un hoyito peregrino 

Su barba risueña parte, 

Y en sus rosadas mejillas 
Se advierten otros iguales. 
Son dos ramos de jazmines 
Sus manos lindas, suaves; 
Cortóle sus rizos de oro 
La tijera de una madre. 
Sin ensortijados bucles, 
En su cabeza de arcángel 
Lleva una cofia de lana 
Blanquísima y deslumbrante. 
Como dos yedras del campo 
Son sus ojos inefables. 
Vagan en su azul pupila 

Mil ensueños virginales. 
Su sonrisa es como el iris 
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Que tras la lluvia en los mares, 
Como llovizna de aljófar 
Y topacios se deshace. 
Es su voz fresca, argentina, 
Cual de fuente de cristales. 
Que entre violetas y rosas. 
Dorado rocío esparce. 
¿ Es la sonrisa del alba. 
Nube que atraviesa el aire, 
La alondra de la campiña, 
La estrellita de la tarde ? 
¿ Es una fada alemana 
Que entre las espumas nace, 
O una escandinava silfa 
Que brotó de los rosales ? 
Cercan su casta figura 
Misteriosas claridades ; 
¡ Es bella como la virgen 
Que se adora en los altares ! » 

II. 

Tiene un conejito blanco, 
Mas que la seda suave, 
Con él duerme, con él juega^ 
El las mejillas le lame, 
En su propia mano bebe 
Blanca leche, él solo sabe 
Que rinconcito en su pecho 
Tiene para acurrucarse. 
Lo maneja y lo acaricia 
Como si fuera un amante, 
Le dice tantas ternezas. 
Como á su niño una madre. 
Lo llama con tales nombres. 
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Tantos cariños le hace, 
Ya besándolo en los ojos, 
Ya arrullándolo en las tardes ; 
Que toda su alma pura 
Nos patentiza adorable. 
Tan voluble y caprichosa 
Como si fuera un infante. — 
¡ Casta virgen de Corregió, 
Cánova en eternos mármoles 
Habría inmortalizado 
Tu belleza incomparable ! 
Blanca niña, rubia niña. 
Capricho, visión, imagen. 
Amuleto de la gloria, 
Bálsamo de los pesares; 
Sigue jugando entre flores 
Bajo los hermosos árboles. 
Alzando cánticos bellos. 
Coronada de azhares ! 
Con esa tu esbelta prima, 
De ojos negros, dulces, grandes, 
Y elegantísimas formas. 
Busto griego, trato amable. 
Pon rosa? en sus cabellos 
De tan hermoso azabache ; 
Besa sus labios de grana, 
Que forman las dos contraste. 
Sigue á la luz de la luna 
Tras cortinas de follages, 
Con esa pálida virgen 
Cantando como dos ángeles ! 

III. 

Tú realizas en el mundo 
El bello ideal del arte : 
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Tú en la beldad, en la gracia, 

Te asemejas á mi arcángel : 

Tú te le pareces mucho 

En la dulzura, eu el aire, 

En el dejo melancólico. 

En la voz tierna y vibrante, 

Cual dos hermanas gemelas. 

Aunque es Mercedes mas grande, 

Te aventaja en estatura. 

En morvidez, en el talle 

Tan redondo y tan flexible. 

En la hechura irreprochable 

Del ebúrneo y blanco seno, 

De la garganta ; en el arte 

De llevar con señorío 

El bordado chai ó el traje : 

En la natural nobleza 

De su porte y sus modales. 

Por lo cual como una palma 

Entre todas sobresale* 

En esa virtud tan dulce 

De »u apacible carácter, 

Blanca niña, blonda niña — 

Por lo demás, son iguales. 

Rosas que un tallo columpia : 

Olorosos lirios nácares. 

Que en la selva de la vida 

Ricos de perlas se abren. 

Vespertinos ruiseñores. 

Que sus lindas alas baten. 

Esparciendo por la vega 

Sus conciertos musicales. 

Una completa á la otra ; 

Luz y sombra del paisage : 

Juntas las dos armonizan 
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El cuadro mas admirable. 
Ticiano hubiera pintado 
Viéndolas en tal enlace, 
Un rompimiento de gloria 
Tomando de ellas sus ángeles. 

IV. 

Toda esta tarde ¡ cuan bella ! 
En la ventana jugaste, 

Y tu prima de ojos negros 
Se río toda la tarde. 

Cual blanco bellon de seda 
Al conejito arrojaste. 
Para que entre hojas y musgo 
El triscara en los arriates. 
Pulsó su dulce vihuela 
La de rizos de azabache, 

Y cantaron y se oía 

A otro estremo de la calle. 
Una gardenia olorosa 
Del paterno hogar te traje, 
Como tus espaldas blanca. 
Como tu aliento fragante. 
¡ Ojala y prenda en tu casa 
En el jardin de tu madre, 
Para que pasando el tiempo 
Blancas flores me regales I 
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VIL 
LAS TARDECITAS DE JUNIO. 



(Gasa de los Hljares, Jimio 13 de 1860.) 
I. 

Frente de aquella casita 
'^Dorada jaula de pájaros, 
Nido de elegantes cisnes, 
Huerto, de airosos naranjos,'' 
Vive la luz de mis ojos, 
Y pienso, si no me engaño, 
Que es la mansión donde habita 
Linda como un relicario. 
Ya por ventana entreabierta 
^Pude divisar el patio. 
¡ Qué de rosas, qué de arbustos 
Graciosamente agrupados ! 
Cortinas de enredaderas 
Columpian al viento manso, 
De un corredor espacioso 
Entre los estensos arcos. 
Dicen que toda la noche 
Se escuchan allí los cantos 
De un peregrino zenzontli, 
Que cojieron eh el campo. 
Si llegan á abrir la puerta 
¡ Sale un perfume tan blando ! 
¡ Es tan hermosa la vista 
De aquel interior ! ¡ Es tanto 
El sombrío que allí forman 
Los naranjos y los plátanos, 
Las madre-selvas floridas 
Que en las rejas se enredaron ! — 
¡ Qué nidito de palomas ! 
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Por eüa santificado : 
Es un altar de perfumes, 
Un canastillo de nardos ! 

II, 
¡ Cuan melancólicas tardes 
Las de Junio ! ¡ qué nublados ! 
¡ Qué truenos allá á lo lejos ! 
¡ Qué fugitivos relámpagos ! 
Tristes cantan los zenzontlis, 
Húmedo el aire, impregnado 
Con ese olor de la tierra, 
Después que llueve en los campos. 
Entre oscuros nubarrones. 
De vez en vez se abre paso. 
Del sol, que en paz ya desciende. 
Algún moribundo rayo. 
Ella á su ventana asoma : 
¡ Qué belleza y qué recato ! 
Entre sus doradas trenzas 
Luce un clavel fresco y blanco. 
Entonces su voz se eleva. 
¡ Qué dulzura en aquel cántico ! 
Le acompaña una vihuela. 
Melancólica vibrando. 
El Angd — tal es el nombre 
De la cqincion que ha cantado, 
Como las auras suspiran, 
Como se quejan los pájaros. 
¡ Qué claridad misteriosa 
^ del crepúsculo ! — Orando, 
piré su dulce nombre, 
bendijeron mis labios. 
Lsgase de pronto el cielo 
a luz del sol radiando, 
e como una diadema 
u frente de alabastro ! 
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VIII. 
EN VOZ BAJA. 



(Casft de Campo de loe Ck>legialeB, Junio 24 de 1850.) 



j Ah ! yo te lo diré, con un acento 
Tan triste, tan suave y delicado, 
Cual himno de los ángeles del viento, 
Cual queja del espíritu del prado. 

¡ Ah ! yo te lo diré, dulce paloma. 
Con sentida espresion, blanda ternura, 
Cual despide un jazmin su tierno aroma. 
Como esparce el rocío su frescura. 

¡ Ah ! yo te lo diré, casta violeta, 
Flor.de mis flores, mi lucero amante. 
Cual dice sus plegarias el poeta. 
Como invoca al Señor el navegante. 

Parecerá murmura el arroyuelo. 
La endecha de la tórtola mas triste, 
Santo perfume que bajó del cielo 
Y en tu alma virginal lo recogiste. 

Será cual la secreta confidencia 
A la hermana menor, siempre querida. 
Cual se cuenta á una madre en la existencia 
Ese primer amor de nuestra vida. 

Sucederá, si llega bienhadada 

Una noche propicia á mi fortuna, 

El que me acerque á tí, prenda adorada, 

Al nacarino rayo de la lunq,. 
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Cuando el arcángel de la noche ciña 
Túnica azul con cíngulo de estrellas, 

Y el horizonte vaporoso tina 
Con las miradas de sus ojos bellas. 

Cuando las flores de olorosas urnas 
Embalsamen las alas del ambiente, 

Y las deidades místicas nocturnas 
Unjan de aromas májicos su frente. 

Juntas las manos, tierno y suplicante, 
Temblando el corazón, superticioso. 
Iré á tus pies sumiso y palpitante 
Cual si adorara á un ángel misterioso. 

Con la piedad de un santo desvario, 
Con la unción celestial con que te llamo. 
En voz muy baja te diré, bien mió, 
Con rubor en el alma ^^¡ Yo te amo T — 
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IX. 
PRIMERAS LAGRIMAS. 



(Ck>legio Seminario, 13 de Julio de 1850.) 



Soñé que mi ángel custodio 
Me vio llorar: él lloraba : 
Que ella, mi amor, se ausentaba. 
\ Presagio triste y fatal ! 
¡ Se irá mañana tan lejos ! 
¡ Ella ! ¡ mi aliento y mi vida ! 
Supe anoche su partida 

Y apenas pude llorar. — 

Pobre niño, la adoraba 

Con indecible ternura, 

Paraíso, luz, ventura, 

De mi primera ilusión. 

\ La magia del escenario 

De un mundo que á amar convida, 

Perla para mí caída 

De la corona de Dios ! — 

Me acuerdo de aquel domingo 
En que á sus pies suspirando, 
Un cantar leí temblando 

Y trémula oyó mi afán. 
En la forma de un billete, 
En copia clara y hermosa 

Y con fragancias de rosa, 
Le di tan tierno cantar. 

¡ De tantas cosas me acuerdo ! 
¡ Fui tan feliz, era ella 
La única, dorada estrella 
Que me alumbró el porvenir ! 
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Tuvo para mí sonrisas 
De amor, divinas miradas^- 
¡ Horas de dicha, alumbradas 
Por la luz de un querubin ! 

Los pájaros esta tarde 
Me pareció que lloraban, 
Las rosas se deshojaban, 
Sin gala algima el vergel. 
Casi un sudario de muerte 
Cubre á la naturaleza — 
¡ El mundo sin su belleza 
Solo un cementerio és ! 

Quice verla y abrazarla, 
Despedirme — inútilmente, 
¡ Ay ! palideció mi frente 
Y me dolió el corazón ! 
Como un celage, impelido 
Por raudo viento se aleja—- 
¡ Se vá, me deja — ^me deja 
En un infierno de amol* ! 

¿ Adonde vas, alma mia ? • 
Vé mis lágrimas, detente. 
Oye mi súplica ardiente- 
No huyas ingrata de mí. 
Mi alma te sigue, te sigue-^ 
¡ Adiós, llorando me quedo— 
Que irme contigo no puedo. 
Aunque me sienta morir ! 
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X. 
LA ROSA DE CASTILLA. 



(San Juan de los Lagos, Agosto 11 de 1850.) 
I. 

Siguiendo el margen de un rio 
Que cruza por las montañas, 
Forman los pliegues del valle 
Una pequeña barranca. 
Al pié de su borde umbroso 
Surge una pobre cabana, 

Y sobre las sementeras 
Su pagizo techo alza. 
Por un caracol de rocas 
Que sombrean verdes ramas, 
Se desciende á ui^ planecito 
Do corre armoniosa el agua. 
Mueven los sauces sus frondas, 

Y el céfiro que resbala, 
Remeda en los carrizales 
Como suspiros de nauta. 
Contra el paredón musgoso 
Los rosales vierten su ámbar, 

Y brotan al sol de Agosto 
Sus pálidas rosas blancas. 
Allá en recodo sombrío 
Descuella erguida y lozana, 
Una secular higuera. 

Que presta sombra bien grata. 

Y mas lejos, junto al rio 
Crece una silvestre parra, 
Que en los peñascos se enreda 

Y á los troncos se encarama. 
Tras de un cercado vecino. 
De piedra rustica barda, 
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Por entre cuyos guijarros 
La agua de un arroyo salta ; 
Hay un huerto de granados, 
Que en la estación de las aguas 
Luce sus vistosas frutas, 
Su alfombra aterciopelada. 
Coronan el soto ameno 
Perales, naranjos, cañas 
Silvestres, en donde anidan 
Las tórtolas solitarias. 

Qué de arrullos de palomas ! 

Qué airecito y qué fragancia ! 

Qué piar de pajaritos ! 

Qué sombra tan sosegada ! 

Murmurios, silbos y soplos 
De abejas, pájaros y auras, 
Rayos de sol que penetran 
Jugueteando en las ramas ! 
Y el abanico frondoso 
De aquella higuera gallarda. 
Rico docel de verdura 
Do azules yedras se enlazan ! 

II. 

Allí acostumbro sentarme 
Cerca de unas rocas pardas, 
De donde brota un venero 
Tk^ "-ua rumorosa y clara. 

el silencio y la sombra 
do aquel panorama, 
dormido muchas veces 
L imagen en el alma, 
bello es al medio dia 
sitio, el sol irradia. 
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Y entre las movibles hojas 
Apenas sus rayos pasan ! 
De San Juan, distintamente 
Se escuchan las preces diarias, 
Cuando antes de las doce 
Esquilean sus campanas. 
Nadie comprender podría 

Lo que en tal sitio me plazcan. 
Mis lecturas de Espronceda, 
Mis meditaciones gratas. 
Hay ocaciones que escribo 
En mi álbum, breves páginas, 
Impresiones y recuerdos. 
Idilios, trovas, plegarias. 
Consigno mis pensamientos 
En aquellas hojas santas. 
Do no pocas veces corren 
Tristes, silenciosas lágrimas. 
Ella tan lejos, tan lejos — 
Ausente en otras comarcas — 
¡ Quien sabe si no se acuerde 
Que vivo para adorarla ! 
De noche es mi roja nube. 
De dia es mi nube blanca: 
¡ Dios sabe que ni en la tumba 
He de poder olvidarla ! 

III. 

Siempre abandono aquel sitio 
Con el alma contristada ; 
Domino otra vez las rocas 

Y descanso en la cabana. 
Los campesinos me acojen 
Con franqueza hospitalaria, 
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Y rosas, granadas, higos, 
Solícitos me regalan. 

De la puerta de la choza 
Se divisa la barranca. 
Su frondosidad agreste, 
Su vegetación bizarra. 
Al lado opuesto campean 
Las ruinas de una casa, 
En cuyo recinto crecen 
Pitayos silvestres, cañas 
De milpa y viejos nopales. 
Afianzándose en las abras 
De los marcos y los muros, 
Las melancólicas zarzas. 
Allá en el borde pastean 
Tranquilamente las vacas, 

Y en las siembras los vigías 
A los pájaros espantan. 
Grupos de antiguos mezquites 
Cubren las hondas cañadas, 
Se vé el rio culebrea, 

Se distinguen las montañas. 
La arboleda y caserío 
De Mezquitic^ y en lejana 
Perspectiva, aquellas torres^ 
De San Juan, tan elevadas — 
¡ Lugar grato y apacible. 
Con razón te quiere el alma, 

Y La liosa de Castilla 
Los campesinos te llaman ! 



Digitized by 



Google 



XI. 

UN día en el campo. 



(San Jaan, Agosto 28 de 1850.) 



Luce la candida aurora 
Con su diadema de perlas, 
Y cayendo en los rosales 
Ganas dan de recoocerlas. 
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Revolando les gorriones 
En los álamos del rio, 
Amorosos se despiden 
De las mañanas de Estíoi 

Con su alfombra de esmeralda 
Se estiende feraz pradera, 

Y sobre árboles y flores 
Ya un tibio sol reverbera. 

El aire es dulce y templado, 
Está azul, azul el cielo, 

Y sus llanuras, las aves 
Las cortan con manso vuelo. 

Vistosa es la caravana 
Que á través de la llanura. 
Sigue en grupos pintorescos 
Senda marcada y segura. 

Parejas hay que cabalgan, 

Y otras que harán el viage 
A pié, por antigua ruta, 

Do es mas agreste el paisage. 
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Vamos á un dia de campo 
A Mezquitic^ pobre aldea, 
Que con su corona de árboles 
Allá á lo léjr»s humea. 

Sobre la yerba mojada 
Corren las niñas donosas, 
Alegres como los pájaros 

Y frescas como las rosas. 

Ya triscan por los senderos. 
Ya cortan silvestres flores, 
O cantan como los ángeles, 
O se cuentan sus amores. 

Así entran al pueblecillo 
Pulsando dulces guitarras, 
Junto á las chozas campestres 
Con sus cortinas de parras. 

Presto recorren las calles, 

Y en una Iglesia en ruinas. 
Dejan al pié de la Virgen 
Guirnaldas de clavellinas. 

Después en un huertecillo 
Fresco, limpio y oloroso, 
Tras de un cerco de rosales 
Toman descanso y reposo. 

Cuelgan de un fresno á otro fresno 
Dócil cuerda entrelazada, 

Y risueñas se columpian 
Una á una en la enramada. 
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En el hogar de un labriego 
Nos sirven frugal comida, 
Sazonada por el gusto, 
Por la charla entretenida. ' 

Afueras del pueblo indígena, 
Allá en praderita verde. 
Hay un grupo de sabinos, 
Que nunca su toldo pierde. 

En tan solitario sitio 

Y sobre musgosa alfombra, 
Todos sentáronse en rueda 
Bajo de la grata sombra. 

Entre juegos y sonrisas 
Allí discurrió la siesta, 
Las tórtolas en las ramas 

Y el silencio en la floresta. 

Varias veces, varias veces. 
Cruzamos después el río. 
En lo hondo de las cañadas 
O en laberinto sombrío. 

Antes al Conde de Cabra 
Jugamos en plena calle. 
Ellas con lazos de rosas 
De San Juan, gala del valle. 

Melancólica en el campo 
La vihuela se escuchaba, 

Y es que en todo ese camino, 
Pálida niña cantaba. 
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¡ Tantas gentiles bellezas, 
Ni templaron mis enojos ! 
¿ Qué cielo ha de haber radiante 
Siti la estrella de mis ojos ? 

En esa fiesta campestre 
Donde todo fué alegría, 
Ni un solo instante tu imagen 
Se apartó del alma mia. 

Se abrieron las flores blancas 

Y en sus urnas aromosas, 
Bebí el ámbar de tu aliento, 
Hallé tus manos preciosas. 

Buscando lecho en los olmos 
Cantó una alondra suave, 

Y oí tu blando suspiro 
En los suspiros del ave. 

Trémula brotó la estrella 
De la tarde, y tiernamente 
Miré en sus rayos tus ojos, 

Y en sus celages tu frente ! — 

Que á todas partes me sigues. 
Despierto, en sueños te veo. 
Como si fueras mi sombra, 
O el alma de mi deseo ! 
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XII. 
LA HE VUELTO A VER. 



(Colegio Semizuurio, 16 de Diciembre de 1850.) 

♦ 

Pálida como los mármoles 
De las estatuas antiguas, 

Y enlutada como el ángel 
De la tristeza infinita. 

Volví á encontrarla esta tarde 
De invierno, triste, enfermiza, 
Cual flor bella y delicada 
A quien el austro lastima. 
Con esa espresion de angustia 
De blanca gacela herida ; 
Jugando en sus dulces labios 
Melancólica sonrisa. 
Desconsolada belleza. 
La vi al pasar, peregrina, 
Ko entre armonioso silencio. 
No en solitaria campiña ; 
Ni en su nidito de rosas, 
Ni en el vergel de sus lilas. 
Sino en faustosa tertulia. 
En casa de unas amigas. 
Grande era la concurrencia. 
Do quier los ojos veían 
Engalanadas las calles 
Con lazos, flores, cortinas. 
Cien estrados á las puertas, 
Ventanas donde lucian 
Con primorosa elegancia. 
Gentiles y hermosas niñas. 
La procesión del Santuario 
Lugar esa vez tenía, 

Y entre gallardas doncellas 
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Hallé al ángel de mi dicha. 
Me pareció la encontraba 
Después de incontables dias, 
Mas pálida y mas hermosa, 
Distinta en todo, distinta. — 
Supe que en su larga ausencia 
Fué obsequiada, pretendida, 

Y hasta una historia de amores 
Dijéronme cierto dia. — 

¡ Cómo que hubo en aquel pueblo 
Fiestas, bailes, y en conquistas 
Galán diestro, se propuso 
Prendar su alma de niña ! 
Pasé, encendieron su rostro 
Dulces, ruborosas tintas, 

Y contestó á mi saludo 
Hechicera y conmovida. 
A sus garzos, grandes ojos 
Asomó intensa, infinita 
Una mirada de cielo. 

Que un cielo me prometía ! — 
Ya noche, al fin de una calle. 
La alcancé tras de seguirla, 

Y cuando estreché su mano 
Noté que se estremecía. 
No sé lo que dije entonces, 
Turbóse tanto mi vista — 

¡ Y allá en el fondo del alma 
Sentí una estraña delicia ! 
¡ Dos relámpagos brillaron. 
Dos almas se confundían. 
Dilatándose enlazadas 
Hasta la región bendita ! — 
Inmensa, absoluta, eterna. 
En nuestras almas germina 
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Una atracción misteriosa, 
Que da al Universo vida. 
Atrae todos los mundos, 
Sobre sus moles gravita, 

Y produce de los cielos 
La magnífica armonía. 
El luminoso alfabeto 
De las estrellas convina, 

Y el nombre de Dios escribe 
Con tan misteriosas cifras. 
Como fuerza creadora 
Corta las masas graníticas, 

Y su cincel de diamante 
Pasa á las manos de Fídias. 
Colorea el Universo 

Con el iris de sus tintas. 
Dibujando las estrellas 

Y las montañas altísimas. 
Brilla en la alma soñadora 
De ese Rafael de Urbina, 

Y dicta en períodos gráficos 
Los poemas de la India. 

La musa griega le debe 
Sus inspiraciones divas. 
Sus leyendas orientales 
Los poetas de la Siria. 
Los trovadores del Norte 
Por tal deidad se cautivan, 

Y pulsan sus harpas de oro 
Los barSos del Medio dia . 
La música, con sus notas 
Nombres mil inmortaliza, 

Que es amor — ¡himno que entonaa! 
¡ Los ángeles con sus cítaras ! 
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LIBRO SEGUNDO. 
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A LA ILUSTI^ACION Y A LA VIRTUD. 



A MIS NOBLES AMIGOS, LOS DISTINGUIDOS DOCTORES, 



JOSÉ CAYETANO OROZCO Y AGUSTÍN RIVERA. 
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I. 

ZAPOPAN. 



(Convento de Zapopan, Abril 21 de 1861.) 



En la planicie allá de la montaña 
Con imponente austeridad se eleva 
El gran convento, cuyo nombre lleva 
Como im sello de luz y redención. 
Sus cuadrilongas torres se dibujan 
Entre las rojas nubes del Poniente ; 
Resalta en su aridez y continente 
No sé qué melancólica espresion. 

¡Qué silencio! ¡qué paz! ¡qué aura bendita! 
En este austero sitio — ¡qué pobreza! 
¡Mas qué aseo, qué adorno, qué limpieza. 
Qué trato el de los monjes, qué humildad! 
Atrás se queda el desengaño impío 
Al entrar á esta casa hospitalaria. 
Lugar del rezo, el himno y la plegaria. 
Mansión de misteriosa soledad. 

Hospicio santo, que en su seno acoge 
Al pobre, al delincuente, al peregrino, 
Que hacen posada allí de su camino, 
En busca, de las sendas del Señor. 
Se amparan de los buenos cenobitas. 
Cuya regla monástica es ejemplo 
De penitencia y de virtud, un templo, 
Refugio en las tormentas y el dolor. 

Virtuosos misioneros, consagrados 
Al bien de los demás, faros de ciencia, 
De fervor, de piedad y de inocencia, 
De apostólico celo y caridad . 
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Viageros incansables del desierto, 
Navegantes osados de los mares, 
Oráculos de luz en los altares, 
Modelos de cristiana humanidad. 

Ellos abren sus puertas para todos 
Como abre Dios las puertas de los cielos, 

Y hayan dicha, esperanzas y consuelos 
Los que sin fé ni paz entran allí. 

Un humilde agasajo, limpia mesa, 
Modesta cama y asistencia amable. 
Un no sé qué tan grato é inefable 
Que jamás en el mundo conocí. — 

Estoy en una celda solitaria. 
Volví á leer La Imitación de Cristo^ 

Y á solas con mi alma me contristo 

Y mi espíritu anhela lo eternal. 

Me duele algo en el alma, y cuando tiendo 
Mi vista al mundo, el corazón se oprime, 

Y en el recinto de las tumbas gime, 
Lejos de esa mundana bacanal. 

Solo interrumpe en el vecino patio 
El silencio del claustro magestuoso. 
El murmullo del agua misterioso 
O el canto de alguna ave del vergel. 
Los silvestres naranjos cuando esparcen 
Sus blancas flores sobre el musgo verde, 
Sube su aroma, y el rumor se pierde 
En las eternas bóvedas con él . 

Con sus túnicas pardas y talares 
Cruzan los solitarios religiosos 
Los largos corredores espaciosos. 
En santa y celestial contemplación : 
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O vénse arrodillados en el templo, 
O se escuchan sus voces en el coro, 
Cuando resuena el órgano sonoro 
Y se alza a Dios su mística oración. 

Pasean por las calles de la huerta 
Con báculos nudosos los ancianos, 
Mientras, tal vez, los jóvenes ufanos 
Podan ó ingertan, riegan el jardin. 
Se bañan én las aguas del estanque, 
O allá á los bolos placenteros juegan, 
O á pasatiempos útiles se entregan, 
O á lecturas de Dios con santo fin. 

¡ Tranquila soledad, grato retiro. 
Cuando abruman las penas á mi pecho. 
Mi corazón respira satisfecho 
Al pié de alguna solitaria cruz ! 
En el coro, en los claustros, en la huerta, 
Bajo un árbol, vagando silencioso. 
De quietud y de calma codicioso. 
Amo la soledad, huyo á la luz. 

Pláceme esa penumbra misteriosa. 
Esa crepuscular, sombra mentida. 
Claridad que tal vez vaga perdida 
Del convento al jardin, del templo á Dios. 
El misterio que al hombre relaciona 
Con la idea divina, ese misterio 
Que envuelve al magestuoso Monasterio, 
¡ Y nos lleva, Jehova, cerca de vos ! 

¡ Oh cuantas yacerán rudas pasiones 
Dentro de aquestos muros enterradas, 
Qué de esperanzas de ambición burladas, 
Qué tesoros de gloria y de amistad ! 
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¡ Cómo ahogarán recuerdo tras recuerdo 
Allá en su corazón casi tranquilo, 
Los monjes héroes, que en su santo asilo 
Mártires son de la moderna edad ! 

**Toma tu cruz y sigúeme,'' nos dicen, 

Y así al Divino Salvador imitan, 
Cuando á cumplir el Evangelio exitan 
Vertiendo la palabra celestial. 

¡ La Cruz y el Evangelio ! ¡ Oh casa ^anta. 
Asilo de piedad, adiós te digo. 
Dejé mi pena y desazón contigo 

Y llevo en mí tu numen inmortal ! 

¡Qué bellos .son tus santos tabernáculos! 
¡ Qué oloroso el incienso de tus naves ! 
Tus divinos consuelos ¡qué suaves! 
¡Qué divinas tus voces de perdón! 
Nos trasportan tus cánticos al cielo; 
En tí se aspiran ámbares de calma. 
Vuelves tú al infeliz la paz del alma, 
Y« la perdida dicha al corazón. 

La tradición y la piedad consagran 
El culto de esa virgen portentosa, 
A quien venera el alma religiosa 
Con actos de cristiana sencillez. 
¡Venid, los desdichados de la tierra, 
' Roídos corazones, los pesares 
Se amortiguan al pié de los altares, 
Pierde el cáliz del llanto su acidez! 
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1 

EL AGUACERITO DE ZAPOPAN. 



(Vqia de Zapopan, Junio 13 de 1861.) 



Vamos al aguacerito 
Que llaman de Zapopan ; 
En el fondo de un barranco 
El baño rústico está. 
De las solitarias peñas 
Brota el fresco manantial, 
En lluvia que se evapora 

Y baja el musgo á esmaltar. 
Como liquidadas perlas, 
Liicen aquí y aculfá « 
Las dulces gotitas de agua, 
Del sol á la claridad; 

Que cual trémulos diamantes 
Se les mira titilar 
En el cáliz de los mirtos 
De aquella frondosidad. 
Crecen otras florecitas 
QuQ aromas silvestres dan. 
Entre la mojada yerba 

Y al margen del arenal. 
Zumban alados incectos, 

Y se bye tal vez quejar. 
Entre sauces escondida 
A una paloma torcaz. 

¡Qué trozo de agua tan pura, 
Limpia, azul, corre al bajar 
Sobre un lecho de arenitas 
Tan finas como el cristal! 
Brilla el iris de los cielos 
En la cascada fugaz. 
Reflejándose en las aguas 
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Del sereno manantial. 
Clara vertiente, apacible 
'En tan grata soledad, 
Sitio agreste y silencioso, 
¡Cuan dulce es tu dulce paz! 
La fuerza de los calores 
Mitigas, claro raudal, 

Y tienes sombra y murmullo 
Que invitan á descansar — 
Ven, alma mia, á este sitio, 
Púdica y joven beldad, 

A soñar con esos sueños 
De tu alma celestial. 
Mil lui^inosos vapores 
Tu belleza cercarán, 
Mientras coronas de mirtos 
Tu sien blanca y virginal. 
Para que allí te sorprenda 
Blando sueño, al inclinar 
En la palma de la mano 
Tu cabeza angelical. 
Callandito, callandito 
Me acercaré por detras, 

Y si miro un blondo rizo 
Por tus espaldas flotar, 
Veré para todos lados 
Lleno de amante ansiedad; 
Me arrodillaré quedito 

No vayas á despertar, 

Y un ósculo mas suave 
Que tu misma castidad, 
Dejaré en el blondo rizo ; 
¡Que de mi alma saldrá! 
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III. 

LA CASA DE LAS CAÑEDOS. 



(Gasa de mis padres, 29 de Junio de 1851.) 
I. 

Ha vuelto un color suave 
A bañar su hermosa tez, 

Y á humedecerse sus labios 
Con la esencia del clavel. 
Sus abundosos qabellos 
En bandas de oro caen, 

Y orlan su apacible rostro 
Con su fulgurosa red. 
Cimbra su gallardo talle 
Como el donoso laurel, 
Cubierto con el rocío 

O del céfiro al vaivén. 
¡Cómo me miran sus ojos, 
Brillando siempre á través 
De sus sedosas pestañas. 
Con un mágico poder ! 
Está mas alta y garrida, 

Y en su propia languidez. 
Resalta noble y soberbia 
La magestad de su ser. 
La vi con un trage rojo 
El dia de San José, 

¡ Y ese dia aniversario 
De un dia de gloria fué! — 
Pájaro que libre vuela 
De 9u capricho á merced. 
Huí de su amoroso nido 
Para tornar siempre á él. 
¡Nunca logrará una ingrata 
Mi cariño merecer, 
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Ni alma tan pura y tan bella 
En el mundo encontraré! — 
Todos los días la veo 
Entre las dos y las tres, 
En la casa de sus primas, 
Do todos la quieren bien. 

II. 

¡Grata mansión! en su patio 
¡ Cual se miran florecer, 
Con su gala lujuriosa 
Soberbios arbustos cien ! 
Son anchos los corredores, 
La sala espaciosa es, 

Y el comedor abre alegre 
Sus ventanas para ver, 

La luz, las hojas, los pájaros, 
El sol que baña al vergel. 
Las doradas mariposas 
Que revuelan por doquier. 
Silban las pintadas mirlas, 

Y mas dulce que la miel 
Regalan su blanda música 
Tiernos zenzontlis después. 
Las pardas tórtolas dicen 
Romanza de amor cruel. 
Que espresa en sentidas notas 
Melancólica viudez. 
Florece uñ hude de noche 

De un tosco pilar al pié, 

Y penetrante perfume 
Despide al anochecer. 
Trepa el manto de la Virgen 

Y azules yedras también. 
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Tapizando las ventanas 
Sus festones al tejer. 
¡Fresca y tranquila vivienda, 
Como el jardin de un harén, 
Respira misterio y sombra 
Su patio que es un vergel! — 

III. 

¡Qué familia la que habita 
El hogar santo ! ¡ no hallé 
Ninguna mas envidiable, 
Ni mas dichosa á mi ver! 
¡Qué animación en la mesa! 
Blanquea el limpio mantel, 
Luciendo el blanco servicio 
Con graciosa sencillez. 
Variados son los manjares, 
¡Cual Jos riega el moscatel, 

Y los coronan los postres, 

Y las frutas y el café ! 
¡Cuántos semblantes risueños! 
¡Qué de risas de placer. 

Que estallan frescas, sonoras, 
Llenando el espacio aquel! * 
¡Qué diversidad de tipos, 
Rubias, morenas se ven 
En el fondo de aquel cuadro 
Luminoso, aparecer! 
Cascadas de oro, ojos negros, - 
Liúdos, diminutos pies, 
Talles de ninfa, altas frentes. 
Cabezas de ángeles, y en 
Torno de aquellas diosas. 
Niños de púdica tez, 
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Pequeños amores, grupos 
Pintorescos que ríen, 
Frente al cristal y las frutas 
Doradas, y alguna vez 
Las canastillas de rosas, 
Que cortaran del vergel. 
Preside siempre tal mesa 
La mas sensible muger, 
Noble matrona, tan grande 
En alma, como en su fé. 
Piadosa, sencilla, tierna, 
Caritativa y fiel 
Esposa, amiga modelo — 
¡Que un ángel pudiera ser! 
Convierte en templo su casa. 
En un hospicio, ella és 
Madre de los desgraciados, 
De los huérfanos sosten. 
Cariñosa con los pobres, 
Pródiga con la viudez. 
Amante de las virtudes 
Del corazón ; ella és 
Amor de aquella parvada 
De mariposas, el bien 
Dé los niños que alimenta. 
El calor del nido aquel. 
La bendición que á sus hijos 
Envía el Supremo Ser, 
La Santa de la familia. 
Su Providencia ¡ella és! — 
Allí vá todos los dias 
Ese cuadro á embellecer 
Con su hermosura y encantos, 
Mi solo, adorado bien. 
Allí no se ha conocido 
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Nunca el dolor ni el doblez, 
Siempre esa morada el reino 
De la paz del alma fué. 
De aquella mansión dichosa 
La tristeza huyó en tropel, 
Con los celos y la envidia, 
El llanto y el padecer. 
La música, el canto, el juego 
Que prescribe honesta ley, 
Una sociedad cumplida. 
Fiestas de un puro placer ; 
Donaires, dichos agudos. 
Risas, continuo vaivén, 
Imperan con dulce calma 
En el paraíso aquel. 
Feliz allí muchas veces 
Cantar tierna la escuché, 
Las favoritas canciones 
Que eran mi delicia ayer. 
Tardes del nublado Junio 
En el corredor pksé. 
Oyendo á su hermosa prima 
El Monte Cristo leer. 
Poco á poco nuestras almas 
Se van uniendo otra vez. 
Con indisolubles lazos 
Que nadie podrá romper. 
Nacimos para adorarnos. 
Tal nuestro destino fué. 
¡Mas no tardes, alma mia. 
Ven al pecho mió, ven! — 
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LA VILLA DE SAN PEDRO. 



(San Pedro, Cm» paterna. Octubre 11 de 1851.) 
I. 

¡ San Pedro ! graciosa aldea, 
Tan rica en gratos jardines: 
Sobre alta loipa campea 

Y su cabellera ondea 
De naranjos y jazmines. 

Pintoresco entre el paisage 
Se agrupa su caserío, 

Y rinde pleito horaenage 
A esa torre, que el follage 
Domina, agreste y sombrío. 

Su gran ruta se decora 

Con franjas de árboles bellos, 

De sombra convidadora 

Si el aura murmuradora 

Juega mansa en torno de ellos. 

Abren su estensa calzada 
Dos columnas, y una fuente 
Brota azul y sosegada 
En una plazuela orlada 
Por sauces de mustia frente. 

De trecho á trecho y en torno 
Se elevan bancos de piedra, 

Y de aquel sitio en contorno 
Hay casitas con su adorno 
Gentil de ramos de yedra . 
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Con pórticos de verdura 

Y silvestres emparrados, 
Una noria de agua pura, 
Sotos de densa espesura, 
Bosquesillos perfumados . 

Son alegres alquerías, 
Con su vergel, sus graneros. 
Sus pequeñas praderías. 
Su establo y tapias umbrías 

Y sus pájaros parleros. 

El que al Sur la vista tienda 
Vé b1 Álamo en la llanura. 
Cercana y humilde hacienda, 
Visible aunque la defienda 
Del sol, arboleda oscura. 

Tras las mil ondulaciones 
Del terreno, el Cuatro asoma, 
Por sus grandes murallones 

Y macizas construcciones. 
Feudal apariencia toma. 

Como un gigante, imponente 
El cerro de ToluquiUa^ 
En el cielo trasparente 
Esconde altivo su frente, 
Alcázar que maravilla. 

Casi á sus plantas pardea 
En el campo solitario 
Doade el tardo buey pastea, 

Y entre el soto que verdea 
Esa hacienda del Rosario. 
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Si azul luce el firmamento 
Tras la atmósfera tranquila, 
Arrebata el pensamiento 
Como excelso monumento 
El gran Cerro de Tequila, 

Se retuerce ásperamente 
El polvoroso camino, 
Cual' si fuera una serpiente 
Cuyos anillos, realmente 
Serpearan de contino. 

Vénse de uno y otro lado 
Casas y árboles frutales. 
Verde el campo y cultivado. 
Grupos de gentil ganado 

Y cercos de carrizales. 

Limita el llano grandiosa 
La distante serranía, 

Y Ghiadákijara airosa 
Surge inmensa y magestuosa 
Cual ciudad del Mediodía. 

Con sus iglesias cristianas, 
Sus torres que dan al viento 
Los himnos de sus campanas; 
Con sus cúpulas galanas, 
Sus edificios sin cuento. 

Bella, fantástica diosa 
Se dibuja entre la bruma 
Del alba, color de rosa, 
Cuando en su diván reposa 
Entre cortinas de espuma. 



. Digitized by VjOOQ IC 



65. 

¡ Cuan bello es su panorama 
Cuando el sol con gala estrema 
Torrentes de luz derrama, 

Y la cifie con su llama 
Cual luminosa diadema! 

Bajo árboles protectores 
Del sol como ascua de fuego, 
Se amparan los labradores, 
Viageros y leñadores, 
O pide limosna un ciego. 

Y aunque hay calor excesivo 
En las estivales horas. 

Bajo un rayo intenso y vivo 
Cruzan con afán activo 
Las inditas vendedoras. 

La naturaleza queda 
En silencio, aletargada, 
De oro sutil polvareda 
Envuelve á aquella arboleda 
Como una gasa dorada. 

Del crepúsculo á la hora. 
Tienen al caer la tarde 
Una vista encantadora 
La antigua casa de Mora, 
La gran quinta de Velarde. 

Salta véspero esplendente, 
Pasan las nubes volando. 
Susurra el nocturno ambiente. 
Gime alguna ave doliente 
Nido en las frondas buscando. 
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Cuando en las sombras se acuesta 
El sol, de llorar dan ganas; 
Chillando la alada orquesta. 
¡Cuan triste en esa floresta 
Se oye el canto de las ranas! 

¡ Cuál despunta misteriosa 
En un cielo cristalino 
Triste, pálida, radiosa, 
La luna que baña hermosa 
Los árboles y el camino ! 

Mil estrañas proporciones 
Dá ese brillo en la penumbra, 

Y parecen procesiones 
De fantasmas ó visiones 

Los mustios sauces que alumbra. 

Dá trasparencia á los cielos, 
Sus tibios rayos dilata, 

Y con amantes anhelos 
Tifie vaporosos velos 
Con leve lluvia de plata. 

Y esos velos van flotando 
Sobre los alzados montes, 

Y las campiñas velando 
Van también trasparentando 
Los opacos horizontes. 

Vaga música se eleva 

Como plegaria sentida. 

En su ala el viento la lleva, 

Y algo entonces se renueva 
En nuestra alma entristecida. 
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II. 
¡San Pedro! aldea dichosa, 
Do vi correr casta y pura 
Mi niñez color de rosa, 
A. mi abuela cariñosa 
Debiendo aquella ventura . 

Me parece aún la veo 
De la Iglesia en los oficios, 
Oír sus plegarias creo ; 
Mártir de im santo deseo, 
Ángel de los sacrificios. 

Noble anciana, coronada 
De blancos cabellos, pura, 
Tierna, amante, resignada; 
Como una madre abnegada. 
Bálsamo en toda amargura. 

Con tal virtud y decoro 
Nadie amó con mas cariño ; 
Era su llanto un tesoro 
De amor, habia en su lloro 
Esa ternura del niño. 

Todo el mundo la quería; 
Su discreción era tanta, 
Que á las almas atraía ; 
¡Tan bella, que poseía 
La hermosura de una santa! 

Hasta el estremo ardorosa. 
Era su ídolo mi padre. 
Sensible á mas, religiosa. 
Su alma era fervorosa. 
Alma, como alma de madre. 
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Al pié del Crucificado 
A l3io8 me hizo alzar la frente, 
Por ella creo, he amado 
En el mundo, y esperado 
En im mas allá ferviente. 

Madre de los pobres era, 

Y dft los tristes consuelo. 
¡Ay, desde que la perdiera 
Seguro estoy que me espera 
Allá á la entrada del cielo ! 

ITI. 

¡San Pedro! Cuan bellas cosas 
De otros tiempos me recuerdas! 
Por eso están temblorosas 
Dando quejas lastimosas 
De mi harpa las tristes cuerdas. 

Doquier que lleve mi planta 
Me habla un idioma elocuente 
Con tristeza dulce y santa. 
De un tiempo que aún levanta 
Ecos mil allá en la mente. 

^ Sus orillas tan amenas. 
Aquel su manso riachuelo. 
Que al lamer blancas arenas 
Pinta en sus aguas serenas 
Toda la pompa del cielo. 

El sitio de las Cuevücts, 
El Ojo de Agua y e? Puevte^ 

Y hacia al Sur las Barranquitas, 

Y el Camichinj las hermitas 
Que alzara el indio creyente. 
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El lugar de hermosas huertas 

Y que el Paraíso se nombra, 
Con arboledas abiertas, 

De hojas y frutos cubiertas, 
Ricas de fresco y de sombra. 

El viejo y santo convento 
De franciscanos, ruinoso, 
De los años escarmiento. 
Donde aprisionado el viento 
Gime en los claustros quejoso. 

Los naranjos que dan triste 
En su patio, sombra escasa, 
Su Iglesia que aún existe. 
Pues que á los siglos resiste 
Con su gigantesca masa. 

Su azotea silenciosa 

Do el musgo amarillo medra, 

Su alta nave misteriosa ; 

Y la capilla humildosa 

Do está la Virgen de piedra. 

Su cementerio en descuido 
Que bordan tristes arbustos, • 
Imágenes del olvido, 

Y su atrio, donde han crecidr^ 
Cipreses por cierto adustos. 

Su vieja torre arqueada, 

Y sus sepulcros sin nombres, 

Y su gótica fachada, 
Cuentan historia anticuada 

De otras cosas, de otros hombres. 
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De niño tañer oía 
Su8 campanas con la aurora ; 
Cuando suenan todavía 
En silencio el alma mia 
Por tantos recuerdos llora. 

Joven aún, de ellos vivo, 
Nunca olvidarlos resuelve 
Mi corazón, su cautivo, 
Que tienen el atractivo 
De lo que pasó y no vuelve. 

¡San Pedro! pueblo adorado, 
¡Cuánto cariño le tengo! 
Muchas veces lo he soñado, 

Y las dichas del pasado 
En él á recordar vengo. 

Con su gran plaza ceñida 
En torno, como por gala, 
De fresnos de copa erguida, 

Y su fuente que adormida 
Dulce música regala. 

Con sus quintas al estilo 
Moderno, sencillas, bellas, 
Del amor hogar tranquilo. 
Del placer honesto asilo, 
Amparo en nuestras querellas. 

Quintas con encrucijadas, 
Laberintos, senadores. 
Juegos de agua, embalsamadas, 
Deliciosas enramadas, 
Cuadros de hortaliza y flores. 
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¡San Pedro! con sus afueras, 
Alrededores preciosos, 
Huertecitos y praderas, 
Colinas y sementeras, 
Bosques de árboles frondosos. 

Entre huertos de granados 
San Andrés gentil se pierde, 

Y entre zalates copados 
Otros pueblos agrupados 
Cubren la llanura verde. 

Pacíficos labradores 
Cruzan la trillada senda, 
E indias de vivos colores 
Con frutos,, verduras, flores 
O con alguna encomienda. 

Se divisa la nombrada 
ToncUán, sobre una loma, 
Con su Iglesia torreada 
Allá en la umbría asomada 
Como una parda paloma. 

Dicen que en Cuaresma ha sido 
Siempre un altar perfumado, 
Un canastillo florido 
San Gaspar, un verde nido, 
Un templo del dios vendado. 

Lo cierto es que en sus vergeles 
Se hacen muy lindos manojos, 

Y entre hojas de laureles 
Lucen chícharos, claveles. 
Ya jazpeados, ya rojos. 
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Por tradición respetada 
Que al pueblo indígena arredra, 
Cuentan que existe enterrada 
Una ciudad encantada 
Bajo de una enorme piedra. 

La tradición no se engaña, 
Y, agrega, sucede el dia 
De San Miguel ¡cosa estraña! 
Que lleno Satán de zana 
Con el arcángel porfía. 

Al pié de la esfinge muda 
El huracán se debate, 
Que una caverna hay sin duda 
Cavada en la peña ruda, 
Donde acontece el combate. 

Que es obra de encantamientos 
Lo creen á pié juntillas 
Los indios, y sin comentos. 
Cual se relatan los cuentos, 
Lo escribo en estas quintillas. 

Si la empuja débil mano 
Esa roca bambolea: — 
Solitaria en aquel llano 
Duda el pensamiento humano 
Si piedra druídica sea. 

¡ San Pedro ! ¡ Cómo han corrido 
En él mis horas primeras 
De amor no correspondido, 
Y en su regazo han nacido 
Mis esperanzas postreras! 
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Va á venir. ¡Con ansia aguardo 
A la hermosa prenda mia! 
¡Cuál sufro con su retardo! 
Triste está su amante ba^do 

Y es de amor su pena impía. 

Con tierna inquietud la espero, 
Con afán santo la imploro, 
Yo vivo amándola y muero, 
Mas que á mi vida la quiero, 
Su alma de ángel adoro. 

San Pedro, acógela amante. 
Recíbela con cariño — 
Quiérela. — ^Mas, delirante 
Yo te hablo en este instante 

Y no entiendes. — ¡ Soy un niño !— 

Cuando me abra en la altura 
Dios, las puertas infinitas 
De la celeste ventura. 
Quiero hallar mi sepultura 
Entre sus flores benditas. 

Dormir en lecho verdoso 

Y que con santo misterio 
Marque el sitio silencioso 
Do alcance eterno reposo. 
Una cruz del cementerio! 
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LA TEMPORADA DE SAN PEDRO. 



(VUlft de 8ui Pedro, Octubre 13 de 1861.) 



¡ Cuan grata es la temporada, 
De San Pedro! ¡Cuan hermosa! 
Mucho tiempo hace afamada 
Es' hoy aún celebrada, 
Muy concurrida y ruidosa. 

Es tan linda esa estación 
De las aguas, cual floridas 
Alfombras los campos son, 

Y mil frutos en sazón. 
Doblan las ramas garridas. 

Impregnan el aura pura 
Con su hálito lindas flores, 

Y con gaya donosura 
El pensil su vestidura 
Ostenta con cien primores. 

Entre el ramaje tupido 
Canoros pájaros saltan, 

Y azul arroyo escondido 
Va entre flores engreído 
Que sus márgenes esmaltan. 

A las tímidas violetas 
Suavísimo el aire adula 
Con ancias de amor secretas, 

Y en torno de las mosquetas 
Cántico aéreo modula. 
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Vegetación lujuriosa, 
Grutas de amor encantadas 
Descubre la vista anciosa, 
O ancha llanura espaciosa, 
Campos de espigas doradas. 

La soledad nos convida 
Para olvidar las faenas 

Y pesares de la vida, 
Con su paz apetecida, 
Con sus auroras serenas. 

Grata vida, blando ensueño. 
Vida del campo feliz. 
Se parece á un dulce sueño 
Do esparce un ángel risueño 
Rosas de vario matiz. 

Vida santa del hogar, 
Tranquila vida de calma. 
Donde es lícito gozar 

Y sin reserva esplayar 
Las espanciones del alma. 

Difícil es la pintura 
De ese espontáneo consuelo. 
Que en los goces que procura 
Tiene algo de esa ventura 
Anticipada, del cielo. 

¡Cuadro el mas conmovedor! 
¡La lección oral de un padre, 

Y nuestra hermana menor 
En el regazo de amor 

De nuestra adorada madre! 
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Orando, tal vez haciendo 
Lindas labores de mano, 
O con los niños leyendo 
Y á su abuelo entreteniendo, 
Noble y pacífico anciano. 

Las jóvenes mutuamente 
Haciéndose confidencias, 
Con ese dejo inocente 
Salpicado lindamente 
De besos y reticencias. 

Joven madre, cual primicia 
De su amorosa fortuna, 
Que con sublime delicia 
A un angelito acaricia, 
Canta, al mecerlo en su cuna. 

Esa íntima sociedad 
Doméstica, es lo mas santo 
Que encierra la humanidad ; 
El hogar así en verdad 
Es un templo sacrosanto. — 

II. 

La vida del campo hermosa 
Rica de paz envidiable. 
Como ella provechosa. 
No puede haber otra cosa. 
Es la vida inimitable. 

Soñar venturas y amores. 
Levantarse con el sol, 
Comer frutas, cortar flores. 
En jardines seductores 
Bajo un cielo de arrebol. 
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Manos de nieve apretando. 
Hálitos de amor bebiendo. 
Algunas veces bailando, 
Otras alegres cantando 
Y á todas horas riendo. 

Jugar en un corredor 
En las nocTies estrelladas, 
Que es el encanto mayor, 
Que es el afán soñador, 
De almas enamoradas. 

Cordialidad lisonjera, 
Franca, inocente alegría, 
Gratas reuniones do quiera, 
Meriendas en la pradera, 
Baños al peso del dia. 

Así se pasan las horas 
Risueñas, entretenidas. 
Como nubes voladoras, 
Bandadas de aves cantoras, 
Ondas del aura impelidas. 

¡Se goza en San Pedro tanto! 
¡Son tan gratas sus memorias! 
¡ Se encuentra no sé qué encanto 
En aquel recinto santo, 
Testigo de nuestras glorias! 

Siempre se hacen excursiones 
A San Andrés, á Tetan, 
Van en bellos escuadrones 
Los enjaezados bridones. 
Los asnos sufridos van. 
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Las carretas adornadas 
De ramas verdes, y en ellas, 
!En dos filas agrupadas 
Vénse en tapetes sentadas 
Al uso oriental, las bellas. 

Con batas de muselina, 
Sus dos trenzas y una flor 
Como su faz nacarina. 
Luciendo en su sien divina 
Como un recuerdo de amor. 

Cantando dulces canciones 
Al par de otros instrumentos, 
En todos los corazones 
Van despertando ilusiones, 
Van disipando tormentos. 

Sus potros encabritando 
Vienen en pos guapos mozos. 
Gentiles damas llevando 

Y en torno al cuello ostentando 
Los finísimos rebf»zo8. 

Música forman las risas ; 
¡Qué sonoridad del aire. 
Por los cantos, por las brisas! 

Y en miradas y sonrisas, 
¡Qué pudor y qué donaire! 

A la aldea no lejana 
Llegan al fin, é impaciente 
Por disfrutar la mañana. 
Se esparce la caravana 
Feliz, contenta, riente. 
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Se internan con doble afán 
En las comarcas vecinas, 
Enti'an á Zalatitan, 
Siguen para Tonalan 
Entre risueñas colinas. 

En los bosques ó en los prados 
Se comen frutas sabrosas, 

Y en los árboles copados 
Las jóvenes sin cuidados 
Se columpian afanosas. 

Cortan de entre húmeda grama 
Solitarias margaritas, 

Y sin ardid y sin trama 
Cogen de una espesa rama 
Un nido de tortolitas. 

Todo el mundo se alboroza, 
Se almuerza sobre el tapiz 
De los campos, y se goza 
Si blondo niño retoza, 
Si ríe pareja feliz. 

Enzartan las maravillas, 
Cortan hermosos duraznos. 
Bailan campestres cuadrillas 
De algún bosque á las orillas, 
O se pasean en asnos 

En estas bellas reuniones 
Reina el discreto decoro, 

Y en algunas ocasiones 

Por las mas simples acciones 
Rompe alguna hermosa en lloro. 
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Otros años se recuerdan, 
Con el actual se comparan, 
De otras personas se acuerdan, 

Y pocas veces concuerdan 
En hechos que allí pasaran. 

Cuando ya la tarde espira. 
De aquellos distantes puntos 
Por quienes tanto se aspira, 

Y el ojo encantado admira, 
A San Pedro tornan juntos. 

m. 

Allí hay tertulias caseras 
Por las noches, y se canta, 
Se juega de mil maneras, 

Y en horas tan placenteras 
Allí el viagero se encanta. 

Bailes en los corredores 

Se dan, que á la mente hechizan. 

Donde entre luces y flores 

Nacen honestos amores. 

Que mas tarde se realizan. 

Van al hermoso paseo 
Que de las Columnas llaman. 
Sitio de ameno recreo, 
Pues que todos según creo 
Lo recuerdan y lo aman. 

Bailan cerca de la fuente, 
A los rayos tembladores 
De luna resplandeciente; 
Rico el rumoroso ambiente 
De armonías y de olores. 
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Dan serenatas sentidas 
Trovadores sin fortuna, 
Que ojen las niñas dormidas, 
Despertando conmovidas 
En tales noches de luna. 

Y tal vez dama imprudente 
Tras los vidrios se descubre 

Y oye la trova doliente. 
Que mucho, mucho se siente 
En esas noches de Octubre. 

En la plaza y al sereno 
Rascan su ronca jarana 
Gentes de zandunga y trueno, 

Y retiembla aquel terreno 
Si de reñir les dá gana. 

De los puestos y las fondas 
Mezquinos faroles cuelgan, 
Cruzan fatídicas rondas 
Para evitar trapisondas 
De los timos que allí huelgan. 

IV. 

Tal temporada es preciosa, 
De los jóvenes codicia. 
No hay tal vez muger hermosa 
Que al recordarla amorosa 
No suspire con delicia. . 

Antes recio se jugaba 
Por tahúres y extrangeros, 

Y á propósito, se hablaba 
Mucho entonces, se charlaba 
Por noveles romanceros. 
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Dizque viéronse aventuras 
Novelescas, misteriosas, 
Celos — ¡quién sabe! locuras 
De amor — ^mugeres perjuras, 
Mejor dicho, caprichosas. 

Mocedades imprudentes, 
Cosas del mundo, percances, 
Bromas de los maldicientes, 
Mentideros de las gentes. 
Comunes, comunes lances. 

El caso es que se bailaba. 
Se jugaba y se reía. 
El ánimo se espaciaba 

Y en aquel tiempo reinaba 
En San Pedro la alegría. 

Niño á mis anchas riendo, 
Myy poco filosofando. 
Poco á poco iba creciendo, 
A los hombres conociendo, 

Y sobre ellos disertando. 

Aquel tiempo era de holgorio 
Para mí — ¡qué temporada! 

Y que gozaba es notorio 
Viendo á tanto Juan Tenorio, 
Aunque sin capa ni espada. 

Dos meses así risueños 

Y rápidos trascurrían, 
En ellos ¡cuáatos empeños, 
Fugaces como los sueños 
También se desvanecían! 
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Si ya no habia tapadas 
Según la usanza española, 
Sí, en tertulias renombradas 
Damas hubo enmascaradas, 
Libres como una manóla. 

Lo digo á fuer de cronista 
Y en escribirlo no hay mengua, 
Puede leerme un corista 
Sin que se turbe su vista. 
Sin que se apague su lengua. 

Nuestra sociedad cristiana 
No es por cierto responsable 
De la ligereza vana 
De esa turba casquivana, 
Por demás intolerable. 

Ella mas franca y sencilla 
Presenta varios placeres. 
Con altas virtudes brilla. 
Su institución maravilla, 
Son ángeles sus mugeres. 

I Qué costumbres anticuadas. 
Sabrosos gustos añejos, 
Dichas que una vez probadas 
Nos dicen son regaladas 
Esas glorias de los viejos! 
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días de amor. 



(VillA de Smi Pedro» Octubre 13 de 1851.) 



Fué hoy tarde la procesión 
De la Virgen del Pilar, 
Por eso hasta la Oracwn 
Tuvo por esa función 
Que en Guadalajara estar. 

Impaciente la aguardaba, 
'*Ella vendrá" me decia, 
Su imagen conmigo estaba, 

Y el corazón suspiraba, 

Y el alma se estremecía. 

Ya noche, en el gran salón 
De baile, en casa de Mora, 
Vi con sublime emoción 
A esa celeste visión, 
Luz del alma inspiradora. 

Soberbiamente tocaba 
De Smm la doble orquesta. 
El regio salón brillaba. 
Que mil bellas ostentaba 
Sílfides de aquella fiesta. 

Las luces resplandecían, 
Sonaban los ricos trages 
O en las alfombras crugian, 
Y las guirnaldas lucian 
Las joyas, plumas y encajes. 
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Despedían las hermosas 
Mil perfumes, mil fulgores, 
Con mas gracia que las diosas, 
Aves con alas de rosas. 
Ninfas ornadas de flores. 

Desde el corredor veía 
Por una ventana abierta 
El baile — ¡ángel parecía. 
Que de una nube salía 
Tras la cortina encubierta! 

De arbustos el patio lleno, 
Fantástico figuraba 
Jardín florido y ameno, 
Y en un cíelo el mas sereno 
Luna de nácar brillaba. 

La sombra del corredor 
La ocultaba, é indesisa 
Llama de vago fulgor. 
Daba un tinte seductor 
A su rostro, á su sonrisa. 

La hablé un brevísimo instante, 
¡Cuan bella entonces! — ¡Dios mío! 
Fui á mí casa, y delirante 
Vagué en mi ilusión amante 
Por todo el jardín umbrío. 

Llena el alma mía estaba 
Con su imagen tan hermosa. 
Amándola, yo gozaba. 
Castas caricias la enviaba 
Con la brisa rumorosa. 
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La luna el éter hendía 
Emula de su belleza, 

Y en éxtasis me embebía 
Recordándola, sentía 
Una inefable tristeza. 

Música y luz, aura y rosas, 
De la noche y del jardín, 
Nó, nunca tan misteriosas 
Me hablaron de tantas cosas 
En la gruta del jazmín. 

Todo un mundo de ilusiones 
Vi alzarse deslumbrador, 
Lleno de santas visiones, 

Y de divinas fruiciones. 
Porque era un mundo de amor!- 



(San Pedro, Octubre 13 de 1851.) 

Undí mí sien abrasada 
Que interna llama devora, 
En la dócil almohada, 
Y soñé con su mirada 
Hasta que rayó la aurora. 

Lució el sol, ¡hermoso día! 
Volé fascinado á verla. 
Ebrio de amor y alegría. 
¡Cuan hermosa no estaría 
Tan temprano al sorprenderla! 

Al campo todos salimos 
En corceles animosos. 
Por la llanura corrimos, 
¡Y gozamos y sentimos 
Cual dos amantes dichosos! — 
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VII. 
MANSIÓN DICHOSA. 



(San Pedro, Octubre 18 de 1851.) 



La casa que habita ella 
No es por demás pinte aquí. 
Para el corazón es bella 
Pues santificó su huella 
Esa casa para mí. 

Bien grande, limpia y hermosa, 
De un piso, adornos sencillos, 
Cómoda, alegre, espaciosa, 
Es simpática y graciosa, 
La casa de las Castillos. 

Allí en despejada sala 

Y en estrado circular, 
Contenta y siempre de gala 
La juventud se regala 

Con reír y con bailar. 

La gran puerta al corredor 
Se abre por feliz fortuna, 

Y entra así acariciador 
Hasta esa sala, el albor 
De melancólica luna. 

Llega el perfume embriagante 
Que el hude de noche exhala, 

Y esa brisa susurrante 

Que al suspiro de un amante 
Por sus murmurios se iguala. 
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Un reloj, con raudo afán 
Marca en el salón las horas, 
Que aladas siempre se van, 

Y nunca mas tornarán 
Felices ó abrumadoras. 

A la sala y aposentos 
Los decora un friso estraño ; 
Su estilo y sus pavimentos. 
Sus grandes departamentos 
Son de aquel gusto de antaño. 

Sobre estensa gradería 

Se alzan grandes macetones, 

Y tejen cúpula umbría 
A esa verde galería 
Hojas, ramos y festones. 

En tan inculto jardin 

Hay dos papayos campestres, 

Un antiguo tabachin, 

Y echa flores un jazmin, 
De esos jazmines silvestres. 

Limita el patio, el follage, 
Rústico y tosco enverjado ; 
Tiene aspecto aquel boscage 
Del campesino paisage 
De una granja, en despoblado. 

La veré allí diariamente 
Con espiritual franqueza. 
Cual se estila comunmente 
En el campo, solamente 
Que con sublime terneza. 
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VIII. 
EL PUEBLO DE SAN MARTIN. 



(San Pedro, U de Octubre de 1861.) 



Un paseo matutino 
Hicimos á San Martin : 
Con donaire peregrino 
Ágil tomaba el camino 
Mi corcel de negra crin. 

Yo con ella cabalgaba, 

Y de amor, de afanes lleno, 
Con su aliento me embriagaba, 
La veía y la estrechaba 
Contra mi férvido seno. 

Contento iba con mi amor, 

Y parece alas tenia 
Aquel bruto volador. 
Que al cruzar relinchador 
Gallarda estampa ofrecía. 

Su bello rostro ostentaba 
Ya las rosas, ya el jazmin, 
Que á la vez que la abrazaba 
Se le iba el color, tornaba 
A reteñirla el carmin. 

Flotaba sobre su sien 
Diadema de áureo cabello : 
¡Ella en mis brazos, mi bien! 
La ventura de un Edén 
Miré realizarse en ello. 
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Fresco y nublado era el dia, 
E íbamos en son de fiesta 
Cortando la priadería, 
Tropa juvenil, quería 
Subir volando la cuesta. 

Al fin tras de arrugas tantas 
Vióse el lindo pueblecillo, 
Entre arbustos y entre plantas, 
Pues se esconde en las gargantas 
De arbolado montecillo. 

Bajo la bóveda oscura 
De sus calles, libre corre 
Linfa clara de agua pura, 
Y entre frondosa espesura 
Se alza su Iglesia sin torre. 

Descuellan grandes zalates 
Do quier, hierven los arroyos, 
Cantan alegres zanátes 
En las huertas de aguacates, 
Guayabos y chirimoyos. 

Discurren entre las ramas 
Dando al aire sus sonrisas. 
Los caballeros, las damas ; 
Cortando yedras, retamas, 
Van aspirando las brisas. 

Cual ilusión pasagera 
La hermosa mañana huyó : 
Volvimos por la pradera, 
¡Y ninguno entonces era 
Tan dichoso como yo! — 
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IX. 
JUEGOS DE PRENDAS. 



(San Pedro, casa paterna, Octubre 14 de IRitl,) 



Como noche de verano 
De esa tan bella estación, 
Reinó el juego cortesano 
**Del florón anda en la mano 

Y en la mano anda el florón." 

De juegos entre doncellas 

Y entre donceles garridos, 
Dicen son raras las bellas 
Que tras las prendas aquellas, 
No logran queden ^emZwfos. 

Siempre en amor gananciosas 
Las niñas gallardas son : 
Pedigüeñas, dadivosas, 
Tienen algunas hermosas 
De perlas el corazón. 

¡Privilegio de los años! 
¡Juventud, preciosa edad, 
Sin los achaques uraños 
Hijos de los desengaños 
De la humana realidad! 

Juventud, que se divierte. 
Juventud, que siempre gana, 

Y en su ganancia no advierte 
Que paso á paso la muerte 
Le dará alcance mañana. 
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Que así forma entretenida 
Sus castillos en el aire, 

Y de resguardar no cuida 
Esa ilusión de la vida 
Espuesta á duro desaire. 

Que en nubes de oro retrata 
Su peregrina ilusión, 
Que el viento leve arrebata, 
¡Y que al fin las desbarata 
Cual burbujas de jabón! — 

Ella al estrecharse el coro 
Acertó á estar junto á mí, 

Y aquella mano que adoro, 
Como si fuera un tesoro 
Con mi mano la oprimí. 

En el juego estra vagan te 
Dd Diablo y la Monja fué ; 

Y le di cual prenda amante 
Una gardenia fragante 
Que en esa noche corté. 

Sentóse la concurrencia 

Y á su turno, ¡no hay perdón! 
A ella le tocó en sentencia 
Decir con gran complacencia 
A todos los del salón: 

^'Aquí me tienes, bien mió. 
Mándame lo que quisieres." 
No cabe ningún desvío, 
Decreto de un juez impío 
Lo apoyan diez pareceres. 
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Pasó revista una á una 
De las personas aquellas, 
Siempre con igual fortuna, 
Sin esceptuarla ninguna, 

Y exigentes todas ellas. 

A mí llegó suplicante 

Y le pedí que cantara, 
Hízolo tierna y amante, 

Y se conmovió bastante 
Cuando mi aplauso escuchara. 

De súbito vibradora, 
Sentimental, voz salida 
Del alma, voz que enamora 

Y entristece, voz que llora, 
Se escuchó acorde y sentida. 

Joven apuesto cantaba 
La canción de la Morena, 

Y así á su antojo pulsaba 
El corazón, que gozaba 
Con desconocida pena. 

Romántica, indefinible. 
Era su dulce espresion. 
Tan patética y sensible, 
Que un encanto indescriptible 
Producía en la reunión. 

Y cantó ese adiós tan blando 
A la Alambra, esa ideal 
Despedida, que llorando 
Dice un trovador cantando 
Al pié de ojiva oriental. 
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Gentil mancebo tañía 
Su vihuela con primor, 
Mucho en su canto decia, 
Que hasta el alma conmovía 
El bizarro tocador. 

Soberbio en su continente, 
Decidor, de ojos de fuego, 
Meridional tipo ardiente, 
De alta y blanquísima frente. 
Porte de un músico griego. 

Profunda era su mirada, 
y su risa burladora. 
Su cabellera rizada, 
Su palabra iluminada, 
Su voz la de ave canora. 

A la memoria traía 
Aquellos tiempos feudales 
De andante caballería. 
Que mucho se parecía 
A esos bardos provenzales. 

Que causaban inquietudes 
A las nobles castellanas, 
Tañendo tristes laúdes; 
De generosas virtudes, 
' de larguezas cristianas. 

lO escuchaban palpitantes, 
'odos. callaban, sentían, 
■^ húmedos vi los semblantes 
)e los dos sexos amantes 
^ue ^\lí de amor padecían. 
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Lo que á mí me sentenciaron, 
Fué que en esquela sencilla 
Le hablara de amor, — callaron- 
Mas mis labios recitaron 
Una estrofa de Zorrilla 

En la Columna de amm* 
Claro suspirar la oí 
Por su constante amador; 
Llena de miedo y pudor 
Se cayó al Pozo por mí. 

Leves las horas volaron : 
Todos estaban pendientes 
De los dos, mas no alcanzaron 
A medir lo que juzgaron, 

Y anduvieron imprudentes. 

Salí loco, deslumhrado, 
De amor febril, de amor ciego ; 
Nunca he despierto soñado 
Como esta noche. — He llorado, 

Y era mi llanto de fuego. — 

Jamás lo quice creer 

Se gozara en el dolor — 

¡Ay! la muerte debe ser 

El amor de una muger. 

Que es cruz del alma ese amor!- 

Toma ilusión á halagarme. 
Torna esperanza á fingirme, 
Torna deseo á abrasarme, 
Torna muger á embriagarme, 
Torna cielo á bendecirme. 
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No corráis sublimes horas, 
Instantes de amor, teneos. 
No huyáis sonrisas traidoras, 
Venid, dichas triunfadoras, 
Surgid, nobles devaneos. 

Quiero gozar, quiero amarla, 
Quiero á cada instante verla, 

Y palmas de gloria darla, 

Y con ellas coronarla, 

Y por mi amor merecerla. 

Quiero á tan poca distancia 
De ella, con ella soñar; 
De su luz, de su fragancia 
Se llena mi humilde estancia, 
¡Si me vendrá á acompañar! 

Se está conmigo, conmigo 
Su imagen, por tal razón 
Mi desventura la digo, 

Y como á Dios la bendigo, 
Le dá culto el corazón. 

Tales misterios se esplican. 
Nuestros espíritus se hablan. 
Se buscan, se comunican. 
Se adoran, se identifican, 
Pláticas de amor entablan. — 

¡Sueños! Ámame algún dia 
üomo yo te amo á tí. 
Con éxtasis y agonía. 
íNo respondes, alma mia? 
¡Muger, ten piedad de mí! 



Digitized by 



Google 



X. 

VIDA DEL CAMPO. 



(San Pedro, Octnbre 17 de 1851.) 



Tarde á tarde al campo fui 
Realizando mis deseos, 
Galán joven conseguí 
Fuera siempre junto á mí 
En tan hermosos paseos. 

Sobre mi* corcel, ufano 
La llevaba dulcemente, 
Ya estrechándola una mano, 
Ya aquel talle soberano. 
Viéndome en aquella frente. 

Quizá una silvestre flor 
La ofrecí cual prenda mia. 
Mientras trémula de amor 
Sonreía á su cantor 
Con santa melancolía. 

Cuando el ángel de la tarde 
Plegaba sus alas bellas. 
En esa hora en que arde 
De su brillo haciendo alarde 
Un firmamento de estrellas. 

La blanda brisa murmura, 
Y se oyen tristes ruidos 
En el campo y la espesura, 
Como notas de amargura, 
O misteriosos quejidos. 
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Todos reían, saltaban, 
Todos alegres corrían, 
En la pradera bailaban, 

Y ya puesto el sol cantaban 
O ramilletes hacian. 

íbamos por la pradera 
Al Ahmo^ á San Andrés ; 
Diversión grata nos era 
Cruzar á toda carrera 
Del llano inmenso á través. 

En bullicioso escuadrón 
Volvíase la caravana, 
Formando en luenga estension 
Pintoresca procesión, 
Vivaz, juvenil, lozana. 

Siempre los juegos de estrado . 
Noche á noche se ponían, 

Y yo mas y mas prendado, 
Ya mi amoroso cuidado 
Todos me lo conocian. 

Gustos casi patriarcales, 
Costumbres puras y añejas. 
Que encierran dichas cabales, 
Escenas tradicionales. 
No patrañas ni consejas. 

¡ Sitios risueños y amados, 
De la niñez grato asilo. 
Por la juventud buscados, 

Y en la vejez recordados 
Como un paisage tranquilo! — 
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XI. 
RECUERDOS TRISTES 



(Sftn Pedro, Octubre 18 de 1851.) 



¡Dias de amor! ¡Presto huyeron, 
En alas de la esperanza! 
¡Ay! ¿por qué siempre murieron 
Horas que el anuncio fueron 
De la Bienaventuranza? 

¡Blandas horas juveniles, 
Que el sol del alma colora 
En sus hermosos abriles, 
Y desparecen gentiles 
Cual los rayos de la aurora! 

i Por qué se van tan ligeras 
Esas santas ilusiones 
De nuestras dichas primeras, 
Como engañosas quimeras, 
O fugitivas visiones? 

La ave canora enmudece, 
Pierde el bosque hoja tras hoja, 
La nube desaparece. 
Mas el recuerdo embellece 
Lo que nuestro llanto moja. 

Todo se extingue en la vida 
A impulso de las pasiones, 
Pero hay cuerda, que tañida 
Despierta al alma dormida 
Con estrañas sensaciones. — 
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• 

Por vez última y gozando 
En lo íntimo del hogar, 
La vi donosa cantando, 
Perlas del alma sembrando 
En su divino cantar! 

¡ Ay, la voz de la muger 
Posee tal seducción, 
Tan prodigioso poder, 
Que de pena ó de placer 
Puede ahogar el corazón ! — 

Después frente aquel jardin 
Entre llorosa y turbada. 
Muy cerca del tabachin 
Me dio un ramo de jazmin, 

Y un adiós en su mirada. 

En cambio, ¡dulce violeta! 
Recibió unos versos mios, 
En los que iba siempre inquieta 
Toda el alma del poeta 
Con sus santos desvarios! — 

Corté del jardin paterno 
Grardenia blanca y preciosa, 

Y en alas de afán interno 
Volé enamorado v tierno 
A la ciudad populosa. 

Allí frente á su ventana 
Mi negro corcel detuve, 

Y en plática cortesana 
Con mi doncella cristiana. 
Toda aquella tarde estube. 
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XII. 
su CASITA. 



(Onadali^ftra, Octubre 20 de 1851.) 



¡ Qué casita tan linda, tan fresca, 

Mi bien, es la tuya! 
¡ Cuántas flores abriendo en la sombra 

Sus vividas urnas! 
Enramadas, misterios, perfumes, 

Silencio y penumbra, 
Cortinages vistiendo de rosas 

Las altas columnas. 
Hay naranjos de copas floridas, 

Racimos de frutas, 

Y los plátanos verdes, sonantes. 

Bordan sus cúpulas. 
Madreselvas trepando en los arcos 

Al aire columpian; 
Los arriates en torno se ostentan, 

Los insectos cruzan. 
Las brisas cual olas de olores, 

¡Cuan leves murmuran! 

Y doquier hay parleros zenzontlis, 

Palomas que arrullan. 
Corredor que los rayos solares 

Apenas alumbran, 
ün patio que baña en silencio 

Romántica luna ; 
La* sala, su mística alcoba, 

Su vergel en suma, 
¡Los vi en estático arrobo, 

Con santa ternura ! — 
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LIBRO TERCERO. 



Irímarera k Urn^r. 



A MIS PREDILECTAS Y CARIÑOSAS HERMANAS, 



SOLEDAD CAMPOS Y JESÚS ABAD DE HIJAR Y HARO. 
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PRIMER DESENGAÑO. 



(Ck>legio Seminario, Diciembre 7 de 1861.) 



Creí en su risa, me halagó su acento, 
Miróme como Eva tentadora, 
Me dio á aspirar la flor del sentimiento, 
Que al alma anima, el universo adora. 

¡Ah! y la adoré, con mágica ternura, 
Fingíme un ángel de su ser divino, 

Y gota á gota acíbar de amargura 
Vertió en mi corazón! ¡Fué mi destino! 

La imprecación en eco de venganza 
Partió del alma como flecha aguda, 
Que al morir mi ilusión y mi esperanza 
La infausta realidad miré desnuda. 

Y maldije del dia en que naciera, 

Y maldije la hora en que demente 
Mi corazón, mi vida la ofreciera 
A todo lo del mundo indiferente. 

Sobre la tierra mísero proscrito. 
Reprobo me juzgué sin su ternura. 
Como Luzbel cayendo en lo infinito 
A la región de eterna desventura. 

La honda copa apuré y estaba llena 
De ácido absintio, de cicuta amarga, 
De un dolor que corrué y envenena 

Y los sentidos todos aletarga. 
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Fué el primer desengaño de la vida 

Y por lo mismo el mas desesperante, 
¡Ay! que perder á la muger querida, 
Es peor que morir para un amante! — 

En billete de amor una tras una 
Le desdoblé las páginas del alma, 

Y fué tan negra entonces mi fortuna 
Que no alcancé la merecida palma. 

Erré sin paz, dolióme sin medida 
El corazón, y en lágrimas deshecho, 
Mi primera ilusión viendo perdida. 
Quise su imagen arrancar del pecho. 

¡Juré olvidarla, y ruda indiferencia 
Fingí ante el mundo en bárbara locura. 
Mas ¡ay! se apoderó de mi existencia 
El demonio infernal de la tortura! — 

¿Por qué, la dije, mísero creyente 
Mi espiritual, santísimo cariño. 
Si altiva y fiera deshojó inclemente 
La flor del alma, la ilusión del niño? 

¡Noche cruel! Burlóme despiadada, 

Y solo por mi mal supe otro dia, 
Que viéndose ella entonces torturada 
Hizo pedazos ¡ay! la esquela mia! 
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II. 

¡SIEMPRE TU! 



(Colegio Seminario, Dicieoibre 14 de 1851.) 



Vela en mano, manto y beca 

Y en Comunidad mayor, 
En dos uniformes alas 

Va el Colegio en procesión. 
La fiesta de Guadalupe 
Méjico celebra hoy; 
A su augusta protectora, 
Al ángel de la Nación. 

Y es costumbre muy antigua 
Que á nosotros alcanzó, 
Asista en su fiesta clásica 

El Colegio á tal función. 
Como hijo del Seminario 
En fila alumbrando voy, 
Buscando al bien que yo adoro 
Como hace un año pasó. 
Al costado del Santuario 

Y en la banqueta exterior. 
Regada de hojas y olores 

Y guirnaldas de estación. 
Miránse en vistoso estrado 
Ella y su hermana menor. 
Sobreponiéndose á todas 
Las bellas de la reunión. 
Lindas cual copos de nieve. 
Deslumbrantes como el sol, 
La una viste un trage rosa. 
La otra de blanco crespón, 
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Y de los propios colores 
Ciñen coronas las dos, 

Con la sencillez de un ángel, 

La belleza del pudor. 

Ya entrada la hermosa noche 

Y al concluir la procesión. 
Torné á aquel sitio la vista, 

Y mi corazón tembló. 
Jurado habia no amarla. 

No verla mas. — ¡Triste amor!— 
Antes yo mismo en silencio 
Arrancarme el corazón! 
Iba junto á mí un amigo, 
¿Quiénes son? me preguntó, 
¡És ella! le dije entonces, 

Y sonrieron las dos. 
Pensé quedarme enclavado 
En aquel lugar, torció 

La procesión en la esquina, 

Y allí dejé el corazón. 

Seguí andando, seguí andando 
Triturándome el dolor, 

Y con un mundo en el alma 
De esperanza y de ilusión. 
Volví esta noche al Colegio 
Ebrio, hechizado de amor. 
Su imagen vi entre suspiros 

Y lágrimas de pasión. — 
¿Qué magia tiene ese ángel 
En su ser fascinador, 

Que me hace caer de hinojos, 

Y adorarla como á Dios? — 
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III. 

PREDESTINACIÓN. 



(Colegio Seminario, Enero 6 de 1862.) 



Desque supe tu historia desdichada 
En negra lucha, delirante estoy, 
Ronca mi voz, sombría la mirada, 

Y destilando sangre el corazón! — 

Acreció hasta la fiebre mi delirio, 

Y agoté á mi pesar cáliz de hiél, 
Pero tú con tu palma de martirio 
Sombra prestaste á mi ánima sin fé. 

Nube de duda me envolvió espantosa, 
Présago para mí de maldición. 
Mas tu imagen divina y luminosa 
Iris de paz la nube disipó. 

Llevóme Satanás hasta su infierno 

Y la grandeza de su horror sentí. — 

Y ¡ay ! recordando tu mirar tan tierno 
En tus brazos nomas quise morir. 

¿Qué predestinación en hora infausta 
Me hizo rendirte inmensa adoración, 
Si adorarte y. morir ya no me basta. 
Si necesito poseerte yo? — 

¿Quién eres, por piedad, de do veniste 
Con alma de ángel, forma de muger. 
De ojos de cielo y de espresion tan triste 
Cual la última sonrisa de Luzbel? 
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Graciosa virgen del amor primero, 
Orna de blancas rosas mi laúd, 
Sé tú, mi bien, el candido lucero 
Que orle mi tumba con laurel de luz. 

Lancémonos al mar de la esperanza 
Juntos en el bajel de nuestro amor, 
Que tras la tumba, en bella lontananza 
Renaceremos para amar los dos. — 

¿Con que es preciso para mí en la tierra 
Vivir desde hoy en lucha pertinaz? 
Pues bien, me mire el universo en guerra 
Contra todo elemento y potestad. 

Presiento un porvenir de desventuras, 
¿Mas qué me importa si te tengo á tí? 
Todo lo acepto, penas y amarguras, 
Si esa suerte tú quieres compartir. 

¡Torna á encender magnífico entusiasmo 
El sol del alma en viva claridad, 
Y á trueque del dolor y del sarcasmo 
Yo alcanzaré una página inmortal! 

¡Me han dicho que tu amor era la muerte! 
¡Oh dulce muerte, eterna juventud! 
¡ Bendito y santo amor, bendita suerte, 
Si tú me enclavas en gloriosa cruz! 

¡Abra el abismo para mí sus puertas 
Si tú conmigo hasta el abismo vas — 
Mientras — si no es así, quédense abiertas 
Las del cielo, mi bien, de par en par! 
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IV. 
LOS COLOMOS. 



(Guadali^ara, Marzo U de 1852.) 



Altos enhiestos, dilatados montes, 
Cordilleras graníticas que cortan 
La atmósfera azulada de los cielos 
Con sus aéreas cúspides grandiosas. 
Tal cual si fueran templos primitivos. 
En las regiones del Poniente asoman, 

Y con la niebla de la parda noche 
Severos y fantásticos se embozan. 
Antes un valle lleno de accidentes, 
Con mil ondulaciones caprichosas, 
Cruzado por riachuelos cristalinos. 
Sembrado á veces por gigantes rocas. 

Y entre árboles frondosos, las indígenas 
Casas de adobe, miserables chozas. 
Calzadas y sembrados, pueblecitos. 
Torres antiguas, ladrilleras rojas. 

A un lado Mezquitan^ y allá á lo lejos 
Entre verde arboleda y entre rosas 
Atemajac^ la Maquina soberbia. 
Con su jardin, sus huertos y sus sombras. 
Mas distante Zoquipan^ y hacia el Norte 
El Batan^ la Experiencia,^ y cual señora 
En lo alto allá de la árida montaña, 
Zapopan solitaria y silenciosa. 
¡Qué aridez, qué tristeza en el paisage! 
Nubes de tierra, gente á toda hora 
Que viene y va, se cruza en el camino, 
A pié, á caballo, en asnos y en carrozas. 
Pues rumbo al Sur, en solitario sitio 
Tras de veredas y quebradas hondas. 
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Los Colomos están, claro ojo de agua 
Que en cascada gentil límpido brota. 
Su líquido cristal guarda y recoge 
Inmensa taza, la arenita alfombra 
El frágil piso, y en los bordes crecen 
Plantas floridas ; la mirada ansiosa 
Descubre el fondo, y pequeñitos peces 
Mira al través de las bullentes ondas. 
En la estación del polvoroso Mayo, 
¡ Cuál besan esas aguas amorosas 
De lindos grupos, de hechiceras damas, 
Los talles regios y gallardas formas! 
Se zabullen con risa y travesura 
Las inocentes niñas juguetonas; 
Cantan tal vez desde la amena orilla, 
Trenzando alegres sus melenas blondas. 
¡ Con qué placer solazánse risueñas 
Y las deleitan frutas deliciosas. 
Saborean la orchata y la sangría. 
Grato manjar de improvisada fonda! 
Sigue después la música, puntean 
Sus sonantes guitarras vibradoras. 
Danzan con los apuestos caballeros 
Sobre la húmeda grama, y á la sombra 
De lindos toldos que con arte y gracia 
Lindas guirnaldas pintorescas ornan. 
O alzan canciones que en amor abrasan 
A almas ardientes que en oirías gozan. 
Declina el dia y la campestre fiesta 
^—^'— --) acaba, pero vanse todas 
iierdo de las dulces aguas, 
)r que en las orillas cortan. 
a todo en nuestra vida, 
í afán, las épocas dichosas; 
Lícres puros é inocentes 
)s queda blanda una memoria. 
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MI VIDA DE COLEGIAL. 



(Huerta de los OolegialeB, BIsrzo 26 de 1862.) 
I. 

Como es tarde de Cuaresma, 
Cím primoroso donaire 
Sacuden al viento manso 
Su cauda verde los sauces. 
Puras, blancas, olorosas, 
¡Cuan lentamente se abren 
Al ósculo de las brisas, 
Las flore» de los rosales! 
Ya en la región del Poniente 
El sol melancólico arde, 
Tornasolando sus tintas 
Los vaporosos celages. 
Proyectan sobre los muros 
Su densa sombra los árboles. 
Ora ondeando la alfalfa. 
Ora los rubios trigales. 
Mientras en frondas movibles 
Buscan su lecho las aves. 
Luce la primera estrella 
Como el ángel de la tarde. 
Se oyen estraños susurros 
De aguas, insectos, ramages, 
Y el olor de los naranjos 
Mas cada vez sobresale. 
Tal vez rayo postrimero 
Del sol, envuelva brillante, 
La torre del templo santo 
Que descuella altiva y grave. 



Digitized by 



Google 



114. 

Húmeda asoma la noche. 
La calma reina en el valle, 

Y de la ciudad vecina 
Llega el rumor incesante, 
Ya es la voz de la campana 
Que entona al gaer la tarde. 
La plegaria vespertina, 

La Salutación del Ángel. 
Ya es el mugir de los bueyes, 
Yá el ladrido de los canes, 
Los ecos intraducibies 
Üe esas poblaciones grandes. 
En los cerros las fogatas 
Entre los nublados arden, 

Y los luceros del cielo 
Cintilan con luz suave. 
Tal vez la^callada luna 
Se eleva pura y radiante, 
En el oscuro horizonte 

Y entre velos virginales. 
En un rincón solitario, 
¡Cuál me acaricia su imagen, 
Si recordándola escribo 
Amorosos madrigales! ^. 
Que aislado y meditabundo 
Nunca me plació mezclarme, 
Con la estudiantil cuadrilla, 

is constumbres me atañen, 
sobre antigua noria 
domina los zarzales 
o derrumbada torre, 
uesta del sol me place. 
) un placer misterioso, 
e vividos celages 
do de Mexicalzingo 
ran mole destacarse. 
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II. 

En la estación de los baños 
Son muy hermosas las tardes, 
Que ungen de aroma el ambiente 
Mil flores primaverales, 

Y lo propio son muy bellas . 
Las melancólicas tardes, 
Las tardes en que no llueve 
En tiempo de tempestades. 
Tienen ámbares las unas, 
Luz y sol, gala y follage, 
Aves de armoniosos cantos, 
Misterios crepusculares. 

Y las otras, aire, fresco, 
Velos de nubes flotantes, 
Lejanos truenos, relámpagos, 
Románticas claridades. — 

A esa huerta vamos siempre 
Reunidos los colegiales: 
La cercan inmensas tapias 
Que de alto edificio parten. 
Esta quinta es muy antigua. 
Circundada de portales, 
Su severa arquitectura 
Triste aspecto debe darle. 
Tiene calles esa huerta 
De olorosos naranjales. 
Varias clases de rosáceas 
Gala son de sus arriates ; 
Bancos rústicos de piedra 
Vénse allí para sentarse ; 

Y en pequeña pradería 

Se encuentran los dos estanques* 



Digitized by 



Google 




116. 

A ellos conduce una larga, 
Estrecha y musgosa calle, 
Do las rosas de Castilla 
Florecen junto á los sauces. 
A los colegiales llevan 
Para qne allí se solacen, 
Y. apenas daráse alguno 
Que aquel sitio no le cuadre. 
Doquier cuadros pintorescos 
Forman esos perillanes 
Que, aquí y acullá, de todo 
Con gentileza departen. 
Uno está bajo de un árbol, 
Otro dice cien donaires; 
Quien se columpia en las ramas, 
Quien canta aires populares. 
Dan vuelta en gallardo coro, 
Y en charladora falange, 
E inventan donosos juegos 
Con un gracejo envidiable. 
Ora bailan sobre el césped, 
Ora hablan de su clase. 
Ora leen á la sombra 
De melancólicos sauces. 
¡ Qué retruécanos ! ¡ qué dichos 
Tan agudos, tan picantes ! 
¡ Qué sentencias de los clásicos ! 
¡ Qué versos latinos hacen ! 
Maldicen de aquel encierro, 
harían de los seculares, 
reniegan dé los dómines, 
'achan á los hombres grandes, 
f^rgumentan sutilmente 
|Don su ergotismo incansable, 
*omen varias golosinas, 
r^ huelgan toda la tarde. 
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III. 

Con razón de fama han sido 

Y hasta de estoque y romanees, 
En las intrigas tan duchos, 

Y en amoríos cabales; 
Los estudiantes de España 

Y los de Italia y de Flandes, • 
Pueblos en armas ilustres 

Y prez de Universidades. 
Del glorioso 'Carlos Quinto 
En los tiempop memorables, 
En la época de Quevedo 

Y el gran duque de Olivares. 
Que hubo reinados fecundos 
En aventuras galantes. 

En palaciegas fortunas, 

Y en hazañas remarcables. 
Ya en castillejos morunos. 
Ya en monasterios feudales, 
Ya en los villorios que riegan 
El Genil y el Manzanares. 
De Sevilla y de Toledo 

En los famosos alcázares, 

Y en la coronada Villa 
Entre damas principales. 

¿ Qué vale en amor la alcurnia ? 
¿ De qué la prosapia vale ? 
¿La heráldica de los reyes? 
¿ La alteza de los solares ? 
En las tales aventuras 
Siempre hubieron de encontrarse 
Cuadrilleros y alguaciles, 
Moriscos y judaizantes. 
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Las duefias y rodrigones, 
Los taimados familiares, 
Los bufones y pecheros, 
Los ladinos estudiantes. 
Allá en la gentil Granada 
De los minaretes árabes. 
De los floridos pensiles 

Y los encantados cármenes. 
No menos qne de la Francia 
En las heroicas ciudades. 
Bibliotecas de las ciencias 

Y museos de las artes. 
Raras novelas pasaban 
En que solían mezclarse 
Los monjes benedictinos, 
Los prelados y magnates. 
En el pueblo y en el trono, 
La nobleza y los altares, 

Y en todas esas leyendas 
Se habla de los estudiantes. 
Salamanca y la Soborna, 
Parma y Alcalá de Henares, 
Nos describen en sus crónicas 
Fechos de los estudiantes. 
Refieren rancias historias, 
(yuentan casos singulares. 

En que representan ellos 
Los papeles principales. 
Nos relatan sus derroches, 
Sus devaneos y arranques. 
Sus serenatas nocturnas. 
Sus pendencias en las calles. 
Bachilleres en las letras, 
Epigramas ambulantes. 
Diccionarios de la crítica 
E infierno de liviandades. 
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De licenciosas costumbres, 
Catadores como un fraile, 
Arsenal de busca pleitos, 
Semillero de refranes. 
Cortejando á ricas hembras 

Y silvando á los farzantes ; 
En la cátedra sutiles. 

En regia corte galanes. 
Con el temple de un soldado, 
La voz de fresco sochantre. 
Mitad gentiles garzones, 
Mitad zurdos sacristanes. 
Burlándose en los corrillos 
De un entierro si les place, 

Y en pugna con los finchados 
Doctores y militares. 
Doctos en la gaya ciencia 
De trovar en madrigales, 
Fumadores sin descanso 

Y de virtudes dudables. 
Terror de los hidalgüelos, 
La zumba de los Corrales, 
La alegría de las Ferias, 
Gala del libertinage. 
Puesta una mano en el hierro 
Mientras con la otra tañen 
Una guitarra morisca, 

Allá en escusada calle. 
Desfacedores de entuertos 
Que á las tapadas les salen, 

Y en zambras y descarríos 
Sus deudas no satisfacen. 
Quehacer dando á la justicia- 
Hay entre ellos haraganes 
Que con gitanas se asocian. 
Bandidos y saltimbanquis. 
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Evocan á los endriagos, 
Son los duendes sus compadres, 
Quizá á las brujas espantan 
Para que no chupen sangre. 
Bien escala -1 un convento, 
Bien se cuelan como el aire 
Por el ferrado postigo. 
Hasta los brazos de un ángel. — 
No creen en exorcismos, 
Se burlan del Santo Padre, 
Ni domeña su altiveza 
La lobreguez de una cárcel. 
Feudo ejercen en su pueblo, 
Por sus mil inmunidades, 
Sin balladar en el vicio, 
Con sal de gloria en el baile. 
Tal es la tosca pintura 
Del tipo del estudiante, 
Allá en los tiempos de antaño. 
Que no en los tiempos actuales. 
De Ardon lÁzardo las crónicas 
Nos pintan hechos audaces ; 
Endiabladas aventuras, 
Pero que escuecen las carnes. 
Del Forzador de SeviMa. 
Se escriben rasgos infames. 
Inauditos infortunios. 
Tormentosas mocedades, 
^^ebuscando cronicones 
os poetas alemanes, 
os refieren misteriosas 
radiciones singulares, 
a romántica Alemania 
on sus Universidades, 
.epertorio es de leyendas, 
asto archivo de romances. 
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Era que en aquellos siglos 
De generosos alardes 
Y de virtudes heroicas, 
Eran los crímenes grandes. 
Que todo llevaba el sello 
Del heroísmo; indomables, 
Superticiosos, valientes. 
Eran los hombres gigantes. 
La humanidad en porfía, 
El hombre en lucha incansable 
Contra el airado elemento 
De pasiones y desastres. 
Naufragios de la esperanza. 
Molinos de viento, achaques. 
La filosofía en práctica 
Del Quijote de Cervantes. — 
Mas volvamos á esa huerta 
En donde aquellos truhanes 
Aporrean despiadados 
A los árboles frutales. 
Cortan flores de los cercos, 
Se bañan haciendo alarde 
De nadar como unos peces 
En las aguas del estanque. 
Punteando sus vihuelas 
Bajo las ramas del parque, 
Se acuerdan de las canciones 
Que cantaban sus beldades. 
Allá en sus nativos pueblos. 
Allá en los paternos lares, 
Durante sus vacaciones 
De venturas codiciables. — 
Como un infierno de avispas 
Los mas en desorden salen 
Para con gentil despejo 
Junto á la puerta formarse. 



\ 
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IV. 



Con qué alboroto se vuelven 
Al colegio, en esas calles 
Siendo la risa de todos 
Por su ridículo trage. 
Chulean á las muchachas 
En su tránsito, y aplauden 
Al pié de altivos balcones 
Si escuchan la voz de un ángel. 
Llegan á la Plaza de Armas 
Cual bulliciosos enjambres, 

Y en los estrados de piedra 
Descansan rápido instante. 
Vuelven á seguir su marcha 
De dos én dos, sin callarse, 
Hasta que entran al Colegio 
Cual agitado oleaje. 

Los jueves y los domingos 
Hay paseo por las tardes, 

Y vamos á la Alameda^ 

A las barrancas dd Carmen^ 

O allá á los baños de Ahnzo, 

O allá á la Quinta ¿9 Batres, 

A la Presa, al solitario 

Campo Santo de hs Angeles . 

A Mezquüan y á esa huerta, 

^^Bafios de los Colegiales." — 

De Comunidad es siempre 

Peligroso desertarse: 

Contra tan grave delito 

Se establecen penas graves. — 

Yo con todo me escabullo 

De entre ellos, si no es que antes. 
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Burlando la vigilancia 
De los dómines, me escape. 
Colándome á alguna tienda, 
O zahuan de casa grande. 
Metiéndome á alguna Iglesia 
Mal compungido el semblante. 
Bien salve espesa muralla. 
Bien al jardinero atrape, 
Lo soborne y con sus ropas 
A escondidas me disfrace. 
Sea al carro de la alfalfa 
Me introduzca en son de fraude, 

Y el hortelano á los ojos 
De todos ellos me saque. 
Lo cierto es, vuelo á su lado 
Llevándola tierno amante 
Unos botones de rosa. 

Un ramito de azahares. 
Como exhalación cruzando 
Voy las plazas y las calles, 

Y solo dando con ella 
Cumplo mis tiernos afanes. 
Ya la encuentro en la ventana 
Aguárdeme ó no me aguarde, 

Y ¡cuál suspirando llego 
Hasta los pies de ese ángel ! 

Y á su casa me introduzco. 
Que en el corredor me place 
Oiría cantar, tan triste 
Cuando ya espira la tarde. 
A veces se pasa el tiempo 

Y ¡qu6 de dificultades 
Tengo que vencer entonces 
Para ir tras los colegiales! 
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V. 



Se me vigila de cerca, 
Se conocen mis disfraces, 

Y cuando entran á capilla 
Cierran la puerta con llave. 
Hay que ocurrir al ingenio, 
A probadas amistades, 

Al soborno de los mozos, 
A hipócritas familiares. 
Contra los argos porteros 
Tengo que entrar en combate. 
Es el uno quisquilloso 

Y tan sutil como el aire: 
Necio y porfiado el segundo. 
Santurrón y despreciable, 
Por añadidura imbécil 

Y de insufrible carácter. 
El tercero de un novicio 
Es la verdadera imagen. 
Con cara de San Antonio 

Y almibarados modales. 
Ante el primero he tenido 
Muchas veces que estrellarme, 
Lo venzo siempre al segundo 
Sin astucia y sin corage, 

Y el último ¡cuál se ablanda 
Con dádivas y con gajes! 

Al menor antojo mió 
El postigo aquel me abre. 
Mas por semanas se turnan, 
Pero amigo de mi parte 
Con calma ejerce sobre ellos 
Cierto dominio muy hábil. 
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Sopla una noche y apaga 
Adrede el farol, — ¡aguarde! — 
Mientras yo como una víbora 
Me deslizaba anhelante. 
De aquel portero el mas zorro, 
Salió en ese año compadre, 

Y otra noche en que cenaba 
El tal vicho, sin turbarse, 
Entrase en la portería 

De puntillas ¡qué donaire! 
'^ Quién soy.^" le dice fingiendo 
La voz con gracejo y arte, 
Mientras que el topo adivina 

Y de los ojos quitarse 
Puede las amigas manos. 
Logro en silencio colarme. 
No valen castigos rudos. 
Ni reconvenciones valen, 
Cuando es mayor el peligro 
La excitación es mas grande. 
Las noches de serenata 
Ganas me dan de escaparme, 

Y lograr ese arduo empeño 
Me es una cosa muy fácil. 
Luenga barba ajusto en torno 
De mi pálido semblante. 

En ancho albornoz me envuelvo 

Y héteme puesto en la calle. 
Doy una vuelta en la plaza, 
Ella no está ¡fuera en balde 
Querer gozar! torno entonces 
A mi siempre odiosa cárcel. 
De las mismas procesiones 
Me deserto, esto es mas grave, 
Yendo el Rector en persona, 
De gala los colegiales. 
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Una noche entré fingiendo 
Ser un redomado sastre, 

Y otra noche con los hábitos 
De un mercedario, ¡qué fraile! 
Ya dos dias con sus noches 
Me estuve fuera en la calle, 
Por asistir en San Pedro 
Con ella, tal vez á un baile. 
Un zángano del servicio. 
Entendido como nadie, 
Marmitón de las cosinas 

Del Colegio, el Padre Alambre-, 
De extremada sutileza 

Y de silencio probable, 
Me sacaba en un canasto, 
Aunque nunca era de balde ; 
A guisa de hojas de coles 
Que no de ricos fiambres, 
Volviendo luego á traerme 
A la espalda como antes. 
Con ayuda de un amigo 
Que en dificultosos lances. 
Con sorna y tino discreto, 
Me sacó en limpio y avante. 
Mi imaginación se exalta 
Ávida por espaciarse, 

Mi organización se excita 

Y es mi afán desesperante. 
Me entristece tanto encierro, 
Me aburre tanto desaire, 

La uniformidad me cansa, 
Me hastían los colegiales. 
¡Todos los dias lo mismo! 
Me duermo siempre en la clase, 
O entrerenglono mis libros 

Y escribo en ellos con lápiz. 
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Vuelta á tocar la campana, 
Vuelta siempre á lo de antes, 
A roncar en la capilla. 
Toma á odiosas vecindades. 
Dentro de cuatro paredes. 
Sin sociedad, sin ensanche 
El espíritu, sin calma, 
Sin la libertad amable. 
En continuas privaciones, 
Siempre en dáres y tomares, 
Viviendo en común familia 
Con seres tan despreciables. 
De educaciones distintas, 

Y de costumbres vulgares, 
Siempre atisbando malignos, 
Siempre en cobarde espionage. 
La adulación y la intriga, 
Hoscos y ariscos semblantes 
En decuriones soberbios. 

En celadores parciales. 
Los menguados sobrenombres, 
Las negras enemistades, 
La envidia puesta en acecho. 
El sarcasmo y los refranes. 
En el corrillo, en la cátedra, 
¡ Qué miserias, qué ruindades! 
La predilección injusta 
En sabatinas y exámenes ; 
La aversión de los maestros. 
Tal son las comunidades, 

Y se sufren en su seno 
Mil tormentos infernales. 
Sepultado en el recinto 
De una celda miserable, 
Me sofoca aquel ambiente. 
Ganas me dan de matarme. 
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Me roban mis manuscritos, 

Y en burlarme se complacen, 
Que me han declarado loco 
O maniático incurable^ 

Los alimentos me dañan. 
Vivo en guerra y, por remate, 
Paso en vigilia las noches. 
Sucio y raído es mi trage. 
Poco medrando en las letras, 
Mucho aquí no he de ilustrarme. 
Me arrastro como un espectro. 
Galvanizado cadáver. — 
¡ Horrible tedio sin nombre 

Y que no puede acabarse! 
Tal es mi vida en compendio 
Porque sé ha dicho mi padre. 
Que dejaré este sepulcro 
Solo que los colegiales. 

La beca en señal de duelo, 
Tras de mi féretro arrastren. 
Como es un jardin el patio 
Donde mansa fuente esparce 
Lluvia de cristal sonoro 
Que humedece los rosales ; 
Cuando reposa en silencio 
Este edificio tan grande. 
Yo bajo con tierno amigo 
A aquella fuente á sentarme . 
El vela en cuita amorosa 

Y confidencias me hace 
De una pasión ignorada. 
De no cumplidos afanes. 
Yo pienso en ella y suspiro. 
Lloro y si llorara á mares. 
No desahogara mi pecho 

¡ Ay ! de infortunios fatales. 
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La reprobación celeste 
Presiento que está tonante, 
Pronta sobre mi cabeza 
Como un rayo á desgajarse. 
Siento que se hace pedazos 
Mi corazón ¡pobre mártir! 
Mis lágrimas una á una 
Caen con el agua á mezclarse. 
A ese amado bosquecillo 
Voy siempre todas las tardes, 

Y cuando al romper el dia 
Se oyen las gárrulas aves. — 

¡ Ay ! me ahogo en esta tumba, 
Dadme espacio, dadme aire. 
Dadme libertad ¡Diosmio! 
Que mis tormentos acaben. 
Yo no reconozco límites 
A mi afán, ni balladares; 
Vivo cuando ruge el trueno 

Y braman las tempestades. 
Ansio otros horizontes, 

La inmensidad de los mares. 
Lo infinito de los cielos. 
La voz de los huracanes. — 
Quiero las alas del águila 
Caudal, para asi lanzarme 

Y atravesar del desierto 
Las inmensas soledades. 
Yo amo la vida, la gloria, 
Germinan en mi alma grandes 
Mil sublimes pensamientos. 
Generosos é inmortales. 
Busco los rayos lucientes 

Del sol, para coronarme, 
Ya me parece que un dia 
El Universo me aplaude. 
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¡ Italia en vez de esta tumba, 
El genio, la luz, las artes, 
Una página en que escriba 
Ese nombre de mi arcángel! — 
Tales son mis ambiciones, 
Mis alas robustas baten, 
Pero desmayan cansadas 
Sin que rompan esta cárcel. — 
Me estoy muriendo de pena, 

Y es cosa que nadie sabe 
Definir cómo en el alma 
Puede el aliento agotarse. 
Es íni juventud de fuego. 
Corcel de instinto salvage, 
Que si correr no le dejan 
El mismo podrá matarse. 
Mi espíritu se parece 

Al gran cóndor de los Andes, 
Que á la atmósfera abrasada 
Del sol quisiera arrojarse. 
Es mi corazón inmenso 
Cual catarata gigante. 
Que omnipotente desborda 
Sus poderosos raudales. 
Corcel, cóndor y torrente 
Presos no pueden estarse. 
Necesitan del espacio, 
De ignotas inmensidades. 
No mis mas floridos años 
Por desdicha se malgasten; 
Dejadme pulsar la lira 

Y que cante á Dios dejadme. 
Magnificar su grandeza 

Y de amor tributo darle — 
En gloria del estro mió 
Dadme luz, espacio y aire. 
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VI. 
LA SEÑA EN LA CATEDRAL. 



(Colegio Seminario, Mtnso 28 de ] 



Hace rato una campana 
Vibrando en el aire está, 

Y es que anuncia se celebra 
La Seña en la Catedral. 
Bajo las augustas bóvedas 
Con santa solemnidad, 
Simbólico se efectúa 
Lúgubre ceremonial. 

Los canónigos arrastran 

Su luengo trage talar. 

Con sus capuchones negros. 

Grave y adusta la faz. 

Uno á uno se arrodillan 

Frente del soberbio altar, 

Mientras que un anciano ondea 

Estandarte funeral. 

Cual fantasmas silenciosas 

Póstranse en solemne paz, 

Y el de la negra bandera 
Con cruz roja, en pié se está; 

Y arrastrando sobre todos 
Va con mesurado afán 
Aquella triste mortaja 
Como enseña sepulcral. 
Mientras cantan en el coro 
Los infantes, y á la par 
Melancólico un piano 
Preludia sentimental. 
Termina la ceremonia, 

Y con misterioso andar 
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Y llevando los acólitos 
Sus negras caudas detras; 
Los canónigos desfilan 
Con severa magestad, 

Al son de música triste, 

Y uno tras otro se van. 

II. 

Queda una nube de aromas 

Y el santo silencio es tal, 
Que se oye el chisporroteo 
De los cirios del altar. 

Se retiran poco á poco 
Los concurrentes, mas ¡ay! 
¿Qué mirada de algún ángel 
Me hace estremecer, temblar? 
Ella reza de rodillas. 
Sus hermanas allí están. 
Como un grupo de querubes 
Que ora á los pies de Jehová. 
Junto á la pila del agua 
Bendita, la fui á esperar: 
Llegó magestuosa y pura 

Y alzó su divina faz. 
Tomó el agua con la yema 
De los dedos, ¡ qué piedad ! 

Y la vi su hermosa frente 
Con devoción persignar. 
Se inclinó, casto saludo 

3 mi hermosa, angelical, 
al ruborizarse entonce» 
esplandeció su beldad. 
Lh ! ¡ qué mirada la suya, 
mta, infinita, inmortal! 
I i mas allá de la tumba 
a, he de poder olvidar! 
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VIL 
EN EL VIERNES DE DOLORES. 



[CaHa de las Cárdenas, AbrU 2 de 1852] 
1. 

Es noche de ver altares. 
Doquier la música suena, 
De aroma el aire se llena, 
Brillan luces á millares. 

Sin velo de nube alguna 
En el magnífico espacio 
Luce orlada de topacio 
La melancólica luna. 

Como es viernes de Dolores, 
En la plaza de Venegas 
De las huertas y las vegas 
Se vendieron muchas flores. 

Noche es de regalo y gloria, 
De veladas y alegria ; 
Es que á la Virgen María 
Consagran santa memoria. 

De ventanas y balcones 
Sale un resplandor inmenso, 
Nubes con olor de incienso, 
Y armónicos, blandos sones. 

Lí»s cohetes centellean 
En la atmósfera azulada. 
Corre la gente apiñada. 
Todos alegres vocean. 
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Con garrideza cumplida 
Cruzan donosas parejas, 

Y páranse ante las rejas, 
Que de esto nadie se cuida. 

Por dar alas á un deseo 
De estudiante enamorado, 
Esta tarde me he escapado 
Del vespertino paseo. 

Y en el corredor sombrío 
De su casita preciosa, 
Tarde por demás hermosa 
Pasé con el ángel mió. 

^^ Aquel músico bizarro'' 
Diestro en mover corazones, 
Cantó amorosas canciones 
Sin altivez ni desgarro . 

Mas juré por mis pesares 
Que en esta noche tan bella 
Vería altares con ella, 

Y tendré que ver altares. 

Baña con sú luz de plata 
La luna el patio florido, 

Y se oye en coro sentido 
omántica serenata. 



espues voz como ninguna, 
e un timbre azas lastimero. 
Iza en canto plañidero 
na canción á la luna. 
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[Gua del Doctor Orozco. Abril 3 de 1A52.] 
II. 

Anoche altares muy bellos 
Vimos en unión dichosa. 
¡Ay! ninguna mas hermosa 
Virgen que tú miré en ellos. 

En mi brazo te apoyabas 
Con amante languideza, 

Y al inclinar tu cabeza 
Como un ángel me mirabas. 

Al pasar frente á 8an Diego 

Me dijiste entristecida: 

''Allí he de acabar mi vida" — n 

Y te oí suspirar luego. 

La multitud se agolpaba 
Viendo un altar — ¡qué fortuna! 
Pues las flores de la luna 
La música ejecutaba. 

Cual plegaria de tristeza 
El sacro bronce tañía, 
Ora allá en Jesús María, 
Ora acá en Santa Tereza. 

De incendio en incendio fuimos 
En plática enamorada, 

Y á la casa de mi amada 
Por ver el altar volvimos. 
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Daban su incienso las flores 
Abriendo sus frescas urnas. 
Mientras las brisas nocturnas 
Suspiraban sus amores. 

La luz de luna argentada 
Entre el ramage placía, 

Y aquel corredor teñía 
Con su lumbre plateada. 

¡ Cuánta perfumada rosa 
Regando el altar bendito ! 
¡Ay, y el dolor infinito 
En la Santa Dolorosa! 

Alma mia, vi tu lloro 
Cuando ante el altar dijiste 
Trémula, enlutada y triste 

Y en voz baja. ''¡Yo te adoro!*' 

¡Qué de promesas divinas! 
Recuerdo de amor te hablaba; 
La santa esquila sonaba 
De las monjas capuchinas. 

Fué entonces que a] repetirte 
Lo que sentía al amarte, 
Te veía, sin mirarte. 
Te escuchaba, sin oirte. 

Después con cre'ddo anhelo 
Me diste una flor — ¡qué palma! 
¡Era el poema del alma 
Escrito en lengua del cielo ! 
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EN LA SEMANA MAYOR. 



fCasa del Doctor Orozco, Abril 7 de 1852.] 
I. 

Sobre los bellos portales 
De San Juan de Dios, bizarros, 
Vive hoy el Doctor Orozco, 
El orador mas gallardo. 
De una apostura elegante, 
Corazón de soberano. 
Frente que debió ceñirse 
Verdes y gloriosos lauros ; 
De una erudición notoria 
Del saber en varios ramos. 
Reúne á gentiles maneras 
Un aspecto aristocrático. 
Cual de un excelente hablista 
Es su lenguage galano, 
Lleno de imágenes bellas, 
Fértil, florido, simpático. 
Muy docto en sagradas letras 

Y en sus deberes exacto. 
Es en sociedad cumplido, 
En su casa noble y franco. 
Cual lumbrera de la Iglesia 
Mejicana, lo han juzgado, 
Por sus dotes oratorias 

Y sus escritos preclaros. 
Con él me liga afectuoso 
De amistad estrecho lazo, 
Mucho le debo, que admira 
Su buen gusto literario. 
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El me estimuló prudente. 
El me dio consejos sabios, 
Dióme libros y lecciones, 
Me indicó modelos clásicos. 
Por solicitud tan noble. 
Por tal cariño obligado. 
Lo quiero como si fuera 
Mi padre, ¿por qué negarlo? 
Por eso vine á su seno 
Amparo y hogar buscando, 

Y el me recibió benigno, 
Liberal, afable, humano. 
Es su casa muy alegre, 
¡Todo está tan aseado! 

¡ Hay tanta luz y gorgean 
A todas horas los pájaros! 
En su biblioteca encuentro 
Recreación, placer, encanto. 
Que tiene selectos libros, 
Grandes poetas profanos. 
La decoran cien pinturas 
Que son de valor no escaso, 

Y de muchos hombres célebres 
Bustos en yeso vaciados. 

¡ Cuál ameniza la mesa 
El con su donoso trato! 
En su decir elocuente 
Aprendo y estudio algo. 
Sale un raudal de elocuencia 
De sus inspirados labios; 
Es tierno como el Petrarca, 
Es sublime en su entusiasmo. 
En el pulpito conmueve 
Hasta la espresion del llanto ; 
Como Fenelon describe, 
Como Bossuet lanza rayos. 
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Cuando enseñó en el Colegio, 
A tan digno Catedrático 
Como al mentor mas querido 
Sus discípulos lo amaron. 
El comprende lo que sufro, 
Muchas veces ha llorado 
Al contarle los pesares 
Que á mi alma desgarraron. 
Mis heridas de amor cura 
Con refrigerante bálsamo. 
Distrae mi ánimo triste, 
Me habla de futuros lauros, 
Y me guía cual si fuera 
Dócil niño, niño incauto. 
Lo respeto y lo bendigo, 
El me salvó del naufragio 
De las hirvientes pasiones 
De un corazón sin descanso. 
El como un padre amoroso 
En su hogar me presta amparo ; 
Tal cual árbol del desierto 
Al viagero solitario. 

II. 

Sonaban las nueve y media 
De la noche ; dulces rayos 
Vertía la mansa luna 
Con tibio fulgor brillando. 
E iluminaba las ondas 
Del rio, el puente y los arcos 
Del portal, la antigua Iglesia 
De San Juan de Dios, llegando 
Esos toques misteriosos 
De los conventos lejanos, 



Digitized by 



Google 



140. 

Hasta el balcón desde donde 
Contemplo el cerúleo espacio, 
El firmamento que cruzan 
Mil resplandecientes astros, 
Números de luz que forman 
El sistema planetario. 
Pórtico que Dios ha puesto 
Cual entrada á su palacio. — 
Absorto mi pensamiento 
Iba en los cielos volando, 
Me agobiaba en su grandeza 
Lo infinito y sus arcanos. 

Y pensaba en los destinos 
Futuros del alma, cuando 
Al pié del balcón de pronto 
Paróse grupo enlutado. 

Lo bañó entonces la luna 
Con sus temblorosos rayos, 

Y se presentó á mis ojos 
El serafin á quien amo. 
Me acarició amorosísima 

Y con virginal desmayo, 
Su mirada que revela 

Los pensamientos mas castos. 
Vi brillar una sonrisa 
Entre sus púdicos labios, 
?0 era tal vez de la luna 
Sutil destello argentado ? 
Diadema de luz orlaba 
Aquellos ri^os castaños, 
¿Era un cuadro de Ary Schefter, 
De Varotari el Paduano ? 
¿Eran hadas, ó eran ángeles 
De la noche, que pasando 
Sus alas alli en silencio 
Por un instante plegaron ? 
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Poco á poco el bello grupo 
Se fué en la sombra alejando, 
Como esas vagas visiones 
De alemán cuento fantástico. 
Aspiré de estrañas flores 
El olor mas vivo y blando, 

Y ¡cuan sentido era entonces 
Del zenzontli el dulce canto! 
¿ Era verdad ó era sueño ? 
El rio seguia sonando, 

La luna resplandeciendo 
Entre el silencio mas grato. 

III. 

Como me encuentro hace dias 
Prófugo del Seminario, 
Con miles de precauciones 
Vuelo á su precioso lado. 
¡ Con qué anhelo la visito 

Y en tratarla me complazco, 
Que entre olorosas virtudes 
Descubro nuevos encantos! 
¡Vida de amor, vida única! 

¿ Quién viviera siempre amando ? 
¿ Quién viviera suspendido 
De unos amorosos labios ? 
¡Amor! ¡dulcísima muerte 
Ocaciona con sus dardos, 

Y es su agonía divina 
El éxtasis de los Santos! 
¡Quién amara hasta el sepulcro, 
Delirando, delirando. 

Con los ojos en el cielo 

Y de un ángel en los brazos! 
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EL JUEVES SANTO. 



[Cm« del Doctor Orozco. AbrU 8 de 1852.] 
II. 

¡Qué silencio y qué grandeza! 
¡Qué de símbolos sagrados! 
¡Cuánto rito misterioso! 
¡Es porque hoy es Jueves Santo! 
La aristocracia y el pueblo 
Rinden su culto cristiano, 
A ese Dios que en los altares 
Se oculta Sacramentado. 
¡Oh institución admirable, 
Arrobo de hombres y Santos! 
¡Pan de amor del Universo, 

Y de los ángeles pasmo ! 
¡Eucarístico misterio, 

Luz para el género humano 
Que lo conduce á los cielos 
Iluminando el espacio! 
La Iglesia hoy dia celebra 
Beneficio tan preclaro. 
Testimonio el mas sublime 
Que del hombre Dios tengamos. 
Patentizacion divina 
De aquel que murió enclavado 
En la cruz por redimirnos 

Y en la hostia lo adoramos. 
¡Arquitecto de los mundos, 
Geómetra de los espacios. 
Que en la cavidad del pecho 
Con éxtasis hospedamos! 
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Bellos son los monumentos 
Tan ricamente alhajados, 
Con lindos tiestos de flores, 
Con aromosos naranjos. 
Doquier la escamada cera, 
Doquier los bíblicos cuadros, 
Cortinas de flecos de oro, 
Pabellones recamados. 
Jarras de plata y candiles 
De cristal de un gusto raro, 

Y en comizas y en molduras 
Floreros y candelabros . 
Alfombras muelles y ricas, 
Perfumes, macetas, pájaros, 
Mil esquisitos adornos, 
Música de acordes blandos. 
Colgantes luces que forman 
Cuasi caprichos fantásticos. 
Resplandeciendo en la noche 
Como innumerables astros. 
Nubes de místico aroma 
Por todo el sacro santuario ; 
En los conventos de monjas 
El gusto es mas delicado ; 
Parecen sus ricos templos 
Primorosos relicarios. 

¡Qué solemnidad excelsa! 

¡ Qué pompa en el Jueves Santo ! 

Las familias principales. 

Los jóvenes mas bizarros 

Las piadosas estaciones 

Van por las calles rezando ; 

De uno en otro monumento 

Y con el pueblo mezclados, 
Los misterios mas sublimes 
Con fe y amor celebrando. 
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VIERNES SANTO. 

[Casa paterna, Abril 9 de 18fi2.] 
III- 

Ya la procesión termina 
Que llaman del Viernes Santo. 
En andas que siempre adornan 
De negro crespón bordado, 
Llevan ángeles que visten 
Negros y flotantes paños, 
Con lágrimas en los ojos 

Y que ostentan en las manos 
Ya la Corona de espinas. 
Ya el Santo Rostro y los Clavos. 
Alumbran con grandes cirios 
Los piadosos artesanos, 

Y frente del Santo Entierro 
Vá un sacerdote rezando 
Con negra capa y bonete, 
Un libro tal vez de salmos. 
Siguen enlutadas hembras 
Junto á la Virgen llorando, 

Y San Juan, la Magdalena 
Cierran aquel triste cuadro. 
Con sus moradas estolas 

Y sobrepellices blancos, 
Traen la Sábana Santa 
Entre dos humildes diáconos. 
Tras los clérigos que rezan 
Siguen después paso á paso 
Los maceres y el Ilustre 
Ayuntamiento, llevando 
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La bandera de la Seña 
El presidente ó decano. 

Y vienen en dos hileras 
Los devotos convidados, 
Oficiales de uniforme, 

Los mas altos funcionarios. 
El Gobernador ciñendo 
Banda blanca, vela en mano. 
La tropa que á la sordina 
Viene en silencio marchando, 
Los desalmados sayones 

Y el centurión á caballo. 
Con casco de negras plumas 

Y su trage de romano. 
Con caparazones ricos 
El alazán piafando. 

La muchedumbre del pueblo 
En desorden tumultuario, 
Vendedores de aguas frescas 

Y cuadrillas de muchachos. 
Todo en movible oleage. 
Como férvido océano 

Que sordo ruge y anuncia 
Se aproxima algún chubasco. 
La gente ocupa las plazas 

Y portales, inundando 
Calles, templos, azoteas, 
Puertas, balcones, estrados. 
Habrá música en la plaza 
Esta noche, ¡triste encanto! 
Que hará oir sentidas piezas. 
Mas del género sagrado. 

Qué procesión del encuentro! 
Qué tres horas! ¡Viernes Santo! 
Qué pésames de esa noche! 
Qué silencio inusitado! 
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[Casa paterna, Abril 9 de 181)2.] 

IV. 

Contra esquina exactamente 
Del antiguo Consulado, 
Están mis habitaciones 
Que son dos piezas en altos. 
Humildosa estancia mia, 
Xido silvestre de un pájaro. 
Parece limpia y alegre 
La celda de un solitario. 
Se ven sobre mi escritorio 
Papeles, libros y un ramo 
Que en limpia argentada copa 
Impregna el aire balsámico. 
Lo renové con las flores 
Que ella dióme de regalo, 
Flores de ilusión benditas 
Pues que vienen de sus manos. 
¡C(^mo me engríe en las noches 
Recogido en aquel cuarto, 
Ser dueño del Universo, 
De la muger á quien amo ! 
Pensar en ella, la gloria. 
Solo por ella anhelando. 
Queriendo hacer grandes cosas 
Para elevarme muy alto. 
No encuentro empresa difícil. 
Todo cede á mi entusiasmo, 
El cielo de lo imposible 
Con mi voluntad lo escalo. 
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Tras esa ilusión divina 

De mis sueños, me avalanzo, 

Y ante futuras edades 

Me inmortalizo, me agrando. 
No me arredran contratiempos, 
Ni n\e hieren desengaños, 
Ni me acobarda la muerte ; 
Me siento inmortal amando. 
Regenera aquel aliento. 
Purifica aquel contacto, 
Enamora aquella risa, 
Enagena aquel encanto. . 
Aquel suspirar seduce. 
Turba aquel aire simpático, 

Y mueve, porque es divino 
Aquel inefable llanto. 

Dios desde el cielo una noche 

Tal vez nos ha desposado. 

'^Seré tuya ó del sepulcro," 

Fué su juramento santo. 

Poder, tesoros, grandeza, 

Favor, distinciones, lauros, 

¿ Qué valen junto á la risa 

De sus seductores labios? 

Goce el mundo á su manera, 

Siga entre dolos y engaños ; 

¿Qué me importa el mundo impío 

Siendo, como soy, amado ? 

A Dios no pedí otra cosa 

Que una virgen ; el retrato 

De un ángel ; Dios que es tan bueno 

Contigo lo ha realizado. 

Complemento de mi alma, 

Ser de mi ser, ¿ hasta cuándo 

Formarán dos almas una, 

De la dicha en el regazo ? 
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Si tuviera una arpa de oro 
La pulsara entusiasmado, 

Y en las alas de la noche 
Te enviaría dulces cantos. 
Si pudiera, mensagero 

De mi amor, el aire manso» 
Te llevaría el perfume 
De las rosas de mi patio* 

Y si en mi arbitrio estubiera, 
Te haría llegar los lánguidos 
Suspiros de los zenzontlis. 
De la luna enamorados. 

Si lograra trasportarme 
Por un momento á tu lado, 
Yo mi laúd pulsaría 
Tus mil hechizos cantando. 
Soñaría con los ángeles 
En jardines encantados. 
Con las estrellas del cielo 
Castillos de luz formando. 
Pidiendo á la hermosa noche 

Y en tus haldas reclinado. 
Guirnaldas para tus sienes. 
Ambares para tus labios. 
Alzando á Dios juntamente 

Y enlazadas nuestras manos. 
Para que Dios bendijera 
Nuestro castísimo lazo. 
Mas si es inútil mi anhelo 
En tu divo cumpleaños 

Mi alma en las alas de un ángel 

Y henchida de amor te mando. - 
Tañe triste la campana 

De la media noche, en tanto 
Canta un zenzontli y la luna 
Vierte sus destellos mágicos. 
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EL BARRIO DE LA PARROQUIA. 
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[Casa paterna. Hayo 21 de 1852.] 

I. 

El barrio de la Parroquia 
Goza de una fama inmensa, 
Que son sus patios jardines, 
Su agua es potable y muy buena. 
En él moran las mas lindas 
Muchachas, las mas apuestas ; 
Madrugan como las aves 

Y cantan dulces como ellas. 
Perfumadas, rozagantes, 
Cual las blancas azucenas, 
Con el pudor en el alma. 
Como los niños traviesas. 
Son cual botones de rosa 
Por su candida belleza, 
Luce el amor en sus ojos 

Y en sus labios la inocencia. 
Son hermanas de los ángeles, 
¡Tanto así algunas son bellas! 
Hacendosas en su casa, 

Y en el estrado discretas. 
Con los pobres humildosas. 
Con los ricos altaneras. 
Son tesoro de virtudes. 

De esas virtudes domésticas. 
Las mas de ellas pertenecen 
A la santa clase media, 
Con su destino avenidas, 
Viven dichosas, contentas. 
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Pobres de trages de gala, 
Ricas de nobles creencias, 
Valen mucho por su honra, 
Valen poco por su hacienda. 
Son buenas hijas y hermanas, 
Son amigas verdaderas. 
Serán sublimes esposas, 
Serán las madres mas tiernas. 
El barrio de la Parroquia 
A los mas tristes alegra, 
Que es barrio de regocijo, 
Un barrio siempre de fiesta. 
Sus casas de un solo piso 
Son primorijsas viviendas. 
Llenas de fresco y de ñores. 
De sombra y perfumes llenas. 
Que al pasar por sus ventanas 
Vénse al través de las rejas 
Jaulas de vistosos pájaros, 
Bancos de lindas macetas. 
Las paredes tapizadas 
Con trepadoras ó yedras, 

Y bosquecillos de lilas 
Que los céfiros orean. 
Doquier se oyen armoniosas 
Las acordadas vihuelas, 
Las favoritas canciones 

Que en boga están por honestas. 
Vénse en las noches de luna 
Estrados en las banquetas, 

Y á aquella luz peregrina 
¡Cuan alegremente juegan! 
Mezclándose alborozados 

Y con bizarría estrema 
Los mancebos arrogantes 
Con las tímidas doncellas. 
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II. 



En la estación de las aguas 
El barrio es una floresta, 
Que reverdecen los patios 
Como embalsamadas vegas. 
Los domingos por la tarde 
Forman estrado en las puertas, 
Pues se llenan las ventanas 

Y se cubren las banquetas 
De donosas señoritas 

Que aderezadas se sientan, 
Viendo deslizar alegres 
A toda la concurrencia. 
Grato es el golpe de vista 
Que aquella calle presenta; 
Siempre el paseo del Carmen 
Tiene una atracción inmensa. 
Se ven los propios estrados 
Llenos de hermosas doncellas, 
De caballeros cumplidos 

Y de matronas soberbias, 
Cuando el Corpus afamado 
Del Pilar, alegre llega, 

Y un devoto novenario 
Tiene lugar en su Iglesia. 

Y hfiy vísperas y maitines 
Ya concluida la novena, 

Y fuegos artiñciales, 

Y una misa á toda orquesta. 
Se ven los propios estrados 
En esas calles que ostentan 
Arcos con lindas palomas, 
Lazos que en el aire ondean. 
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Con tápalos de burato, 
Bandas de brillante seda, 
Chales de bordado punto, 
Ricos pañuelos que albean. 
Adórnanse con naranjos 
Trecho á trecho las aceras. 
La» ventanas con cortinas. 
Los zahuanes con macetas. 
La procesión se adelanta 
E híncanse todas las bellas. 
Cuando han pasado los ángeles. 
Las imágenes egregias; 

Y ante la Reina del Cielo 
Arrojan flores y décimas, 

Y el aire con el murmurio 
De dulces voces se puebla. 

¡ Cómo es simpático el templo 
Durante las largas siestas! 
¡Qué olor despiden las rosas! 
¡ Cuál cantan aves parleras ! 
Turnándose las hermosas 
Van á velar en la Iglesia, 

Y son oscuros sus trages 
Aunque de lujosa seda. 
Un profesor de piano 
Toca overturas selectas, 

Y otras piezas se ejecutan 
Por la música de cuerda. 
Rodeándola los ángeles ^ 
Tras nubes de olor espesas, 
En su columna de plata 
Brilla la Virgen excelsa. 
Lo propio siempre acontece 
Cuando en esa pobre Iglesia 
Está espuesto el Soberano 
Señor de cielos y tierra. 
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III. 

En este barrio dichoso 
Nació mi adorada prenda, 

Y en la casa del Manzarto 
Si no han mentido las señas. 
En su seno todavía 

Por dicha del alma alienta, 
Que es este barrio bendito 
Concha de tan digna perla. 
Misa de diez los domingos 
Se dice en su humilde Iglesia, 

Y concurren cien hermosas 
Con la piedad mas sincera. 
Irá mi preciosa virgen, 
Van sus hermanas con ella, 

Y yo también por seguirla 
Asisto á las santas fiestas. 
Hoy ayuda de parroquia, 
Es muy antigua la Iglesia; 
Su construcción tan pesada 
Ni arte ni gusto revela. 
Grandes maderos la envigan 
Sin ser ni baja, ni estrecha. 
Con su capilla adyacente 

Al atrio dando sus puertas. 
De sus blanqueados muros 
Algunos retablos cuelgan, 

Y aquellos confesonarios 
Su antigüedad manifiestan. 
Es el órgano pequeño. 

No son sus estatuas bellas, 
Pero es con todo atrayente 
Por su humildad y pobreza. 
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De su ancha y antigua torre 
Cuando las campanas suenan. 
De aquellos vecinos barrios 
Todas las gentes se adegran. 
El atrio humilde decoran 
Fresnos de copas espesas, 
En frondosidad tan ricos 
Que todo el atrio sombrean. 
Cantan todas las mañanas 
Entre sus frondas risueñas, 
Las aves que por las noches 
En blandos nidos se acuestan. 
Ella á sus sombras, de niña. 
Iba á jugar placentera, 
Quizá en las noches de luna 
O en las tardes de cuaresma. 
Cuando divisa sus árboles 
Hoy todavía se acuerda 
De los cuadros apasibles 
De su infancia pasagera. 
En las huertas de este barrio 
Dan las familias meriendas. 
Que cual las huertas del Carmen 
Son afamadas sus huertas. 
En el Viernes de Dolores 
Todo el barrio está de fiesta: 
i Qué magníficos altares 
Ponen las niñas aquellas! 
Envidian sus gayas flores 
Las familias opulentas, 
Sus bailes de fantasía 
Y sus tertulias caseras. 
¡ Bendito barrio tan lindo 
Que hasta á los tristes alegra, 
Con sus doncellas donosas. 
Sus vergeles de azucenas! 
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LA CITA. 



[Gasft paterna, Junio 2 do 1852.) 

Eu la Catedral altiva 

Llamando á coro esquilean. 

La ciudad yace en silencio 

Cual si durmiese la siesta. 

En los vecinos relojes 

Sonó hace poco la media 

Para las tres, y á tal hora 

Vénse cerradas las tiendas. 

No hay mendigos en las plazas, 

Las calles están escuetas, 

Uno que otro transeúnte 

Con afán las atraviesa. 

Del Convento Franciscano 

La esquila mas alta suena, 

Prolongándose en el aire 

La plegaria lastimera. 

Con el calor languidecen 

Los fresnos de copas bellas 

Que ornan de la Compañía 

La despejada plazuela. 

En tanto se oye el murmullo 

De su gran fuente de piedra, 

Cuya cristalina lluvia 

Aquel ámbito refresca . 

Arrebatando la vista 

Aquella cercana Iglesia 

Cuyo pórtico grandioso 

Digno es de un templo de Atenas; 
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Que su magna arquitectura 
Trasporta la mente á Grecia, 
Cuando imperó de las artes 
La única señora y reina. 
Bajo enramadas espenden 
Eñ los puestos de agua fresca 
Vasos de pina y jocuistle 
Las vendedoras apuestas. 
Dormitan en los portales 
Las indígenas fruteras, 
Sentadas sobre las lozas 
O en el dintel de las puertas. 
Do estienden con gallardía 
Húmedas hojas de higuera, 
En las que airosas levantan 
Pirámides de ciruelas. 
Las gustosas pitajayas 

Y los melones se ostentan 
Con las caladas sandías. 
Las pitayas y las brevas. 
Las olorosas naranjas 

Y las preciadas panelas, 

Y en cantaritr»s de barro 
La dulce miel de colmena. 
En son de cantiga estraña 
Van las indisis jocoqicerds 

De puerta en puerta anun'dando 
Su tan sabrosa encomienda. 
En las anchas bocacalles 
Varios neveros vocean, 
Parándose en las esquinas 
O en las antiguas aceras. 
A esta hora dia tras dia 
Dejo la casa paterna 

Y calles cruzo y mas calles 
Hasta donde amor me lleva. 
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Ven, Elodia, á. nuestra cita, 
Mira que este sol me quema, 

Y es la hora en que tu madre 
Deberá dormir la siesta. 

¡ Cuántas flores tiene ahora 
Tu jazmin, la madreselva! 
¡Qué olor el de esos naranjos! 
¡Quién á su sombra estuviera! 
Los zenzontlis en sus jaulas 
Casi en silencio gorjean, 

Y amorosas las palomas 
En casto arrullo se besan. 
Bajo el sombrío del patio 
Apareces — ¡cuan risueña! 
Saliste, Elodia, del baño. 
Vienes estilando perlas. 

Con tu veste de anchos pliegues 
Avanzas hacia la puerta, 
Me traes entre los labios 
Una olorosa mosqueta. 
Antes de dármela, Elodia, 
Ángel de mi vida, bésala, 
Si me niegas un capricho 
¿ Porqué el alma no me niegas ? 
Rojas están tus megillas. 
Suspiras, te turbas, tiemblas, 
Llevas la flor á tus labios. 
Me ves y entonces la besas. 
Voy á estrecharte las manos, 
Dulce amor, y huyes ligera. 
Perdiéndote entre el follage, 
Dejándome la mosqueta. — 
Me marcho envuelto en mi capa. 
Que á las tres, de orden espresa, 
Del Colegio y de las cátedras 
Tienen que cerrar las puertas. 
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XI. 
LA ESQUILITA DEL CARMEN. 



[CMft de mi auuklA, JuUo 16 de 1852.] 
1. 

¡Cómo suena esa esqnilita 
Dando vueltas en el aire 
En estas tardes de Julio 
Sobre el convento del Carmen. 
En la lujosa Capilla 
Perfumados cirios arden, 

Y entre odoríferas flores 
Se alza la divina Imagen. 
En tal estación florecen 
Algunos blancos rosales, 
Cuyos pálidos botones 
Perezosamente se abren : 

Y en esos huertos cercanos 
Forman las frondosas calles 
En flor ya las maravillas, 

Y en fruto los duraznales. 
Si empapa á veces la lluvia 
Los árboles y foUages, 

¡ Es de la húmeda tierra 
El tibio olor tan suave! 
Se escuchan tales ruidos 
Al espirar de la tarde. 
Se aspiran tales perfumes, 
Se evocan recuerdos tales, 
Que al caer la tardecita 
Puedes venir si gustares 
A visitar á la Virgen, 
A admirar estos paisages. 
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II. 

En tu corredor tan fresco 
¡ Cuál se goza por las tardes 
Cerca de matas floridas 
Que están perfumando el aire! 
Bañan con su rubia lumbre 
Los purpurados celages, 
A los donosos arbustos 

Y á las frondas de los árboles. 
El gallardo guitarrista, 
Mancebo altivo y galante, 
¡Cuál saca de su instrumento 
Notas de amor celestiales! 

Y tu hermana menor canta 
Como no cantan los ángeles, 
El triste adiós de Palmira^ 

Y otras canciones amantes. 
Luego tú el Fdiz Hallazgo 
Suspiras con voz suave, 

Y aquel cántico de Ekma 
Tan triste, tan inefable. 

Y vá la noche cayendo, 
La luna entre nubes sale, 

Y diviniza tu rostro 
De encantos angelicales. 
¡Cuánta dicha es comprenderse! 
¡Qué felicidad amarse! 

¡Cuál se anticipan el cielo 
En la tierra los amantes! 
Ven para verme en tus ojos, 
Que son los ojos de un ángel. 
Mientras que se oye á lo lejos 
Nuestra esquilita del Carmen. 
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XIÍ. 
ÉPOCA FELIZ. 



iCam i>atenia, San Pedro, Octnbre 24 de 1852.] 
I. 

Ciñen á Guadalajara 
Grandes murallas soberbias, 
Que un ejército enemigo 
Aunque de lejos la acedia. 
A pesar de los temores 
Consiguientes á la guerra, 
Dentro el murado recinto 
La animación siempre reina. 
Muchas familias con todo 
Saliéronse á las haciendas, 
A los barrios mas lejanos, 
A las vecinas aldeas. 
Frente al costado derecho 
De la gran Capilla nueva. 
Vive en una casa antigua 
Mi nunca olvidada prenda. 
Casa alegre y espaciosa. 
Con las ventanas sin rejas ; 
Su segundo patio es triste, 
Lo circundan tapias negras, 
Prestándole escasa sombra 
Unas retorcidas brevas, 

Y antiquísimo mezquite 
Que poco retoña y medra. 
Por su construcción raquítica 
Derrumbóse tapia vieja, 

Y participa tal casa 

De hermosa y preciada huerta. 
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Encanto causa á los ojos 
Aunque es propiedad agena, 
En su galano recinto 
Grandes árboles se ostentan. 
Hay perales y manzanos, 
Hay nogales y moreras, 
Limoneros y naranjos 

Y panales de colmena. 
Los añosos pitajayos 

Por los altos muros trepan, 

Y hacia el lado de la calle 
Sus rústicos brazos cuelgan. 
Se ve un pozo de ladrillo 
Bajo una frondosa higuera, 
Con su brocal adornado 
Con primorosas macetas. 
De la sala hasta aquel pozo 
Hay una calle risueña 

De naranjos que embalsaman 
Aquella gentil floresta. 
En tal espacio, muy limpio, 
Regado, en noches serenas, 
En pobres sillas de paja 
Lindas jóvenes se sientan, 

Y de inocentes placeres 
Disfruta la concurrencia; 
Que nunca faltan garzones 
En donde abundan las bellas. 
Ya tienen lugar entonces 
Los gratos juegos de prendas, 
O ya al compás de la música 
Valsan alegres parejas. 
Muger con alma de artista 
Pulsa armoniosa vihuela, 

Y su acento nos regala 

Que es como raudal de perlas. 
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Canta y al cantar desborda 
Sus lágrimas de tristeza, 
Esa Cruz dd Cementerio, 
Balada que al alma llega. 
Todos callan y suspiran. 
Silencio profundo reina, 
Baña la luna aquel cuadro 
Con su alba luz placentera. 
Citas tengo con mi amada 
A la hora de la siesta, 

Y cuando el reloj anuncia 
De noche las nueve y media. 

Y hasta esos hermosos sitios 
Los toques sagrados llegan, 
De aquellas madres Jesusas, 
O de las monjas teresas. 
Siempre cambiamos billetes, 
Flores y palabras tiernas. 
Con la candidez de un niño. 
Con la mas pura inocencia. 
Porque la muger amada 
Como un ángel se respeta, 

Y al amarla nos parece 
Que algo de Dios en sí lleva. 
A su lado á ciertas horas 
Leo el romance de Miela 

Y en silencio sus hermanas 
Hacen sus labores mientras. 
Cada mes en magnos dias 
Hay en la Capilla vieja 
Función y escogida música 
Toca en la función de Iglesia. 
Para oir la santa misa 

Voy aquel templo tras ella. 
Que ante Dios arrodillada 
Es divinal su belleza. 
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11. 



Viviendo estoy en San Pedro 

Do tiene una residencia 

Mi padre, que es muy hermosa 

Y alegre, según se cuenta. 
Mi corazón de seguro 

Grata, muy grata la encuentra, 
Que en su plácido recinto 
Pasé mi niñez risueña. 
Antes se alzaba en su patio 
Fresno de gran corpulencia, 
Orgullo de aquella quinta, 
El mas grande de la aldea. 
Vino abajo y una fuente 
Lo sustituyó soberbia. 
De mármoles revestida 

Y con estatuas espléndidas. 
Del corredor espacioso 
Son estucadas las puertas. 
Las hermosas estaciones 
Coronan sus marcos, bellas. 
Los departamentos varios 
Tienen dilatadas piezas. 
Decorando las paredes 

De primorosa asistencia. 
De retratos de familia 
Una colección completa. 
Que debidos al bizarro 
Pincel de artista poeta. 
La imagen de mis mayores 
Fieles acaso interpretan. — 
En la pmo azul hay conchas 

Y colecciones de piedras, 
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ídolos y antigüedades 
En roperos y alacenas . 

Y la alcoba tiene vista 
A un jardin con pajarera, 
Do en pilastras de azulejos 
Hay magníficas macetas. 
Una fuente lo engalana. 
Sus cuadros forman estrella, 

Y hacia los grandes jardines 
Un enverjado lo cierra. 
Tres gentiles corredores 

Lo abrazan, que no lo estrechan, 

Y en el aire los suspenden 
Columnas de fierro esbeltas. 
En las que guías de flores 
Aromáticas se enredan. 

En este jardin precioso 
Que alma y sentidos deleita, 
En cada estación del año 
Florecen plantas diversas. 
Ya las pionías gallardas. 
Ya las vistosas anémonas, 
Las azálias de colores. 
Las olorosas gardenias, 

Y los pigmeos naranjos, 

Y las lujosas camelias. 
Con sus diademas de flores. 
Donde llora el alba perlas. 
El comedor á este sitio. 
Cuya hermosura recrea, 
Abre de ricos cristales 

Sus elegantes vidrieras. 
Vése allí al fresco pintada 
La gran ciudad de Venecia, 
Con su canal y sus góndolas. 
Con sus palacios é iglesias. 
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Separa los grandes patios 
Un frontispicio de piedra, 
Con anchos cornizamentos 

Y ornamentación soberbia. 
Grupos de bella escultura, 
Aunque de humilde materia, 
Las artísticas columnas 
Con arte y primor sustentan. 
Lucen sus calados ricos 

Las de fierro hermosas verjas, 
Que dan entrada á otro patio 
Que mas bien es una huerta. 
Con sus árboles frutales. 
Su estanque de agua serena. 
Tras de portada que adornan 
Colosales cornamentas. 
Hay una sala espaciosa 
En donde un villar se encuentra. 
Doquier alambradas jaulas 
Sirven de estancia ó vivienda 
A aves de todas especies, 
A pavos de caudas regias. 

Y los ánzares gentiles, 

Y las gallinetas negras, 
Con los dorados faizanes 

Y con las garzas se mezclan. 
Tejen un toldo de ramas, 

Que sombra al estanque presta, 
Un florido limonero 

Y un gran limo de Amacueca . 
Lucen sus gallardas pomas 
Naranjos de frondas tersas, 

Y un nogal y un chirimoyo 
La luz del sol interceptan. 
Hay un garrido guayabo 
Junto al corredor que lleva 
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Hasta la humildosa entrada 
De una Capillít pequeña. 
Crece allí un algodonero 
Que años y mas años cuenta, 
I)e cuyos copos suaves 
Usaba al hilar mi abuela. 
Otro enverjado separa 
El jardin de aquella huerta. 
Doquier calles caprichosas 
Lo dividen y atraviesan. 
Los penachos de los plátanos, 
De los papayos ondean, 
Al dominar orgullosos 
Aquellas tapias soberbias. 
Doquier árboles frondosos, 
Verdes, musgosas veredas. 
Linderos de fresco césped. 
Franjas de lindas violetas. 
Laverintos de rosales, 
Montecitos de verbenas, 

Y bajo un copado fresno 
Una gruta de mosquetas. 
Bosquecillos de granados, 
Senadores que aderezan 
Capuchinas y heliotropos, 
Rosatés y enredaderas. 
Arcos de hermosas rosáceas, 

Y en la rústica floresta 
Los retretes de jazmines, 
Pórticos dfe madreselvas. 
Donosísimos naranjos 
Con su ropage de yedras, 
Cuadros de roja alfombrilla, 
Lindos grupos de azucenas : 

Y hay tórtolas que se arrullan 
En el calor de la siesta. 
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Primorosos pajaritos 
Que de árbol en árbol vuelan . 
En las flores estribando 
Las mariposas aéreas, 
¡Cuál liban mieles sabrosas 
Las zumbadoras abejas! 

Y aquí y acullá el misterio, 
La sombra olorosa y fresca, 
Los gorgeos de los pájaros, 
Los céfiros que nos besan . 
En los dorados crepúsculos, 
En esas noches espléndidas. 
En que un silencio grandioso 
Reina en la naturaleza. 
¡Cómo este jardín me encanta! 
¡Es mi mansión predilecta! 
¡Bajo sus hermosos árboles 
Pienso tanto, tanto en ella! — 
Sin eceptuar una tarde, 

Esté nublada ó serena, 
Sonando las tres al punto 
Dejo la casa paterna. 
A pié, llevando tan solo 
Un bastón de cocolmeca, 
Llena el alma de ilusiones 
Aunque exhausto de monedas. 
Guardan garridos bridones 
Las caballerizas nuestras, 
Pero de usarlos me impide 
La vigilancia materna. 
Echóme á andar, sin embargo. 
Camino de la Cruz Vleja^ 

Y voy ganando terreno 
Por casi borradas sendas. 
Caen los rayos abrasantes 
Del sol y mi rostro queman. 
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Y de mis pies brota sangre 
Al pisar oculta piedra. 
En este sitio no hay árboles, 
Ni sombra, ni agua siquiera, 
¡Tengo que andar tanto tiempo! 
¡Qué importa si voy á verla! 
Pronto en la ciudad me interno, 
Cruzo calles y callejas, 
Paso el puente del Hospicio, 
A.tras dejo la Alameda — 
Ya en esos sitios, la tarde 
Poco á poco se refresca. 
La campana de San Diego 
Marca las cinco . — ¡ Cuan bella 
A su ventana se.asoma 
O está parada en la puerta! 
Todo entonces se me olvida, 
¿Xo soy tan feliz con ella? 
¡Qué pláticas tan dichosas 
Allá en la vecina huerta! 
¡Mi frente en antes sombría 
Se desanubla risueña! 
Se contentan con muy poco 
Los que aman así de veras ; 
Un leve apretón de mano, 
Alguna sonrisa angélica, 
Una mirada furtiva. 
Pudibunda y hechicera. 
La acción de menos encanto, 
La mas inocente muestra, 
¡A otro mundo nos trasportan! 
¡Son de una valía inmensa! 
¡ Porque es la muger el cielo 
Que el alma entonces anhela! 
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IV. 

Los domingos en San Pedro 
Hay fiestas y alegre bulla, 
Dánse corridas de toros, 
Dánse caseras tertulias. 
En el mercado se expenden 
Ricas, sabrosas verduras, 
Zuchiles de lindas rosas, 
Cestos de gallardas frutas. 
Van por placer á la plaza 
Niñas de hermosa apostura, 

Y enamorados galanes 
Con ellas allí disfrutan. 
Toca en la adornada Iglesia 
Por largas horas la música, 
Se pasean por el campo 

Los que de los campos gustan. 

Y en aquella hermosa casa 
De las Castillos^ se juntan 
Varias alegres familias 

En las noches que hace luna. 
Tornan los juegos bizarros. 
Las intimidades mutuas, 
Los desahogos del alma 

Y la alegria mas pura. 

Lo mismo en casa de Mora, 
Lo mismo en casa de Luna, 
En la casa de mi padre 

Y en otras, y en otras muchas. 
¡Cuánto ir y venir de gente, 
Los grupos doquier pululan ; 
Como el dia de San Pedro 
Todo es una baraúnda! 
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Los caballos, los guayines 

Y cien populares turbas, 
Las carretas desde donde 
Cantan las mugeres chulas. 
¡ Cuántas veces delirando, 
Ebrio de amor y ventura, 
Atravecé ese camino 

Por su solitaria ruta! 
Ya lo bañaran las tibias 
Claridades de la luna, 
Ya la niebla de la noche, 
O las fantásticas brumas. 
El frió aire del invierno 
A deshora el campo cruza 

Y gime en los matorrales 
Mientras que azota la lluvia. 

Y de la ciudad distante 
Llégame á veces confusa, 
Como si la oyera en sueños. 
La cadencia de una músicji. 
Las estrellas á millares 
Centellean en la altura, 

Y los perros en los campos 
Ladran á veces con furia. 
Caen las hojas de los árboles 

Y parece que se escuchan 
Los misteriosos lamentos 

De alguien que llora y se oculta. 
Quizá semejan fantasmas 
Los troncos de ramas mustias, 
Áridos 3^ macilentos 
Como una alma sin ventura. 
Cualquier rumor sobresalta, 
¡Qué de misterios! se duda 
Si en pesadilla fantástica 
El alma entre sueños lucha. 
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Los invisibles espíritus 

De la noche el aire enlutan, 

Y escondidos los insectos 
Dolientes quejas susurran. 
Se oye rodar un carruage, 
Veloz un ginete cruza, 

Y tal vez reina el silencio 
Misterioso de la tumba. 
Pasan con hachas que agitan 
Al viento báquicas turbas. 
Cantando tristes canciones 
Al son de estraña bandurria. 
El OüguerOj d Patrimonio^ 
Muy lejos aún se escuchan, 

Y las voces y las luces 

Se van, se pierden, se ocultan. 
Con su imagen en el alma, 
Absorto en mi idea única. 
Camino mirando el cielo 
Bajo la estrellada altura. 
Después de la media noche 
Llego á San Pedro sin duda, 

Y atravieso el cementerio 
Donde hay un farol que alumbra 
La fachada de la Iglesia 

Cual lámpara moribunda. 
A veces en la alta torre 
O chirrean las lechuzas, 
O gime el bronce sagrado 
Si al herirlo el viento zumba. 
Al través de arcos ruinosos 
Brillan las estrellas púdicas. 
Causan pavor los cipreses. 
Las antiguas sepulturas. 
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Raras veces, raras veces, 

Llego á la casa paterna 

A la hora en que reunida 

Toda la familia cena. 

Duerme en su alcoba mi padre 

Pues bien temprano se acuesta. 

A pesar de haber andado 

A pié mas de cuatro leguas, 

Yoy á pasear la luna 

A las calles de la huerta; 

O en el corredor estrecho 

Que vé al jardin, dando vueltas, 

En mágico arrobamiento 

Me pongo á pensar en ella. 

Me acuerdo de su mirada 

Y siento aún que me quema, 
Tan pura como los rayos 

De esa luna allá en la esfera. 

Me acuerdo de su sonrisa 

Si el aura en mi torno juega, 

Saturada de las flores 

Con la virginal esencia. 

Me parecen los períodos 

De su cadenciosa lengua. 

Los suspiros de la fuente 

O las cólicas quejas. 

Las melodías nocturnas 

Su voz de ángel me recuerdan, 

Y se apodera de mi alma 
¡Ay! dulcísima tristeza. 

El que no ha amado, no sabe 
Que inquietud divina es esta — 
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¡ La felicidad del cielo 
Mezclada con tantas penas! 
Es la bienaventuranza, 
Mas gozándose en la tierra, 
Es la sonrisa entre lágrimas, 
La estrella entre nubes negras. 
Seguiré en mi vida errante 
Entre dudas y entre penas, 
Con la borrasca en el alma 
Sin que mi alma comprendan. 
Hoy vivo y gozo espaciándome, 
Quizá el peligro me alienta. 
Esta fatigosa vida 
De lucha y continua prueba. 
Alas presta al sentimiento, 
La virilidad enjendra. 
¿ Qué me importan noche á noche 
Rondas, patrullas, reyertas. 
Hambre, maltrato y vigilia, 
Si el alma está satisfecha? 
¿Para qué quiero la vida? 
¿ Qué me vale la existencia ? 
Sin su amor todo me falta, 
Todo me sobra con ella. 
Lluevan sobre mí desdichas, 
Lluevan sobre mí las penas, 
Lluevan sobre mí los males 

Y los contratiempos lluevan. 
Que entre tantos infortunios 
El alma mia se templa. 

Se depura, se acrisola 

Y recobra nuevas fuerzas. 
Las desventuras humanas 
Presto acaban en la huesa, 

Y el amor tras de la tumba 
Cerca de Dios siempre reina. 
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I. 

LA NOCHE BUENA. 



[Onadali^ara, Diciembre 24 de 18ff2.] 
I. 

Llovizna está que llovizna: 
¡Qué noche! y es Noche Buena, 
Ni un pedazo azul de cielo, 
Ni una corona de estrellas. 
Cubre á los campos la escarcha, 
Sopla el cierzo, casi nieva, 

Y las blancas gotas de agua 
Parecen granos de perlas. 
Noche de grandes recuerdos, 
De gratas reminicencias, 
Del augusto aniversario 

De la Redención excelsa. 
En ciudades populosas 
Cuando las doce se acercan, 
De las santas catedrales 
¡Cuál los esquilones suenan! 
La multitud agolpándose 
Al vasto templo penetra, 
Batiendo las altas hojas 
De enormes broncíneas puertas. 
A las doce de la noche, 

Y al estruendo de la orquesta, 

Y al fulgor de cien antorchas, 
La misa magna celebran. 
Entre el incienso y los cantos, 
La púrpura y la grandeza, 

Y la soberana pompa 
De los ritos de la Iglesia. 
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Doquier magestad, perfumes, 
Luz, fausto, brillo, riqueza, 
Lindos altares que cuaja 
La piedad de alhajas regias. 
¡Qué procesión la que cruza 
Bajo la bóveda extensa. 
Los músicos de Capilla, 
Los infantes que corean! 
Los cantores, los acólitos. 
Los capellanes que rezan 
Y con sus capas pluviales 
Los canónigos, y mientras 
Bajo de palio el obispo. 
Que un trage soberbio ostenta, 
Vá bendiciendo á los fieles 
Que arrodillados lo esperan. 
Inunda el templo un gentío 
De condiciones diversas; 
El refinamiento, el lujo 
En las principales hembras, 
Lo propio que en los mancebos 
Que elegantes trages llevan. 
La muchedumbre del pueblo 
Sucia, andrajosa ó soberbia, 
De arambeles relumbrantes 
Mas ridículos cubierta. 
Vaga, se aturde, se choca 
Tan variada concurrencia. 
Lloran los niños de pecho. 
Las mugeres se codean . 
Los mozalvetes saludan 
A sus conocidas bellas. 
Quizá los enamorados 
En voz baja cuchichean. 
Es aquello un océano 
Que en su incesante marea 
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Sube y baja en grandes olas 
Como la mar en tormenta. 

Y es que todos esa noche 
De la feliz Noche Buena, 
Van á la misa de gallo 
Como se asiste á una fiesta. 

11. 

Trasportémonos ahora 
A la gran plaza de fuera, 
A los vistosos portales 
Llenos de una turba inmensa. 
Con sus mil puestos de dulces 

Y sus muñecos de cera, 

Y de antes y confites 

Las bien adornadas mesas. 
Figuritas recortadas 
De cartón y flores hechas 
Por las madres del Beaterío, 

Y saturadas de esencia. 
Hay primorosos juguetes 
De porcelana y madera. 
Los olorosos jarritos 

De Tonalán, las conservas 
Mas gustosas, confituras. 
Calabazates, jaleas. 
Empanadas, fruta de horno. 
Ricos turrones de almendra. 
Almibarados merengues, 
Sabrosa fruta cubierta, 
Grandes nueces de Castilla 

Y harto deliciosas cremas. 
Distinguiéndose en la gracia 
Las vendedoras francesas, 
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Por las lindas chucherías 
De sus puestos y sus tiendas. 
Se hallan en nuestros cajones 
Rorros, matracas, muñecas. 
Las casitas de popote, 
Los tímpanos, las vihuelas. 
El barro, el cristal, la goma 
En desigual competencia. 
Revelando por la industria 
Cuanto los hombres inventan. 
¡Quién sabe! también el arte 
Allí á veces representa 
Ya en una rara pintura, 
O en una estatua soberbia. 

in. 

¡Qué baraúnda en la plaza! 
¡Qué gritería, qué gresca! 
Paseantes, vendedores. 
Todos á la vez vocean. 
^^Pastelitos y empanadas" 
Grita nna voz ronca y seca, 
^ Tasen á cenar, señores, 
Que esta noche es Noche Buena," 
Mesas con limpios manteles, 
Con flores, lechugas frescas, 
Que adornan las enchiladas. 
El pollo y tortas compuestas. 
Las luminarias de ocote 
Frente á las pilas inmensas 
De cacahuates, naranjas 

Y gícamas de la sierra. 
Haces de maduras cañas, 

Y canastas bien repletas 
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De* ojos de buey y, mamones, 
De encaladas y soletas. 
Las cajas de charamuscas, 
Dulces de leche y canela, 

Y enmielados caramelos, 

Y rosquetitos de almendra. 
En el atrio del Sagrario 
Sobre las gradas de piedra, 
Frente de sus bracerillos 
Se ven á las buñoleras. 

En los cuadros de la plaza 
Bajo improvisadas tiendas 
Que ramos verdes festonan, 
Se expenden las aguas frescas. 
¡Qué confusión! ¡qué algazara! 
¡Qué de llorps y reyertas! 
De algún niño que se pierde, 
O de un perro que apalean; 
De un ratero que se escapa, 
De una harpía que reniega, 
De algún zángano que jura, 
De un lépero qug pelea. 
^•Bien hallan, dicen los tunos 
Que el tiempo no mal emplean. 
Cortejando enamorados 
A alguna gentil mozuela; 
Bien hallan esas enaguas 
Rabonas, á media pierna, 

Y la bordada camisa, 

Y el ruedo de lantejuelas. 
Ese rebozo calandrio, 

Y esas lujosas franelas, 

Y esas henchiladas puntas. 
Zapatos color de perla 
Con que se lucen las chinas 
Durante la Noche Buena.'' 
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¡ Qué desgarro el de los pillos 
De jorongo y calzoneras, 
De puños encarrujados' 

Y bien planchadas pecheras! 
¡ Cuál llevan entre la banda 
Mal envueltas las monedas, 
El cigarrillo en la boca 

Y en los ojos la insolencia! 
Enlazando la cintura 

De esas muchachas de cuenta 
Que usan daga hasta en aquellos 
Dias Santos de Cuaresma. 
Mozuelas provocadoras, 
De aire lúbrico y resueltas 
Para él paseo y el baile, 
La jarana y la pendencia. 
De risa como el relámpago, 
De ojos que lanzan centellas, 

Y de pies tan diminutos 
Que parecen de muñeca. 
Descocadas con los hombres. 
Con mas sal cuando se alegran. 
Con mas desparpajo y gloria 
Que una andaluza de aquellas 
Que van dejando en la calle 
El olor de la canela, 

Y que son sus corazones 
Como criaderos de perlas. 
¡Qué mozas y qué galanes! 

¡ Qué amores y qué protestas ! 
¡Envidia de los catrines 

Y escándalo de las viejas! 
¡Qué chinas las de Jalisco, 
Fuego, juventud, viveza; 
En el jarabe lo lindo. 

En la casa lo de veras! 
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Plaza de Guadalajara, 
Qué animación manifiestas 
En tu comercio y bullicio 
Durante la Xoche Buena. 
Aturde ese movimiento, 
¡Qué vaivén y qué humareda! 
¡Cómo hace frió esta noche! 
¡Cuánto lucen las estrellas! 

IV. 

En tanto, como un contraste 
Bien diverso, en las aldeas, 
¡ Con qué ternura esa noche 
Al Dios niño se recuerda! 
Por los prados y los valles 
Cubiertos de oscura niebla, 
De la única campana 
Que existe en la antigua Iglesia, 
Se oye la santa plegaria 
Cual si anunciase preexcelsa 
A serranos y pastores 
La dichosa Buena Nueva. 
Ya las flautas pastoriles 

Y los tímpanos resuenan, 

Y descienden en cuadrillas 
De los montes y las sierras 
Los humildes campesinos 
Que, en las comarcas aquellas. 
Poseen sus alquerías 

O productivas dehesas. 
Allá el ganado cabrío 
"En gruta silvestre queda 
Con el mastin que lo guarda 
Cual celoso centinela. 
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Conmemorando esa noche 
En que vieron las esferas 
Reclinado en un pesebre 
Al que á los cielos sustenta ; 
Cuando un ángel anunciara 
Se cumplían las promesas 
Que, en volúmenes sagrados, 
Predigeron los profetas, 
A los sencillos pastores 
De fé pura y alma recta 
Que en las santa» profesias 
Tenian firme creeu'íia; 

Y cantaban coros de ángeles, 

Y potestades excelsas: 
^'Gloria á Dios en las alturas 

Y paz al hombre en la tierra/' 

Y llegaban á adorarlo 

De las mas remotas tierras 
Tres poderf»sos monarcas, 
Guiados por una estrella . 
Conmemorando esa noche 

Y en son de cristiana fiesta, 
Vienen bellas pastorcitas^ 
De sedosas rubias trenzas, 
Con la flor de algún arroyo 
Luciendo al descuido en ellas. 
Sus sombreritos de paja. 

Sus delantales de seda 
Cuajados de listoncitos 

Y de guirnaldas y perlas. 
Vienen mancebos gallardos 
Con su cayado en la diestra, 

Y algún cabrito, el mas blanco 
Del redil, miel de colmena. 
Ramilletes de tomillos 

Y un tarro de leche fresca, 
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Para presentar sus dádivas 
Como sencillas ofrendas. 
Viene de preciosos niños 
Turba galana y risueña, 
Que alboroza con su risa, 

Y con sus cantos deleita. 
Vienen ancianos temblosos 
De nevada cabellera, 

Con báculos en las manos. 
De piedad sus almas llenas. 

Y entre danzas pastoriles 
Al pueblo inmediato llegan, 
Diciendo esas narraciones 
Tan sencillas j patéticas, 
Que la virtud santifica 

Y la tradición enseña. 

A esas comparsas preside, 
Que aquellos campos alegran, 
Un pastor que se disfraza 
De piadoso anacoreta. 
¡Qué festivas cancioncitas! 
¡ Qué alabanzas placenteras 
Cuando invaden los pastores 
El crucero de la Iglesia! 
Allí no hay fausto, ni brillo. 
Sino humildad y limpieza. 
Con mil nemorosas ramas 

Y guías de enredaderas 
La gótica antigua nave 
Gentilmente la aderezan. 
Un órgano melancólico 
Sustituye alli á la orquesta. 
Aunque alegres romancicos 
Por todas partes resuenan. 

En vez de inciensos preciados. 
Esparcen raras esencias 
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Las flores de las montañas. 
Los ramages de las selvas. 
Quizá algún párroco anciano, 
Patriarca de aquella aldea. 
Noble pontífice augusto, 
Canta la misa, y corean 
Los cantos del organista 
Las mas virtuosas doncellas. 
Sobre el altar, el Dios niño 
En un pesebre se ostenta ; 
¡Entre la paja y el heno 
El, Rey de cielos y tierra! 
Sonríe á su joven madre. 
Eterno sol de belleza, 

Y luce un iris de gloria 
En el oro de sus crenchas. 
Sus ojos que han encendido 
Los chispeantes planetas 
Que tachonan luminosos 
Aquel trono en que se asienta 
Su Padre que está en los cielos; 

Y su frente — ¿á do me lleva 
La espresion pura, inefable, 
De la gratitud mas tierna? 
Ese Dios niño es imagen 

No mas de Aquel que viniera 
A salvar la especie humana 
Cumpliendo santa promesa. 
Que en tanto, en la altiva Roma, 
Entre una corte soberbia. 
Ostentaba un gran monarca 
La magestad cesárea; 
Nació Jesús, no en las gradas 
Del solio, de estirpe regia. 
Allá en un portal humilde. 
Nació en Betlhem de Judea. « 
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AUSENCIA. 



iSon Antonio del Potrero, Enero 1. ^ de 1863.) 
I. 

¡Qué grandiosidad! ¡qué pompa! 
¡Qué magnífico espectáculo! 
¡Las bellezas del paisage 
Causan á la mente pasmo ! 
El cerúleo firmamento 
Puro, trasparente, diáfano. 
Cual la alcoba de cristales 
Del Hacedor del espacio. 
Luciendo al brillar la lámpara 
Del sol ígneo y soberano. 
Mientras al dia enamora 
Nube de armoniosos pájaros. 

Y acá en la tierra una bismo, 

Y en torno un anfiteatro 

De inmensas moles graníticas, 
Que tajó tal vez el rayo 
De aquel Obrero divino 
Cuyo agente es el relámpago ; 
A quien sumiso obedece 
El huracán irritado; 
Cuya voz truena en las roncas 
Tempestades; el Dios Santo. 
Cuya pisada se siente 
El terremoto anunciando ; 
Quien agrandó las montañas, 
Quien domeñó el océano 
E hizo brotaran los bosques. 
La luz, los cielos, los astros. 
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Y tantas magnificencias. 

Con solo entreabrir los labios, 

Y sustenta el Universo 
En la palma de sus manos. 
Dios, que en la naturaleza 
Se oculta para asombrarnos 
Con infinitos misterios, 
Con infinitos arcanos ; 
Derramó pródigo y grande 
En estos lugares gratos 
Fertilidad y riqueza, 

Cual su espléndido regalo. 
Manifestación ubérrima 
Del lujo estremo y bizarro 
De tropical tierra ardiente, 
De suelo rico y galano. 
Selvas con la edad del nmndo, 
Cataratas que tronando 
Entre las peñas bravias 
Se desgajan sin obstáculo. 
Sobre insondables abismos 
Columnatas de peñascos. 
En donde los negros bosques 
Descuellan con fiero garbo. 
Bosques, guaridas de esbeltos 
Gallardísimos venados, 

Y de cabras montaraces, 

Y de salvages leopardos. 
Las águilas en los riscos 
Detienen su vuelo raudo, 

Y cantan dulces gilgueros 

En grutas de verdes pámpanos. 
Allá en el fondo estupendo 
Del tan profundo barranco, 
Blanquea alegre casita 
' Entre el espeso arbolado. 
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La floresta lo circunda 

Y forman doquier gallardos 
Linda y dilatada huerta 
Como seiscientos naranjos. 
Descuellan los aguacates, 
Los mameyes, los guayavos, 
Los chicos y las palmeras, 
Los cafetos y los mangos, 
Las aéreas galerías 

De los sonorosos plátanos. 

Y enredaderas gigantes 
Surgen floridas trepando, 

Y cuelgan sus pabellones 
Sobre los tupidos ramos. 
Corren rumorosas aguas, 
Cantan alegres mulatos, 

Y gimen tristes palomas 
En los sitios solitarios. 
La vegetación embriaga, 

Y en algunos entreclaros 
Se divisan los paisages 
De los lugares cercanos. 

Se oye el estruendo del agua 

Y se ven cruzar volando 
Las guacamayas garbosas. 
Los cardenales bizarros. 
Calandrias, garzas gentiles, 
Zenzontlis, gorriones pardos, 
Lindas urracas azules. 
Colibríes tornasolados. 

Al margen de undoso arroyo 
Corren los tímidos ganzos, 
O en las ondas se zabullen 
Con gentileza nadando. 
Los verdes cañaverales 
Cubren mas lejos ufanos 
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Las risueñas praderitas, 
Los primorosos collados. 
En una cañada umbría 
Corre un torrente agitado, 

Y es lúgubre la arboleda 
De aquel agreste barranco ; 
Por su salvage aspereza 
Es un sitio asaz romántico. 
Por bien áspero camino, 
Miis y mas siempre bajando, 
Entre murallas marmóreas 
Cruza un rio, y causa espanto 
Esa altísima montaña 

Por su aspecto tan uraño; 
Que es albergue de bandidos. 
Según cuentan los serranos. 
*'La cascada de los sauces" 
Es como un sitio encantado; 
Parece nunca los hombres 
Aquella arena pisaron. 
Solo siempre, siempre solo, 
Dejando errar mi caballo, 
Me ha sorprendido la noche 
En mi adorada pensando. 
Por la montaña perdido. 
Cediendo á no sé que encanto. 
Que en la soledad mas tiernos 
Son los amantes, mas castos. 

Y me placen, me enagenan 
Mis paseos solitarios, 
Pues al rayo de la luna 
Como triste sombra vago 
Entre árboles y entre rocas, 
Recordando, recordando. 
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En vano van cual mísera 
Plegaria lastimera, 
Mis doloridos cánticos 
Cruzando por la esfera, 
Si no los oyes tú. 
En vano es que los pájaros 
Dejen oir canora 
Su misteriosa música 
Al desceñir la aurora 
Su túnica de luz. 

En vano que aromáticas 
Ostenten sus colores 

Y exhalen siempre púdicas 
Las campesinas flores 

Su aroma virginal. 

En vano es broten límpidas 

Cascadas rumorosas, 

Se columpien los céfiros 

Durmiendo entre las rosas 

Con perezoso afán. 

En vano es luzca candida 

La soñolienta luna, 

Cual sonrisa entre lágrimas 

De amante sin fortuna. 

De virgen sin amor. 

Todo lo envuelve un fúnebre 

¡Ay Dios! triste sudario, 

El alma gime huérfana 

Y gime solitario 
También el corazón. 
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Pasan las horas lánguidas 
Sin luz, calor, ni vida. 
Sin ver el rostro angélico 
La faz siempre querida 
De mi gentil beldad. 
¡Oh cruel ausencia tétrica. 
Acorta el fiero plazo. 
Has que en amor dulcísimo 
Nos ligue estrecho lazo, 
Sin desunirnos mas! 

Llegue hasta Dios tu súplica, 
Prenda adorada mia, 
Pues, pura cual los ángeles, 
Será de mas valia 
Tu mística oración. 
Que esa plegaria férvida 
Del triste que te adora 
Como su dicha única, ' 
¡Oh mi gentil señora! 
Mi inolvidable amor. 



¡Cómo corre tristísima 
La mísera existencia, 
Sin un recuerdo plácido, 
Sin mutua confidencia 
De amor ó de amistad ! 
Tu imagen es el bálsamo 
De mi afligido pecho. 
Mas entre luchas hórridas 
Y en lágrimas deshecho 
Te busco sin cesar. 
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III. 

Dicen que ausencia temida 
Es imagen de la muerte, 
Mas quien bien ama no olvida, 
Es superior á la suerte 
En las luchas de la vida. 

Por tener una alma pura 
Como el cáliz de una rosa. 
Te amé, joven sin ventura, 

Y en tu existencia doliosa 
Sembré abrojos de amargura. 

Laurel de gloria explendente, 
Luz de ilusiones divinas 
Para tí anhelé ferviente, 

Y una corona de espinas 
¡Ay! te he ceñido en la frente. 

Del pensil de los amores 
Te ofrecí la flor del alma 
Y, sin gozar sus primores, 
Del mártir la verde palma 
Abrazaste entre dolores. 

Tú esperabas de mi acento 
Una armonía bendita, 

Y en vez del dulce concento 
Mi harpa doliente y proscrita 
Exhaló triste lamento. 
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Apenas tu casto aroma 
Aspiré, gentil violeta, 

Y el llanto á tu rostro asoma, 
Que no fuó para el poeta 

El amor de una paloma. 

Flores y aromas querías 

Y en tu esperanza burlada, 
En vez de esas alegrías 
Sobre tu frente apenada 
Cayeron lágrimas mias. 

Un templo de amor fingiste 
Allá en porvenir de gloria, 
Porque á mí contar me oiste 
No sé que amorosa historia. 
Ilusión de una alma triste. 

Rosa de perpetuo encanto, 
Triste y aislada ¿qué sientes? 
Tu rocío fué mi llanto ; 
Dicen no hay almas ausentes, 
¿ Pues por qué padeces tanto ? 

Hasta el cielo, Elodia mia. 
Juré, dulce amor, quererte, 

Y te amaré hasta que un dia 
En la almohada de la muerte 
Unda mi cabeza fría. 
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III. 

SOÜVENIR. 



[San Antonio del Potrero, Febrero 2 de 1863. J 



Esta tranquila soledad que un dia 
Fuera un tesoro para el alma mia 
De luz, de sombra, de misterio y paz ; 

Estos sitios amados 
Hoy los miran mis ojos desolados 
Cual páramos de horrible soledad. 

Esta casita, oasis de verdura, 
Lugar querido en horas de ventura, 
Hoy cementerio de mis glorias es. 

La familia querida. 
Todo lo que hace plácida la vida 
En la ausencia me viene á entristecer. 

Cuando gime en los campos solitaria 
El harpa del pastor, cuya plegaria 
Tiene tan melancólica espresion; 

Cuando declina el dia, 
Con vaga espiritual melancolía 
Me pongo á recordar lo que pasó. 

Las desventuras, por mi bien, sufridas. 
Su santo amor, sus lágrimas vertidas. 
La historia de su triste juventud. 

Ángel que me custodia, 
¿ Por qué me amó la celestial Elodia 
A mí, la sombra de su cielo azul ? 

Leyendo el Solitario pensé un dia 
Cuanto su Elodia á tí se parecia 
Y Elodia desde entonces te nombré. 
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Tras ruegos mil y súplicas no avaras 
Logré, mi dulce amor, me tutearas 
Cual alma y vida de tu propio ser. 

Era en el dia de San Juan. ¡Cuan triste 
Llegó la tarde y á tus pies me viste 
Con la ansiedad del corazón gemir, 
Cuando cediendo á mi amoroso anhelo 
Cortaste un rizo de tu blondo pelo 

Y sonrojada üie lo diste al fin. 

Tengo un pañuelo tuyo, perfumado 
Con ese de tu seno delicado 
Aroma embriagador y virginal. 
Iba á partir fatídico y sombrío 

Y tu santo rosario al cuello mió 
Pusiste ¡ay Dios! con religioso afán. 

Las flores de tu edén están marchitas. 
Mas cual reliquias de tu amor benditas 
Superticioso las conservo yo. 
Leo y releo en mis infaustas horas 
Las cartas tuyas, en que siempre lloras 
Pedazos ¡ay! del triste corazón. 

Pesada cruz fatiga nuestros hombros. 
Mas del mismo Universo en los escombros 
No olvidaré tus lágrimas jamas. 
Sigamos sí por dolorosa vía 
Que está el Calvario lejos todavía; 
¿Nunca al Tabor nuestra alma ascenderá? 
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DICHA. CELESTE. 



(Casa de mi amada. Febrero 12 de 1853.) 
I. 

Ya asoma en la llanura Guadalajara ¡ oh dicha ! 
Las cúpulas hermosas de sus iglesias santas ; 
Penetro en su recinto y tocan ya mis plantas 
Del hogar de mi Elodia el venturoso umbral . 
Ya estoy entre sus brazos y la emoción me ahoga, 
Muger que así d^l alma del que te amó dispones, 
Vuelvo, torno á tu lado con tantas ilusiones 
Para no separarnos en la existencia mas. 

Si han ajado las penas mi dolorida frente, 
Si quemaron las lágrimas sin tregua mis megillas. 
Si envejecí en la ausencia, tu amante de rodillas 
Te dioe. reconóceme, tu amante bardo soy. 
Fácil es desconozcas mis pálidas facciones. 
Destruyen esos dias de pena y desencanto, 
¡Lejos de tí sufria tan hórrido quebranto! 
Ven, escúchame, tócame, conóceme, mi amor. 

Si ves correr mis lágrimas del júbilo del alma, 

Intérpretes tan solo diránte mi ternura: 

Si estoy aquí á tus plantas olvida esa amargura, 

No mas tormentos hórridos, prenda del alma, ven. 

Canta, ríe, delira, delira entre mis brazos, 

No temas, como á ua ángel del cielo te respeto: 

Para ese mundo infame mi amor no es un secreto. 

Dios sabe cuanto es puro, bendito está por El. 

¡Felicidad del ángel, iguálate á mi dicha! 
¡Cuan bella estás, cuan santa, mi mágico tesoro! 
Dime, cien veces dime: *^mi vida, yo te adoro,'' 
Y el cielo al escucharte sus puertas me abrirá. 

25 
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Dulcísimo amor mió, mírame, te lo ruego, 
¡Así! lancen tus ojos mas luz para embriagarme. 
No dejes un instante, mi bien, de acariciarme 
Con esos ojos bellos que tal placer me dan. 

(Ca^a de las BerruecuH, Febrero 13 de 1853.) 
II. 

Allá en el mismo estrado, en calle engalanada, 

Y en la puerta de linda mansión encantadora, 
Con la muger que el alma me hechiza y enamora 
Vi deslizar hoy tarde soberbia procesión. 
Juntos después de tantos y tormentosos dias 

En plática de amores nos vio envidioso el mundo, 

Y nunca fué mas casto, mas íntimo y profundo 
El mágico embeleso de su divino amor. 

Pasó, pasó la tarde y la naciente luna 
Iluminó ese patio que tiene tantas flores. 
Bañando con su lluvia de nítidos albores 
Su nacarino cuello, su rostro celestial. 
Sonó acordada música y en sala primorosa 
Juveniles parejas al baile se aprestaron, 

Y en raudo vals cual sílfides fantásticas volaron, 
Mariposas en brazos del céfiro galán. 

¡Cuál la estreché á mi seno en éxtasis de gloria! 
El vals debe bailarse con la muger querida. 
¡ Cuan amorosa y lánguida, miróme embebecida, 
Suspirar en sus brazos con célica embriaguez. 
Cual luceros brillaban sus ojos de paloma. 
Húmedos, soñadores ; su púdida mirada 
Con el amor castísimo del ángel impregnada. 
Brindándome las glorias del suspirado Edén. 
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Al compás de la música girábamos en torno, 
En silencio y llevados por fácil torbellino ; 
Placer jamas gozado, placer tal vez divino, 
Sentido allá en el alma con seductor afán. 
No era el delirio, el vértigo ; entre el olor, las luces 
Oyendo aquella música conmovedora y tierna 
Era como un ensueño de la ventura aterna, 
Revelación incógnita de encanto perennal. 

Deten, noche, tu tránsito, no apresurada cruces 
El cielo y luzca pronto la arrebolada aurora. 
Que nunca mas dichoso fué el misero que llora 
Por vez primera á impulsos de un íntimo placer. 
Teneos, dulces horas de mágicos encantos. 
Sigue brillando ¡oh luna! radiante y sosegada, 
Que es completa mi dicha al lado de mi amada 

Y nadie en este mundo tan venturoso fué. 

Allá cruzar la miro llevándola en sus brazos 
Galán que la requiere de amores co^ ternura; 
Su gracia maravilla, cautiva su hermosura. 
Impone su donosa tranquila magestad. 
¡Volad, volad con ella, mancebo enamorado. 
Que al raudo movimiento del baile me acaricia 
Con sus divinos ojos, mi gloria y mi delicia, 

Y pronto esos delirios de amor me contará! 

¡Bailad, lindas parejas, que es noche de placeres. 
Reid, gozad contentas en danza animadora; 
Que á cada cual en brazos de la muger que adora 
Lo Sorprenda en sus dichas el ya cercano sol ! 
Amor es el suspiro de la muger que amamos. 
Amor es su mirada, amor su dulce acento. 
Es amor su sonrisa, amor no mas su aliento, 

Y entre flores y luces la música es amor. 
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V. 

agonía. 



(Casa de Castro, Marzo 16 de 18A3.) 



Del labio aparta, ¡Dios mió! 
Este cáliz de aflicción ; 
¡ Cuan agudo, cuan agudo 
Es mi insufrible dolor! 
Yo vi al ángel de la muerte 
Que sus alas extendió 
Sobre la pálida frente 
De mi Elodia, de mi amor. 
Devorada por la fiebre 
Media noche deliró 
Entre la vida y la tumba. 
Próxima á volar á Dios. 
Lloré, lloré de rodillas 

Y en plegaria de dolor, 
Enclavijadas las manos. 
Exhalé mi corazón. 
Durmióse al fin mi tesoro 

Y el primer rayo del sol 
Tal vez dibujó en sus labios 
Una sonrisa de amor. 
Entreabriéndose sus ojos 
Mi nombre ella pronunció, 
Encendida cual la rosa. 
Ángel santo del pudor. 
¡Dios mió! si ella muriera, 
¿Qué haria en el mundo yo ? 
¡Dispon de mi amarga vida, 
Pero sálvala, Señor! 
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días de muerte. 



[Gnadalajara» CMade loe Hijtres. Abril 5 de IR'Ui.] 



Oid la plática sencilla 

Que entablé con la que adoro. 

Amigo mió. ¿no vienes 

Esta tarde? y yo respondo: 

Hay toros de aficionados 

Y, aunque me placen muy poco, 

Iré. — Suspira, una lágrima 

Salta á sus divinos ojos; 

Presto deja la ventana 

Y me envía desde el fondo 
De la estancia una sonrisa 
Como un adiós melancólico. — 
Bravas fieras se jugaron. 
Valientes y alzados toros, 

Y hubo ginetes heridos, 

Y murieron varios potros, 
Entre el aplauso del pueblo 

Y los gritos de alborozo, 

Y la ebriedad entusiasta 
De un público casi loco. 

Se dio el caso en que algún bicho 
Bermejo, ¡válme, qué enojo! 
Envuelto en humo escarbara 
La tierra y, con fiero soplo, 
Cubriera el gigante circo 
De densas nubes de polvo. 
Dando corage á los bravos 

Y á los cobardes bochorno. 
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Los bizarros picadores, 
Los banderilleros todos, 
Pruebas dieron de su audacia, 
De su destreza y arrojo; 

Y al llamarlos los clarines 
Con sus ecos armoniosos. 
De las reinas alcanzaron 
Listones, cintas y moños. 
Desde un palco que decoran 
Cortinas de franjas de oro 
Recogidas con guirnaldas 
Que son su mejor adorno. 
Sonaron marchas triunfales 

Y alegres dianas en torno, 

Y palmoteos de manos. 
Gritos de entusiasmo loco. 
Pues tres diosas coronaban 
Desde aquel gallardo trono 
La sien de los vencedores 
En la corrida de toros — 
Caía la noche, caía 
Cuando volé presuroso 

A rondar su calle. ¡Oh cielos! 
Allá en su patio de pronto 
La vi deslizar vestida 
De blanco, ángel vaporoso, 

Y se llenaron de lágrimas 
Mis megillas y sus ojos. 
Después pálida suspira 
Cada vez que la interrogo ; 
Va á cantar é involuntario 
Rompe en silencio su lloro. 
Que el mal genio del presagio 
Tendiendo sus alas torbo 
Seca las flores del alma 

Y ha entristecido su rostro. 
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(Casa de las Rodríguez, Abril 6 de 1853.) 
II. 

Anoche en hora tremenda 
Cumpliéndose mi presagio 
Quisieron por mucho tiempo 
Separarme de su lado. 
Volé del nido materno 
Así cual se escapa un pájaro, 

Y á un padre amante abandono 
Quiza á su cariño ingrato. 
Siquier conociera á fondo 

La vida y sus desengaños, 
Los arrecifes del mundo. 
Ese corazón humano. 
Siquier la esperanza hermosa 
Robusteciera este garbo, 

Y lograra en honda lucha 
Alcanzar lo necesario. 

Y no que novel mancebo 
Fiando en mi ardor bizarro. 
Tal vez me imagino el mundo 
Fértil, floreciente campo. 

Y al azar en él me arrojo 
Con el caudal de mis años. 
Cual marino en barca frágil 
Al proceloso océano. 

Y fiando en mi nobleza 

Y en mis delirios fiando, 

Me entrego á las roncas olas, 
A los vientos del acaso. 
Eso en vez de que realice 
Mi sueño de tantos años, 
De ir á esa tierra bendita 
La cuna inmortal del Tasso. 
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{Ousm de Csrreon, Abril 10 de 1853.) t 
III. 

De red en red escapándome, 
Ardoroso é insensato, 
Por la pena enloquecido 

Y poco, muy poco cauto : 
Un enlace prematuro 
Intenté llevar á cabo, 

Y el bajel de mi esperanza 
Se estrelló contra un peñasco. 
Era una lucha gigante 

En que, mirándome aislado. 
Sostenía, rudo atleta, 
Terribles combates diarios. 
La sociedad y mis deudos, 
La justicia y sus aliados. 
Con fiero encarnizamiento 
Todos contra mí luchando. 
Búrleme de la justicia, 
Desafié al inundo airado, 
Comprometí á mis amigos 
De todo recurso exhausto. 
Rugí con sordo corage 
Como un león enjaulado, 

Y amagándome la muerte 
No me dio la muerte espanto. 
Desaparecí del mundo 

Y en los suburbios de Analco 
Hallé en humilde vivienda 
Noble techo hospitalario. 
Salí por verla y hablarla, 
Para luchar sin descanso, 

Y mis amigos me huyeron, 
Fui para todos pstraño. 
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Muchas puertas esta noche 
Para un triste se han cerrado, 
Que la justicia y mis deudos 
Con poca prudencia obraron. 
Injustos en sus pesquizas 

Y siempre en todo rehacios 
B implacables con aquellos 
Que mis cómplices juzgaron. 
Maldito, prófugo, errante, 

¿ Dónde hallar seguro amparo ? — 
En los brazos de un amigo 
A mares corrió mi llanto ; 
La verdad amarga supe 
De sus ardorosos labios. 
¡Fui en este hogar tantas veces 
Feliz en dias no aciagos! 
El sol de las ilusiones 
Iluminaba este cuarto : 
Tras sus rejas de madera 
Lograba ver un pedazo 
Azul de cielo, y la copa 
De un fresno en galas lozano 
Que en el jardin del Beaterío 
Quedó cual recuerdo santo. 
Como es taller de un artista 
Doquier se miran sus cuadros; 
Retrató á su casta virgen 
Como Rubens y el Ticiano, 

Y coronado de rosas 
Cuelga ese gentil retrato. 
Doquier se ven en desorden 
Libros, pinceles y marcos, 
El caballete y las telas, 
Muestras, colores y planos. 
Con fraternidad vivimos 
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En otra tiempo bien grato, 
El, desconocido artista, 

Y yo, poeta ignorado. 

En mesa de humilde pino 
Escribiamos, y entre tanto 
Perfumes de muchas flores 
Nos llegaban de aquel patio, 
Cubierto de árboles verdes, 
Como un jardin cultivado. 
Escribiamos billetes 
De amor, y en loco entusiasmo 
La gloria postuma siempre 
Con noble afán envidiamos. 
Todo en aquesta casita 
Respira secreto encanto, 
Deleita el patio sombrío, 
Fresco, oloroso y regado. 
Los rayos del sol calientan 

Y los insectos zumbando 
En árboles y ventanas 
Silban y cantan los pájaros. 
Toda la calle derecha 

Y á mano izquierda mirando 
De mi Elodia se divisa 

El hogar tranquilo y grato. 
Desde la tosca ventana 
Del taller ¡placióme tanto 
En esos dias de Junio 
Ver los sombríos nublados. 
La calle, el pomposo fresno 
Tantas cosas recordando, 

Y oir la esquila del Carmen, 

Y los zenzontlis del barrio! 
Hoy me asomo á esa ventana 

^ Y á mis ojos brota el llanto. 
Que distinguir puedo apenas 
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Su casita, al brillo escaso 
De moribundos faroles 

Y al fulgor tenue y fantástico 
De las estrellas del cielo 
Insensible a mi quebranto. 
Dicen mañana á un convento 
Debe de entrar, ya esto es algo ; 
Mañana á la faz del mundo 

La iré á decir mi reclamo. 
¿Ella ocultar su hermosura 
Entre las sombras de un claustro? 
¡No mientras corra mi sangre! 
¡No mientras viva! O la arranco 
De manos de sus verdugos, 
O perezco entre sus manos. 
Mas ¿ cómo á luchar me atrevo 
Contra ese poder de lo alto? 
Sufrir por ella es mi gloria. 
Por Dios que no me acobardo. 
Dame, orgullo, fortaleza, 
Dame, amor, aliento bravo, 

Y mañana el Universo 

¡Que la arranque de mis brazos! 
Potestades del abismo, 
Luchemos que sobra espacio: 
Sociedad, recoge el guante 
Que al rostro impuro te lanzo. 
¿ Qué hice á la tierra y al cielo 
Con amarla? ¿Es un pecado 
Solo mió? — ¡Que respondan 
Los amantes desdichados. ! 
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VII. 
EL beaterío de SANTA CLARA 



iCau (le loB LUmos. Abril 24 de 1863.) 

Ese apartado edificio 
Triste ¡ay Dios! es un convento, 
De la virtud santo hospicio. 
Santuario del sacrificio, 
, Tumba del remordimiento. 

Tras de su puerta ferrada 
Se albergó la penitencia, 

Y vive en paz sosegada 
Con la senectud cansada 
La candorosa inocencia. 

Duermen en paz corazones 
De virginales mugeres 
Entre cuatro paredones, 
Descansan recias pasiones, 
No hablan profanos placeres. 

Dizque esa piadosa casa 
La fundó el Señor Alcalde 
Con solicitud no escasa, 

Y el que su dintel traspasa 
Nunca lo recuerda en balde . 

Al través de antiguas rejas. 
Cuitada en honda amargura, 
Allí exhala tristes quejas, 
Por desventuras añejas, 
Inconsolable hermosura. 
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Ni el austero retraimiento, 
Ni aquel claustro, ni el altar, 
Distraen su pensamiento, 
Que en prematuro tormento 
No sabe sino llorar. 

¿ Qué vale en sitio apartado 
Encarcelar la pasión, 
Tener un cuerpo encerrado ? 
Por ventura, ¿ encarcelado 
Puede estar el corazón ? 

¿ Qué es la plegaria bendita 
Que sube á Dios desde el coro. 
Si un amor mundano agita 
Al corazón que palpita, 
Bañada la faz en lloro ? 

¿ De qué sirve blancas flores 
Riegue en los santos altares 
Virgen que llora de amores, 
Cuando canta sus dolores 
O suspira sus pesares ? 

¿ Qué valdrá si es tan hermosa 
Verla en sublirrie oración. 
Si á Dios no pide otra cosa 
Mas que en época dichosa 
Bendiga su santa unión ? 

¡Vision seráfica y pura 
Tan hermosa y resignada. 
Vierten sus labios dulzura, 
Hay en su acento ternura. 
Todo un cielo en su mirada! 
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Mística flor de mi vida 
Que en un vaso de cristal 
Luciste hermosa, engreída, 

Y hoy caes descolorida 
Siempre bella por tu mal. 

Llora si la fuente llora, 
Suspira á la par del viento ; 
Mira: si cantas ahora. 
Debe parecer, señora. 
Un sarcasmo á tu tormento. 

Cada lenta campanada 
Del reloj, mi bien, te avisa 
Del tiempo la hora pasada, 

Y roba á tu boca helada 
Otra doliente sonrisa. 

Cada noche al acostarte 
En lecho de maldición, 
Temes ¡ay Dios! despertarte, 
Pudiendo, tal vez, ahogarte 
Tempestuoso el corazón. 

Se oye tu voz dolorosa 
Al rezar en la capilla, 
Se te ve siempre llorosa. 
Turbada, inquieta, ojerosa, 
Sin arrebol tu megilla 

Dices que el eco liviano 
Mi nombre repite apenas, 

Y sufres tormento insano 
Cuando lo escribe tu mano 
Temblorosa, en las arenas. 
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Siempre en el templo me miras 

Y al acostarte me escuchas, 
Por mí al despertar suspiras, 
Sueñas conmigo y deliras 
Entre tormentosas luchas. 

Pálida, mustia, doliente, 
¡Cuan triste es tu juventud! 
Tal vez mi amor imprudente 
Te preparó impíamente 
Un bien temprano ataúd. 

¡ Cuántas ilusiones idas 
Una á una! ¡Cuántas son 
Las esperanzas perdidas 
Que mueren desfallecidas 
Adentro del corazón! 

Seca la flor del contento. 
Se apaga la última nota 
Del harpa del sentimiento, 

Y en el mar del sufrimiento 
El mismo llanto se agota. 
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VIH. 

FRENTE DEL CLAUSTRO. 



[Atrio del Santuario, Abril 27 de 1863.] 



Fué en una tarde sombría 
Aunque era tarde de Abril, 
Cuando ella en aciago dia 
La hermosa frente cubria 
Con blanca toca monjil. 

Como fantástica hilera 
De visiones misteriosas, 
La recibió asaz austera 
La Comunidad entera 
De las santas religiosas. 

Una tras otra abrazó 
Cual la regla lo prescribe, 
Después, sublime me vio ; 
¿Quién, si un ángel lo iniró, 
Esa mirada describe ? 

Cerraron al fin las puertas 

Y allá en la santa Capilla 
Fueron las del coro abiertas, 

Y las monjas encubiertas 
Doblaron ¡ay! la rodilla. 

¿ Tendrá nombre mi dolor ? 
¡Qué drama aquel, ay de mí! 
¡Un drama desolador! 
¡Dios ve solo el interior 
Del alma y lo que sufrí! 
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Mientras la Salve entonaban 
Ella en silencio gemía, 
fío sé quienes sollozaban, 
Pero vi ojos que lloraban 
Y el alma se me partia. 

Cayó el órgano sonoro, 
Ya sin luces el altar, 
Se miró desierto el coro 
Y, secándose mi lloro, 
Enloquecí de pesar. 

Mis labios ya no se quejan, 
Me tengo miedo á mí mismo ; 
Padres y amigos se alejan, 
Todos se van y me dejan 
En el fondo de im abismo. 

Con sus sombras me envolvía 
La ciega fatalidad ; 
Como el hijo de María 
Sangre sudé en mi agonía, 
En tremenda soledad. 

Con un estigma en la frente 
Voy cual Caín errabundo. 
Como torpe delincuente, 
Burla, escarnio de la gente. 
Sarcasmo sobre este mundo. 

¡ Pobre loco sin consuelo ! 
Pobre loco, gime, gime 
Presa de tremendo duelo, 
Aunque no cabe en el cielo 
Tu amor, como Dios, sublime. 
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Sigue errando, sigue errando 
Por calles de la amargura, 
Con lágrimas empapando 
Los muros que están guardando 
A tu enclaustrada hermosura. 

(Jicuta amarga bebiste 
De humillación y pobreza — 
Hijo del hombre, ¡cuan triste! 
¡Ni un madero conseguiste 
Donde inclinar tu cabeza! 

Como señal de victoria 
Algo del cielo entrevi, 
De amor pasagera historia, 
Tras breve plazo de gloria 
Llegó mi Getzhemaní. 

Que hay en el alma un dolor 
Que aniquila sin matar. 
Tan lento y desgarrador 
En la enfermedad de amor, 
Que nos hace agonizar. 

Recuerdo hoy los pormenores 
De aquella tarde espantosa 
En que mis perseguidores. 
Sañudos y acusadores. 
Me apartaron de mi hermosa. 

Cuando tierna al abrazarme 
Con el corazón opreso, 
Logró en el cuello besarme 
Por vez primera, y dejarme 
Solo el aroma de un beso. 
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Cómo ella desvaneció 
Mis proyectos de venganza, 
Lo que en la reja pasó . 
Cuando conmigo lloró 
Sobre su muerta esperanza. 

Tornó de nuevo á latir 
El corazón con violencia, 

Y ansié gozar y vivir 
Cuando ya solo morir 

Me restaba en la existencia. 

Vi cruzar alegres horas, 
Dormí bajo verde palma, 
Soñé dichas seductoras. 
Que asaz son lastimadoras 
Las ironías del alma. 

i Qué lujoso y tentador 
Vi sus galas desplegando 
A este mundo embriagador, 

Y en mi delirio de amor 
Fui á la vida despertando! 

Es cual náufrago que alcanza 
A ver la polar estrella 

Y que á los mares se lanza, 
Pero que al fin su esperanza 
Contra una roca se estrella. 

Hasta ese claustro volé 
Por ver á la amada mia. 
Allí orando la encontré, 
Lloró al verme, y solo sé 
Que el alma se me partía. 
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TX. 
LEJOS, MUY LEJOS. 



(Leun Cm» de Im PmchecoB, Abril 30 de 1853.) 



De mi Elodia, de mi encanto, 
¡Cuan lejos estoy, cuan lejos! 
Sé que por igual quebranto 
Debe anublar triste llanto 
Ojos de mi alma espejos. 

Sé qne hay labios que suspiran 
Como suspiran los mios, 
Que hay dos almas que se miran 
En ese espacio en que giran 
Los amantes desvarios. 

Sé existen dos corazones 
Que, á pesar de la distancia, 
Son unas sus pulsaciones, 
Sus memorias é ilusiones, 

Y su invariable constancia. 

Su imagen de amor buscando 
Sé bien, para mi consuelo, 
Que debo hallarla vagando 
Tras de otra imagen volando 
En los espacios del cielo. 

Mas ¡ay! que esta certidumbre 
Mi fiero dolor no amengua; 
Tengo de penar costumbre 

Y explicar tal pesadumbre 
No ha logrado humana lengua. 
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A mi Elodia, á mi contento. 
Para ese mundo escondida 
Déjela en triste convento, 
Al aliento de mi aliento, 
A la vida de mi vida. 

Recuerdo ayer solamente. 
Cerca de ella respirando, 
Sentí dolor inclemente 

Y palideció mi frente 
Horas de amor recordando. 

Verla un instante queria, 
Pero era mi afán locura: 
Mi corazón padecia 

Y de mi párpado huía 

El sueño en la noche oscura. 

Sombra de mí mismo, erraba 
Bajo aquellos altos muros. 
Lloraba ¡ay de mí! lloraba. 

Y á esos muros les hablaba 
Tan insensibles, tan duros. 

Una noche en que vertía 
Radiante fulgor la luna, 
Quise en mi loca porfía 
Escalarlos ¡qué osadía! 
Mas con. bien poca fortuna. 

Al pié de alto campanario, 

De un fresno á la sombra densa, 

En el atrio solitario 

De la iglesia del Santurio 

Gemí en soledad inmensa. 
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Apenado allí veía 
El romántico Beaterío, 

Y un ciprés de copa umbría 
Que en el alma producia 
Melancólico misterio. 

En la vecina plazuela 
Fuente antigua murmuraba, 

Y apostado centinela 

Cerca de aquel fresno, en vela, 
Siestas y noches pasaba. 

La campana me advertía 
Todas las distribuciones 
Del Convento, y presentía 
Por esto, lo» que ella hacia 
Dentro de aquellas prisiones. 

En vez de las dulces horas 
De amor, horas bienhadadas, 
¡Cuántas penas punzadoras 
Asaz martirizadoras. 
Por mi llanto emponzoñadas! 

A la intemperie vivía, 
Al sol, al sereno, al aire, 
Blasfemaba y maldecía 

Y entre mas me consumía 
Era mayor mi desaire. 

Desde la misa primera 
A aquel templo penetraba, 

Y al concluirse la postrera 
A la hermosa prisionera 
Todavía la buscaba. 
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Llegó un dia en que partir 
Me ordenó crudo deber; 
Adiós la quise decir, 

Y sintiéndome morir 
No la pude entonces ver. 

Clara la luna lucía 

El Convento iluminando, 

Pronto la aurora vendría, 

Y en tanto me despedía 

De aquellos muros llorando . 

Fué aquella tan honda pena, 
Que mi madre al abrazar 
No pudo verme serena 

Y la vi, de angustia llena. 
Por vez primera llorar. 

Lejos de Guadalajara 
Vino á sorprenderme el dia: 
Por mas que disimulara 
Cubrióme el llanto la cara 

Y el alma se me partía. 

¿Hasta cuando, Dios clemente, 
Quietud hallará mi anhelo? 
Concédeme solamente 
Que hunda en el polvo mi frente 
Mientras que me abres el cielo. 
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X. 
PIEDAD DE MI. 



(Aguu Calientes, Casa de Terao, Setiembre 17 de 1853.) 
I. 

Mi fin cercano me advierte 
Voz que escucho noche y dia ; 
Va á herir mi frente sombría 
La guadaña de la muerte. 
Sin fuerzas, pálido, inerte, 
Te amo, Elodia, todavía; 
Por tí no mas, vida mia. 
Mi alma á Dios se convierte. 
Dejo este valle profundo. 
Valle de lágrimas, suelo 
Para el amor infecundo : 
Tras de la tumba ¡oh consuelo! 
Algún dia, en otro nxundo 
Me encontrarás. ¡Hasta el cielo! 

II. 
Amor mi labio te jura 
En este trance violento, 
Por tus dolores sin cuento, 
Por tu cáliz de amargura. 
Piedad, piedad, alma pura, 
Pueda mi remordimiento 
Dar tregua á tu sentimiento 

Y alivio á tu desventura. 
¡Adiós! me voy; tanto, tanto 
Te quise. Dios me perdone, 

Y al pié de su trono santo 
Tus infortunios me abone, 
Me redima allí tu llanto, 
Tu amor de luz me corone. 
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XI. 
LAMENTOS DEL CORAZÓN. 



(Casa de los Hijares, Juni«13 de 1854.) 



Después de tantos, tantos 

Y hondísimos pesares, 
Torno á los patrios lares, 
Roído el corazón. 

¿Qué fué de mis encantos? 
¿ Qué fué de aquella dicha ^ 
Genio de la desdicha 
Mi gloria se extinguió. 

Guadalajara hermosa, 

Me encuentro ya en tu seno. 

Vierte el labio veneno 

Y en tu recinto estoy. 
¿Qué ha sido de la rosa 
De galas peregrinas 

Que candida, entre espinas. 
Para mi mal nació ? 

¿ Por qué, por qué no vuelo 
A su precioso lado ? 
¿ Mi Elodia me ha olvidado ? 
¿ Su mismo amante soy ? 
Juré amarla hasta el cielo 

Y ella juró lo mismo ; 

¿ De nuestra fé, el abismo 
Fiero y fatal triunfó ? 

¿ Qué fuerza irresistible 
Me arrastra omnipotente ? 
El alma la presiente 
Con honda turbación . 
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Cual mármol insensible 
Yo cumplo una promesa, 
La voluntad espresa 
De una alma superior. 

Una historia perdida 
Dormía en mi memoria, 

Y hoy recuerdo esa historia 
De llanto y de aflicción. 

Su imagen tan querida 
De otro tiempo dichoso 
Recuerdo doloroso 
En mi alma despertó. 

Y vuelve ¡ay! del pasado 
A renovar heridas. 
Memorias no estinguidas 
De dicha y de pasión. 
La fiebre ha envenenado 
La sangre de mis venas; 
Tornan las dulces penas 
Que el alma ayer sintió . 

Tu compasión anhelo, 
¡Piedad del que te adora! 
¡Piedad del que te implora 
Como si fueras Dios! 
Hasta el cielo, hasta el cielo 
Juré amarte, alma mia, 

Y entonces todavía 
Serás mi adoración. — 

Allí á un balcón se asoma 
De la vecina casa: 
¿Qué pasa ¡ay Dios! qué pasa 
Allá en su corazón ? 
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¡Oh candida paloma! 
En tu alba tez se advierte 
La palidez de muerte 
De enfermedad de amor. 

¿ Es mi perdido encanto ? 
¡ Dios mió ! ¿ es ella, es ella ? 
Ángel mártir ¡cuan bella! 
¿ Por qué, por qué me amó ? 
Me arranca triste llanto 
Recóndito recuerdo, 
De otra época me acuerdo 
Y es hondo mi dolor. 

Mi Elodia, ¿ ni un saludo 

Después de tantos dias 

De lentas agonías. 

De llanto y decepción? 

¿ Quién arrastrarte pudo 

A. tal indiferencia? 

¿ Por qué, tras larga ausencia, 

Vernos así los dos? 

Ciñe oprimiendo el talle 
De mi gentil señora. 
Con gracia seductora 
Un trage de crespón. 
Se apiña en la ancha calle, 
Frente á Jems Mdria, 
Turba del pueblo pía 
Con religioso ardor. 

Que al templo santo llega 
La Virgen Zapopana 
Con pompa soberana, 
En triunfo .y procesión. 



Digitized by 



Google 



224. 

Flores el pueblo riega, 
Danza el garrido coro, 

Y hay música en el coro, 
Luce soberbio el sol. 

Verte por vez primera 

Y en tan hermoso dia, 
¿ No es bárbara ironía 
De mi destino atroz ? 
¡Muera á tus plantas, muera, 
Sin esperanza alguna, 

Cual paria sin fortuna 
Tu mísero amador! 

Que en destierro angustioso 
Clamaba y no me oían, 
Lloraba y se reían 
De mí, sin compasión. 
Proscrito y sin reposo 
Vagaba infortunado; 
Nadie es mas desgraciado, 
Mas mísero que yo. 

¿ Por qué, cielo iracundo 
El separarnos quieren? 
¿ Por qué, por qué nos hieren 
Con hierro matador? 
¡Oh mundo, infame mundo, 
¿ Por qué me la arrebatas 
Y, al mismo tiempo, mata» 
El alma de los dos ? 

¿ Por qué, por qué la he visto 
De nuevo tan hermosa, 
Cual virgen misteriosa 
Del claustro del Señor ? 
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Ah! no, ya no resisto, 
Mi juramento es vano, 
Destino asaz tirano 
Del labio lo arrancó. 

¿ Por qué, porqué se gozan 
En su tenaz martirio. 
Burlando ese delirio 
De mi profundo amor ? 
Mi corazón destrozan, 
Perdí toda esperanza. 
Ningún consuelo elcanza 
Quien sufre esta aflicción. 

Entre áridos abrojos, 
Mas ideal, mas pura. 
Un velo de amargura 
Tu frente oscureció. 
Secáronse tus ojos 
Sin dichas y sin calma, 
Trasparentando el alma 
Tu risa de dolor. 

Perdóname y al punto 
Olvídame en la tierra, 
Deja que en cruda guerra 
Perezca el corazón. 
Del mal tal vez trasunto 
No puedo merecerte. 
Que el hombre de la muerte 
Para mi Elodia soy. 
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XII. 
EL CARMEN. 



iCau de Carreon, Julio 16 de 1854.) 

r 

Será magnífico este año. 

Sin par el Corpus del Carmen ; 

Grandiosos preparativos 

Para la fiesta se hacen, 

Serán clásicos maitines 

Los que habrán de celebrarse; 

Aumentándose la orquesta 

Del gran maestro González, 

La voz de Garay divina 

Se oirá en soberbios pasages ; 

Y será la misa magna 
De Rossini ó de Perciani, 

Y el sermón será cumplido, 
Una oratoria elegante. 

De fama hace muchos anos 
Ha sido el Corpus del Carmen, 
De diez' leguas en contorno 
Concurrían por gozalle. 
Maguer que el mesmo cronista 
Que escribe aquestos romances. 
Alcanzó á ver, siendo niño. 
Los celebrados gigantes. 
Las noches de luminarias. 
Los puestos que en plaza y calles 
Las enramadas lucían 

Y deliciosos manjares. 
Para la gente del pueblo 

Que hallaba siempre agradable 

Esa fiesta de la Virgen 

En aquel barrio del Carmen. 
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Esa gran magnificencia 
Que desplegaban los frailes 
En sus solemnes funciones, 
En sus ceremonias grandes. 
Cual opulentos señores 
De aquellos tiempos feudales, 
Abundaban y eran ricos 
En valiosas heredades. 
Era un prodigio de gloria 
Esta religión del Carmen, 
Fecunda en hijos ilustres, 
En sabios infatigables. 
Sus oradores sagrados 
Forman crecida falange. 
Mucho les debe la ciencia, 
El genio, la escuela, el arte. 
Hoy que son vulgo los nobles 

Y los plebeyos son grandes. 
Que es la bajada tan pronta 

Y la subida tan fácil ; 

La orden de los Carmelos 
Cae del siglo al embate. 
Cual árbol que se e^avejece. 
Mas siempre lozano y grande . 
Uno á uno hasta el sepulcro 
Han descendido los frailes 

Y hoy solo memorias quedan 
De sus prodigios de antes. 
Mas todo Guadalajara 
Corre á la Iglesia del Carmen 
A asistir á esos maitines, 

A rezar en sus altares ; 
A oir á sus oradores 
Eruditos y brillantes, 
A mirar sus procesiones 
Sus fuegos artificiales. 
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Visita su monumento 

Que es en verdad admirable 

Por su sencillez soberbia, 

Por su magestad triunfante. 

Van á la Iglesia los fieles 

Los sábados en la tarde 

Para escuchar de rodillas 

El cántico de la Salve. 

Les placen mucho á sus almas 

Los sermones cuaresmales, 

Que allí la oración se eleva 

En las alas de los ángeles. 

Es la Iglesia que está en moda, 

La Iglesia de los amantes, 

Partehenon de los artistas 

Y templo de las beldades. 

¡ Qué concurso el Jueves Santo 
Lujoso y gentil lo invade, 

Y ocupa el inmenso espacio 
De la dilatada nave! 

¡Qué salmodias se escuchan! 
Llorosa nauta alli^ tañen 
En la enlutada Capilla 
Cubierta de paños grandes. 
Asomando entre los pinos 
La santa y doliente Imagen, 

Y en las breñas floreciendo 
Las azucenas fragantes. 
¡Qué quejas de las paloma^. 
De las palomas torcaces 
Escondidas tras los pliegues 
De los negros cortinages! 
¡Qué iluminación soberbia! 
¡Qué riqueza en los altares! 
¡ Qué música la del coro ! 

¡Qué olor de rosas y de ámbares! 
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Entre guirnaldas de flores 
Lucen cual astros radiantes, 
En las estatuas doradas 
Vivas yendo á reflejarse. 
Las mil luces de los cirios 
Que sus destellos esparcen. 
Centellea el Tabernáculo 

Y los soberbios altares, 
Las columnas y los nichos, 
Los sagrarios y frontales, 
Como el bazar de un joyero 
Lanzan reflejos constantes, 
Que el oro y la argentería 
Se ofrecen por todas partes. 
¡Cuál las comizas sustentan 
Candelabros elegantes. 
Vasos de hermoso alabastro. 
Jarras de preciados mármoles. 
Las macetas japonesas 
Llenas de flores fragantes. 
Las preciosas porcelanas, 

Los bellos grupos de jazpe! 
Visten los sagrados muros 
Los espesos cortinages, 

Y de la bóveda cuelgan 
De primorosos metales 
Regias lámparas bruñidas. 
De gasa aéreos celages. 
Es el presbiterio santo 
Con sus mil preciosidades 
Un jardin en que se miran 
Gayas flores apiñarse . 
Ramilletes suspendidos 

De arcos de limpios cristales. 
Guias de hojas y de flores 
Aprisionan con donaire 
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Las estucadas columnas, 
Los braceros perfumantes. 
Siempre es el mas concurrido 
El monumento del Carmen, 
Que el maravilloso templo • 
Digno es de magnificarse. 

II. 

Doquier se disputa egregio 
La supremacía el arte, 
Ya en soberbias esculturas, 
O ya en cuadros admirables. 
Cuando el órgano se escucha, 
Parece en coro los ángeles 
Tocan símbalos de oro. 
Tañen flautas celestiales. 
Tomando el crucero izquierdo 
Se entra á una Capilla grande, 
En donde recibe culto 
Bella y soberana Imagen, 
Guatemalteca escultura 
De una belleza inefable. 
Soberbia es la sacristía, 
Ricos todos los detalles 

Y magestuoso el conjunto 
De esta Iglesia incomparable. 
La arquitectura del templo 
Es como un triunfo del arte, 

Y el Convento en consonancia 
Es magnífico y muy grande. 
Son bellos y silenciosos 

Sus patios cubiertos de árboles, 

Y cual sus estensos claustros 
Pocos habrán de encontrarse. 
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Doquier vénse en las paredes 
Clásicas sentencias graves, 
Versículos de la Biblia, 
O celebrados pasages 
En estrangeros idiomas 
A los sabios familiares, 
O en los misteriosos signos 
De hiperbólico lenguage! 
Pinturas al fresco adornan 
Los muros interminables. 
Las lúgubres galerías 

Y el antecoro gigante. 
El salón abovedado 
Deprofundis^ donde arde 
Frente al sepulcro de Cristo 
Un farol agonizante, 

Y que escasamente alumbra 

A un grupo de hermosos ángeles 
Que lloran allí en silencio 
Con tristeza inconsolable. 
Abarrotadas ventanas 
Dejan apenas que pase 
Del triste jardin contiguo 
La luz entre los ramages. 
Huecos resuenan los pasos 
Que el eco hace prolongarse ; 
La voz se pierde en aquellas 
Galerías sepulcrales. 
Los corredores de bóveda 
Tienen amplitud bastante, 

Y son de labrada piedra 
Sus arcos monumentales. 
Soberbia es la linternilla 
De su escalera arrogante ; 
Subiendo á la mano izquierda 
Se vé en una celda á un fraile 
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Que en un sillón de baqueta 
Lee un libro venerable. 
Pisa el viagero un. resorte 
Oculto, y en ese instante' 
Lo saluda el religioso 
Con el ademan mas grave. 
Al torcer á la derecha 
Tras de un cancel elegante, 
Está una antigua Capilla 
Con otra Virgen del Carmen. 
Los bellos claustros ostentan 
Curiosas antigüedades, 
Antidiluvianos fósiles 

Y los bustos de hombres grandes. 
Mitológicas figuras, 

Fabulosos personages, 
y filósofos y artistas, 

Y guerreros y magnates. 
Es vasta su biblioteca, 
Rica en mil curiosidades 
Bibliográficas, y rica 

En libros de todas clases. 
Dotada de manuscritos 

Y de preciosos anales. 
Encierra raros autores 

Y obras por cierto inmortales. 
En secciones dividida 
Revela al mas ignorante 
Cuanto en diversas materias 
FjI bibliotecario sabe. 

Y mesas hay con esferas, 

Y sillones abaciales ; 
ídolos, armas y conchas, 

Y algunos dioses penates. 
Vasos etruscos. medallas 
Antiguas, mosaicos árabes, 
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Mapas indígenas, flechas. 
Macanas, plumas, collares, 
Que adornan los anchos muros 

Y los preciosos estantes. 

Y pinturas de gran mérito 
Cuelgan con raro donaire 
Prestando encanto á la vista 

Y al alma cumplido ensanche. 
Hacia la vecina plaza 

Dan sus ventanas, y place 
Tender la vista á lo lejos 
Que es magnífico el paisage. 
Pueblan la espaciosa huerta 
Ricos árboles frutales 

Y de floridos arbustos 
Plantaron aquellas calles. 
Antigua fuente de piedra 
Se ve, que esparcía antes 
Trozo de agua cristalina, 
Pura, fresca, murmurante. 

En el tiempo en que esa huerta 
Era como un bosque grande, 

Y alzábanse en su recinto 
Entre el umbrío follage 
Aquel convento pequeño, 
Retiro para los frailes, 
De soledad deleitosa 

Y de solaz envidiable; 
La hermita de San Elias 

Que hoy triste en escombros yace, 
Bosquecillos de naranjos 

Y florestas de rosales. 
Habia en aquel Convento 
Muchos reverendos padres. 
Prez de la orden gloriosa 

Y de las ciencias baluarte. 
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En el borde de esa fuente 
De que hablé, dos años hace, 
Sentéme en dia como este 
Bajo el frondoso ramage, 
Con un amigo poeta, 
Ciego adorador del arte, 

Y allí me leyó las cartas 
De su enamorado arcángel. 
Hoy he asistido á la misa 

Y con llanto en el semblante 
He visto á mi triste Elodia 
Postrada ante los altares. 
Recordando cuantas veces 
Allí la vi arrodillarse, 
Entre las nubes de incienso 
Plegando sus alas de ángel. 
Fué en otro tiempo que nunca 
Mas volverá. Niña mártir, 
Pálida está cual la rosa 

Que azotan los vendavales. 
Su plegaria es la del náufrago 
En los borrascosos mares ; 
Tal vez consoló su pena 
La hermosa Virgen del Carmen. 
Todo el barrio está de fiesta 
Que hay procesión en la tarde 

Y el vecindario engalana, 
Riega, encortina las calles. 
Capa espesa cubre el cielo 
De nubes amenazantes. 
Cantan algunos zenzontlis, 
Es fresco, oloroso el aire. 
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Espléndida estuvo, espléndida 
La procesión de en la tarde ; 
Lucieron muchas hermosas 
Los estrados de las calles. 
Frente de Jesús María 
Vi que asomaba mi arcángel 
A un balcón, y f^ra sencillo 
Blanco y aéreo su trage. 
Una rosa té asomaba 
Entre las ondas suaves 
De su castaño cabello 
Recogido con donaire. 
Desde el atrio la veía 
Palidecer, sonrojarse. 
Temblar tímida á mis ojos 
Como la hoja en el árbol. 
Al corazón en borrasca 
Quise sugetar en balde, 

Y una lágrima rebelde 
Quemó mi ajado semblante. 
Pensé decirla mi angustia 

Y ante el mundo, en mi corage, 
Arrancar de su alba frente 

La corona de los mártires. 

¡No! Tantos años de penas, 

De amor, ¿cómo han de olvidarse? 

Mi costoso sacrificio 

¿Podrá comprenderlo nadie? 

Recuerdas, Elodia mia. 

Cómo gozábamos antes, 

Y se hace tu alma pedazos 
En este Corpus del Carmen. 
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LIBRO gUINTO. 



PASIONARIAS 



I do» |obIp |lma8. 



A MIS PADRINOS DE MATRIMONIO, 



IGNACIA vizcaíno DE VIZCAÍNO, 



EL PUNDONOROSO JEFE IGNACIO MÉNDEZ. 
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DESPEDIDA 

A MT BUEN AMIGO AURELIO LUIS GALLARDO. 



(GnadsUijara, JnUo 31 de 1854.) 



Acabemos; boy se ago^ 
El cáliz k no dudarlo: 
Corazón ha 3 de apurarlo 
H»f<t« 1n postrera gota. 

[Campbodon.] 
I. 

Te alejas, amigo ! ¿ es posible ? 

¿ Tu patria abandonas, cruel ? 

¿ Qué cielo mas dulce y sereno 
Tus ávidos ojos anhelan tal vez ? 

¿ Hay flores mas gratas que aquestas 

De vivo sin par rosicler 

Que aroman las auras lascivas, 
Y al alma convidan al dulce placer ? 

¿ Qué tierra mas bella y fecunda 

Arroja mas pronto la mies 

Y de opimos frutos corona 

La espléndida frente del grato vergel ? 
¿ No tienes amigos sinceros 
Que te amen con vivida fé, 

Y ansiosos apresten un lauro 

Que adorne y refresque tu férvida sien ? 
¿ No hay lindas de mágicos ojos, 
De rósea y blanquísima tez, 
Tan bellas de cuerpo y de alma, 

Que puedan la tuya quizas comprender ? 
Ah ! si ; por desgracia existe una 
Modesta, sencilla y fiel, 
Que ardiente te ha amado, entusiasta, 

Cual nunca en el mundo te amó una muger. 
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Por tí, por tu amor ha apurado 
Un cáliz de bárbara hiél, 
Fiada en la dulce esperanza! 

¡Estéril consuelo! ¡fantástico bien! 

Un nublo asentóse en su frente .... 

Cubrióla mortal palidez 

Su seno estalló en mil pedazos .... 

Un rayo de muerte cayera á sus pies! 

¡Ingrato! ¿qué has hecho? No sabes 

Que ese ángel bebió en su avidez 
De amor un veneno, en tus ojos, 

Que en ella fijaras de amor en tu sed ? 
¿ Que un cielo de dichas le abriste 
Jurándole etérnica fé, 
¡Incauto! sin ver que el destino 

Tenaz es y ciego, tremendo en su ley ? 
La suerte, contigo, enojosa. 
De nuevo hoy te aparta del bien, 
Que avaro y sediento buscaste. 

Después de una ausencia tan larga y cruel. 
Ay! cuánto validóte hubiera 
Huyendo de Amor al poder. 
Haberte evitado el mirarla. 

Divina cual nunca, de mas alto prez ! 

Y luego, ferviente, animada 
De dulce esperanza tal vez. 
Llorosa, entusiasta abrazarte. 

Temblando, embriagada de dicha y placer. 
¡Ay! cuántas angustias de menos, 

Y lágrimas cuántas también 
Habrías, ¡oh amigo! evitado. 

Que de ambos el seno van hoy á encender. 
¡Ay cuántas memorias amargas. 
Que agitan y abrasan la sien. 
Cual duermen los cierzos en Mayo 

Durmieran, acaso, del tiempo al través! 
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Mas tú has evocado imprudente 
De furias el crudo tropel, 
Que irán á atizar esa hoguera, 
Que en tu alma ya sientes con mas fuerza ardoi- 
Vendrán los recuerdos tenaces, 
Las ansias, las horas de hiél, 

Y en vano en tu acerba impotencia 
Querrás del destino los giros torcer. 

Y al fin, agobiado, rendido. 
Con tu alma en eterna viudez, 
Caerás de tu mágico cielo, 

Rasgando su rico, radiante docel. 



II 



Pero qué importa! El porvenir brillante 
Te abre una senda de risueñas flores, 

Y del genio ante el trono de diamante 
Se embotará el punzón de los dolores. 

Y la fiebre que hoy tu alma martiriza 

La mirra de otro amor vendrá á apagarla, 

Y del cráter la pálida ceniza 

Otra aura mas feliz vendrá á arrojarla. 

Y cual pasan las gotas de rocío 

De las rocas por la áspera pendiente, 

Y las algas fugaces por el rio, 
Pasarán los recuerdos por tu frente. 

Y los años vendrán, y tras los años 
La variedad inmensa de ilusiones; 
Del efímero amor los desengaños, 

Y el hastío letal de las pasiones. 
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Si esto ha de suceder, amaina el vuelo. 
Del corazón los ímpetus domeña; 
Si pretendes la paz en este suelo 
El egoísmo toma por enseña. 

El llanto enjuga pues; coge la lira 

Y en la ebriedad de tu entusiasmo ardiente, 
Festivo canta, con placer respira^ 

Y ríete del mundo, indiferente. 

Con mis sanos consejos, caro amigo, 
Mi adiós tierno recibe. En tu partida, 
Si una alma no te llevas condolida, 
Con mis sinceros votos yo te sigo. 



LUIS J. SUSARREY. 



(S-^)t^K^^ 
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II. 

CONFIDENCIAS. 

A MI QUEBIDO AMIGO LUIS J. SUBARBEY. 



(León, Gasa de los Pachecos, Agosto 28 de 1864.) 



Se siente un algo perdido, 
ün algo que no se halla, 
T es el alma que batalla 
Entre recuerdos y olvido. 

[Oampbodon.] 
1. 

Me acusas, amigo, ¿ es posible ? 

¿ No amar á mi patria cruel ? 

¿Qué cielo, ni en Niza, ni en Ñapóles, 
Será mas hermoso que el cielo que amé ? 

¡ Hay flores aquí tan risueñas ! 

Es linda esta tierra, un vergel ; 

Mecieron sus auras mi cuna — 
Ni rosas, ni auras son ¡ay! de mi Edén. 

Amigos sinceros me cercan 

Y glorias y lauros tal vez 

Debiera á su férvido afecto. 
Si el harpa proscrita sonara fiel. 

**Hay lindas de mágicos ojos. 

De rósea y blanquísima tez. 

Tan bellas de cuerpo y de alma. 
Que puedan la mia quizas comprender.'^ 

Mas ¡ay! que no existe ninguna 

Siquiera rival de mi bien: 

Elodia es la puerta del cielo, 
No hay otra como ella mas santa muger. 

Es cierto bebieran sus labios 

Un cáliz de bárbara hiél. 

En yermo de muerte la mísera 
Con lágrimas tristes templando su sed. 
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¡ Oh flor de las ásperas rocas ! 

¡Oh tórtola en negra viudez! 

¡Oh mártir ciñendo de abrojos 
Corona que rasga su candida sien! 

Tormentos sin nombre en el alma 

Sufrió ella al mirarme otra vez. 

¡ Qué noche en que víme en sus brazos, 
''¡Después de una ausencia tan larga y cruel!" 

Terribles verdugos los mios. 

Tan pronto apartarme del bien 

Mas caro, ¿por qué no me arrojan 
Mejor á ese al3Ísmo que se abre á mis pies ? 

¿Lo ves? el espacio interponen, 

Que bate sus alas en él 

El ángel de fúnebre olvido 
Que aparta las almas con fiero desden. 

Profeta siniestro, detente. 

No augures con tal avidez, 

Mas lágrimas y hondas tristezas, 
Las ansias y angustias que vengan después. 

¿ No sabes mi orgullo es amarla ? 

¿ O ignoras de Amor el poder ? 

Fatídica voz es la tuya; 
¿ Por qué en tus palabras tan cruda acidez ? 

¡Ah! necios creen separarnos 

Con la triste ausencia, y no ven 

El lazo que liga dos almas 
Que en Dios se han amado, no es fácil romper. 

Amigo, tu acerba experiencia 

Vacia su copa de hiél 

Quizas en mi labio sediento 
De dulce esperanza, de ignoto placer. 

Me pintas con negros colores 

El mundo y su extrema aridez, 

Me arrancas las flores del alma, 
Me enlutas queridas memorias de ayer. 
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Experto inarino me enseñas 
^ Do puede encallar mi bagel, 
Naufragando en playas remotas 

Mi dicha perdida, mi alma sin fu. 
Dios perdone el loco delirio 
Que abrasa mi férvida sien, 
Si amando á mi Elodia lo ofendo. 

Si desobedezco su sagrada ley. 
Prometeo ¡ay! en las rocas 
Atado, me viene á roer 
El buitre de pena insondable 

Mi corazón que sangra sin acabar con él.\ 



II. 



Tienes razón, al porvenir me lanza 
Hado implacable que mi amor condena, 

Y miro brilla en negra lontananza 
Lampo de gloria fúlgida y serena. 

Ni del Dante inmortal los lauros quiero 
Si no ha de orlar su frente el lauro mió, 
Que sin mi Elodia el Universo entero 
Lo hallara entonces páramo sombrío. 

Mas poseo la gloria siendo mia, 

Y en la tierra jamas indiferente 
Santos recuerdos del amor de un dia 
No pasarán fugaces por mi frente. 

Conozco el egoísmo de ese mundo, 

Y al sol del alma, en mi destino adverso. 
Mi noble orgullo en adorarla fundo 

Y reconcentro en ella mi Universo. 

31 
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Pedí á su amor con ansiedad divina. 
Único lauro que mi amor desea, • 

Verde corona de la sacra encina; 
Mi sien laureada por mi Elodia sea. 

Suspendan de mi tumba el harpa rota, 
Su amor me agrande, su virtud me encumbre ; 
Quede una huella tras de mí remota, 
Huella de luz que mi memoria alumbre. 

No quiero mas; la farsa de la vida 
Cansóme tanto, que la fosa anhelo, 
¡Y ojala que tu tierna despedida 
La hubiera oído en el dintel del cielo! 



(S^€*sr3^ 
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III. 

TODO FUE UN SUEÑO. 



(Gaadalf^sra, casa de la Aduana, Enero 20 de 1867.) 



Daban las doce en el vecino templo ; 

Eran las altas horas 
De la noche; brillaban las estrellas 
Tras las flotantes diáfanas neblinas 

Y rasgaba los velos del silencio, 

Con preces gemidoras, 
La esquila de las santas capuchinas, 
Cuando la he vuelto á ver. Mustia y callada, 

Al través de sus rejas 

Toqué su mano helada, 

Y con risa sarcástica y sombría ( 
Sentí su llanto y escuché sus quejas. 

¡Era todo ironía! 
Que entre ambos la boca de un abismo, 
La sima del infierno se estendía. 

Siete años de tormentes 
Co-i mi dicha acabaron; mi creencia 
Extinguióse también, que inútilmente 
Ensordecí con mi clamor los vientos, 
Doblé en el polvo la orgullosa frente. 

Mató la indiferencia 
Hasta la última flor de mi existencia, 

Y fué tan solo una ilusión mentida 
Aquel de amor tan largo sufrimiento. 
La esperanza en mi seno adormecida 
Ceniza nada mas, borróla el viento ; 
¡Todo ha Concluido para mí en la vida! 
¡Pobre alma sin amor ni sentimiento! 
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IV. 
EN FX miércoles UE CENIZA. 



[Casa dtt la Aduana, Febrero 2 de 1867.] 



Es miércoles de Ceniza, 
¡Cuánto recuerdo, Dios mió! 
Cruzo entre lloroso y triste 
El atrio de San Francisco . 
Reza en devoto concurso 
El pueblo cristiano y pío 
El rezo de los Via Crucis, 
Con santo ademan contrito. 
De vez en vez suena grave 
La campana, y sus sonidos 
En las alas de la tarde 
Vibran cual canto bendito. 
Es la hora del crepúsculo; 
Brilla en su manto zafíreo 
Entre celages violados 
El lucero vespertino . 
El polvo, el aire, el murmullo, 
Las olas de aquel gentío, 
Las capillas adornadas 
Con trébol, laurel y pinos; 
Los ecos del clarinete 
Que un melancólico indio 
Tañe cercano á la puerta 
Del Tercer Orden ; el grito 
De pobre muger del pueblo 
Y de aspecto el mas mezquino. 
Que con voz áspera y hueca 
Anuncia el cacao frió. 
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Todo me habla de recuerdos 
En el alma no extinguidos, 
¡Que no mueren nunca, nunca 
Los de amor sueños divinos! 
La noche avanza y apenas 
Por entre los viejos vidrios 
Los rayos crepusculares 
Penetran y alumbran tibios. 
Mientras de pié el sacerdote 
Que domina aquel bullicio, 
Va ministrando ceniza 
En el templo mas antiguo. 
¡Oh memorias! ¡oh recuerdos! 
¡Oh siempre adorados sitios! 
San Antonio y Tercer Orden, 
Aranzazú y San Francisco. 
Cuál alumbran sus altares 
Bellos y escamados cirios, 

Y con profucion decoran 
Las gradas y santos nichos. 
Las macetitas de chía. 
Los claveles, los coquitos. 
Las rosas y adormideras. 
Las amapolas, los lirios. 

Y las toronjas con oro 
Volador, los mil racimos 
De cocuiztles, y el incienso, 

Y tanto, tanto atractivo 
Para un corazón amante 

Que halla en recordar su alivio. 
Cuatro años hace, mi Elodia, 
Que estos templos no visito 
En los viernes de Cuaresma, 
Como en un tiempo querido. 
Otra vez nos encontramos 
Otra vez en estos sitios. 
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Tú mas pálida, parece 
Que tus ojos han crecido. 
Te me figuras mas alta, 
¡ Quién sabe como te miro ! 
Melancólica y tan bella 
Como el ángel del martirio. 
Tornan aún á doblarse 
Nuestras rodillas, suspiro; 
Pero se fijan tus ojos 
Solo en la Imagen de Cristo. 
¿ No sientes lo que yo siento, 
Ni recuerdas, dueño mió, 
Otros venturosos años 
En que aquí juntos venimos? 
Mira: la escena no cambia, 
Oye ese rezo, es el mismo; 
De entonces nada hay que sea 
En estos templos distinto. 
Aspira ese olor, ¿te acuerdas? 
Al atrio, al templo, ¡Dios mió! 
Recordando, recordando. 
De altar en altar la sigo. 
Ya la estrella de la tarde 
Vá á apagar su último brillo. 
No, no me mires tan triste 
Que me duele el alma, y vino 
Desde muy lejos tu amante 
Para recordar contigo. 
Lloremos juntos, lloremos 
Entre amorosos suspiros. 
Bajo las bóvedas santas 
Del templo de San Francisco. 
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V. 
EL DIVIXO PRESO. 



Cas» de Castro, Marzo 6 de 1857.] 



¡Cuánto me recuerdan, cuánto, Elodia mia. 

De la primavera la estación fragante, 

Su aire de cuaresma, su sol deslumbrante. 

Al Divino Preso de Jesús María! 

¡De niño á su templo, llevé tantas rosas! 

¡ Oré tantas veces allí, adolescente ! 

¡Que pasan ahora por mi mustia frente 

Memorias de entonces tan dulces y hermosas ! 

Después que ha pasado mucho tiempo, miro 

De rodillas siempre un ángel que ora; 

Eres tú aquel ángel que en el templo llora, 

Y á quien con arrobo y en silencio admiro. 
Aquí en ese entonces vine, ¿no te acuerdas? 
Era por las siestas ; las monjas rezaban, 

Y después ¡cuan tristes, cuan tristes sonaban 
La flauta y la viola de gimientes cuerdas! 
Plateadas naranjas, banderitas de oro. 
Racimos de rojos cocuiztles dorados. 
Oloroso trébol, pinos perfumados. 

El atrio adornaban, la nave y el coro. 
Flores de fragancia poética y suave. 
Alelíes, claveles, rosas y azucenas. 
Tras nubes de incienso dejaban apenas 
Se viera la Imagen de Cristo tan grave. 
Hace años, ¿te acuerdas? — Es Jesús María, 
Es el mismo sitio, nuestros ojos lloran; 
Dime : ¿ nuestras almas cual antes se adoran ? 
¿ Sientes lo que siento ? responde, alma mia. 
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VI. 
CONSUELO. 



iCasa de la Aduana, Abril 3 de 1857.) 



¡Pláceme en este corredor sombrío 
Mirar del verde patio las hileras 
De garridos naranjos, cuyas frondas 
Ocultan dulces aves vocingleras! 
¡Gimiendo en el parage mas umbrío 

Tórtolas lastimeras, 
Columpiándose el céfiro en las rosas, 

Y sus alas zafíreas desplegando 

Aéreas mariposas! 
¡ Pláceme ese jardin pues lo cultivan 

Las manos primorosas 

De la mas noble anciana, 

De maneras graciosas. 
Frente de mármol, cabellera cana, 
Decir de fuego, juvenil arranque, 

Magestad soberana! 
¡Alma de mártir, corazón de reina. 

Cuya sien engalana 
Corona de virtudes é infortunios, 
Toda genio, nobleza é hidalguía, 

Y á quien llamo hace tiempo ''madre mia"! 
¡Pláceme allí, bajo su amigo techo 

Su cariñosa maternal ternura. 
Hablar con ella de épocas pasadas. 
Que su cariño es bálsamo que cura 

Heridas mal cerradas! 
Siempre me dá una flor, gala del huerto. 
Para mi Flodia, para el ángel triste 
Que me mostró con lánguidas miradas 
Ese oasis de amor en el desierto. 
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VIL 
LA PLAZA DE ARMAS. 



[Casa de los Anayas, Mayo 20 de 1857.] 



Plaza de Guadalajara, 
Ve esta ^liudad tan hermosa. 
Despejada y espaciosa, 
Bajo un cielo tropical. 
¡Qué edificios te circundan 
Soberbios, monumentales ; 
El Palacio y los portales, 
La orgullosa Catedral! 

¡ Cuánto en la noche eres bella 
De naranjos coronada. 
Con tu brisa perfumada, 
Tu armonioso surtidor! 
Con tus banquetas de jarro, 

Y tus arriates vistosos, 

Y esos estrados preciosos 
En las noches de calor. 

Cuando en la estación de Mayo 
Por gozar grata frescura 
Concurre allí la hermosura. 
Rica en galas y en beldad. 

Y se oyen soberbias músicas 
Que turban la triste calma. 
Pues que acarician el alma 
Con lánguida suavidad. 

En los vecinos balcones 
Por la noche allí se admiran. 
Los zenzontlis que suspiran 
Su melancólico amor. 
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Quejas que el aura murmura 
Impregnada de azahares, 
Cual románticos cantares 
De ternura y de dolor. 

En noches de serenata 
Concurre inmenso gentío 
Que, cual las ondas de un rio, 
Inunda el recinto aquel. 
El panorama mas bello 
Presenta entonces la plaza 
Cuando su ámbito embaraza 
Tan bullicioso tropel. 

Ya los estrados decoran 
Uamas gentiles y apuestas, 
A blando solaz dispuestas 
En su abandono gentil. 
Visten con gracia y despejo, 
Luce amor en sus megillas. 
Tan hermosas y sencillas 
Como azucenas de Abril. 

Sombra prestan los naranjos 
A las parejas dichosas 
Que pasean silenciosas 
En dulce éxtasis de amor. 
Heridas por algún rayo 
Que en las ramas se desliza, 
¡Ay! la luna diviniza 
Tanto rostro seductor. 

Muger muelle é indolente, 
De voluptuosa mirada, 
Quizá camina apoyada 
En el brazo de su bien. 
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Contemplativa y sensible 
Viendo á la candida luna 
Que, tras la sombra importuna, 
Orla de albores su sien. 

Los estrados están llenos 
De plebe que charla y goza, 
Cuyo corazón retoza 
A impulsos de tierno afán. 
Grupos hay de tiernas niñas 
Que dan vueltas, y al contrario 
Mancebos que en tumultuario 
Vaivén, en patrullas van. 

Desenfado en sus modales, 
Poca gala en sus vestidos, 
Reñidores y atrevidos 
Los tales mancebos son . 
Estudiantes casquivanos, 
Empleados y tenderos, 
Militares altaneros, 
Literatos en embrión. 

Allí pululan revueltas 
Las clases, las condiciones. 
Que en públicas diversiones 
La igualdad es una ley. 
El caso es que todos gozan 
Sin temor y sin alarmas 
En la hermosa plaza de armas, 
Cual unida y mansa grey. 

¡Ella! como palma altiva 
¡Cuál se adelanta donosa! 
Su estatura magestuosa 
Enseñoreándose allí. 
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¡ Cuántas veces á la sombra 
Ve aquellos naranjos, cuántas, 
Pensé arrojarme á sus plantas 
Al pasar cerca de mí! 

Es negro siempre su trage, 

Y pintar es imposible 
El no sé qué indefinible 
De su atracción virginal. 
Luce en su andar compasado 
Su porte airoso, elegante, 
Lánguido y triste el semblante 
Como el de blanca vestal. 

Yo encuentro mi mundo en ella: 
¿ Qué valen t¡intas hermosas, 
Enjambres de mariposas. 
Que revuelan por doquier? 
¿Qué esa turba engalanada 
De arlequines y galanes ? 
¿ Qué intrigas, triunfos y afanes 
Junto al alma de mi ser? 

¡Ah! yo sentí esa delicia. 
Ese encanto, ese consuelo, 
Llegué á ese sétimo cielo 
De no espresada ilusión. 
Vi lo que otros nunca vieron. 
Gocé lo que no gozaron, 

Y hallé lo qne no encontraron — 
¡Dicha y cruz del corazón! 

Tocan piezas tan selectas 
Esos músicos marciales. 
La Contla, los Esponsales^ 
Que placer al alma dan. 
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La BeBa Anita, d Recuerdo^ 

Y las Faces de la Lana ; 
La Ibision^ como ninguna 
Cuando á su cuartel se van. 

¡Qué serenatas tan bellas! 
En la estación calurosa 
No puede haber otra cosa 
Qup cause mas impresión. 
Allí va á gozar el alma 
De los amantes placeres, 

Y ángeles son las mugeres 
De divina inspiración. 

Después ya sola la plaza 
Blando, oloroso el ambiente, 
Cual resbala por mi frente 
Con soplo tibio y fugaz ; 

Y la fuente llena el aire 
De murmullo y de frescura. 
La luna vertiendo pura 
Luces de amor y de paz. 

Allí vago hasta que escucho 
La religiosa plegaria 
De esa esquila solitaria 
Que convoca á la oración, 
De las monjas capuchinas 
En el humilde Convento; 

Y ¡cuan sublime es su acento 
Para mas de un corazón! 
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VIH. 
DESVELO. 



[Casa de Castro, Junio 34 de 1857.] 



Voy á contarte, alma mia, 
Como cuando el alba suena 

Y la desvelada luna 
Vierte sus últimas perlas; 
Cuando cierras blandamente, 
Poco á poco tu vidriera. 
Como dejo aquellos sitios, 
Tus siempre adoradas rejas. 
Tras una noche de Estio 

O de grata primavera ; 
Ya al fulgor de blanca luna. 
Ya al brillo de las estrellas ; 
O bien bajo de la lluvia 
Helada, menuda y lenta, 
Que en las invernales noches 
Cae filtrándose en la tierra; 
Como á la misa del alba 
Asisto en Santa Teresa ; 
Qué noches paso rondando 
Con hondísimas tristezas. 
Oyendo ladrar los perros 
Allá en las calles desiertas. 
Tal vez una serenata 
Al son de blanda vihuela, 
O bien la estruendosa música 
De un baile ó nocturna fiesta. 
Los compasados acordes 

Y ¡cuan entusiastas llegan 
Si el Guillermo Tell anuncia 
De Mdquio la grata orquesta. 
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¡ Cuánto es «entido á distancia 
Oir música de cuerda, 
Al sonar las altas horas 
De hermosa noche serena! 
Casi á la vez dan las doce 
En bien distintas iglesias, 
En el Santuario, en el Carmen 

Y en San Francisco. Severa, 
Melancólica se escucha 
Triste vibrando ay de penas, 
La esquila de Capuchinas 
Misteriosa y lastimera. 

Es cual la voz del recuerdo 
Que con su mística lengua 
Alga dormido en el alma. 
Indefinible, despierta. 
''Las doce en punto y nublado," 
Grita el sereno y se acuesta 
Contra un zaguán, ó en la esquina 
De alguna casa soberbia; 

Y su silvato se escucha 
Plañidor, y sigue en vela, 
Sino es que ronca el belitre, 
Durmiendo allí á piensa suelta. 
No es raro el Jefe de dia 

En su caballo aparezca. 
El cabo y alguna ronda, 
O paseantes de cuenta. 
En tanto, la gente mala 
¡ Qué bien la noche aprovecha 
Pese á tantos alguaciles. 
Pese á la justicia entera! 
Yo me acerco á tu ventana 
Turbado, trémulo, y mientras 
Tú con azoro y despacio 
Abres rebelde vidriera. 
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Ya apareces, ¡oh mi Elodia! 
De inquietud y de amor llena, 
Con sobresaltos continuos. 
Con temblores que me inquietan. 
Con la palidez del mármol. 
Con ilusión y con penas, 
Con tu peinador sencillo, 
Trenzada tu cabellera. 
¡Qué rubores en tu alma! 
¡Qué conversación la nuestra! 
¡Cada frase es un suspiro. 
Cada suspiro una nueva 
Embriaguez, que nos arroba 

Y años de vivir nos cuesta ; 
Siglos que allí en un instante 
De placer se reconcentran! 

¿ Qué me dices, cielo mió ? 
¿ Qué te hablo ? ¿ qué contestas ? 
¿ Por qué al verme te sonrojas ? 
¿Por qué si te toco tiemblas? 
Muchas veces en silencio 
Pasamos horas enteras. 
Yo acariciando tus manos. 

Y tú viendo las estrellas. 
Poética, arrobadora. 
Divina, aérea, ¿qué piensas? 
Espiritual como el ángel 
De la esperanza postrera. 
Lloras á veces tan triste, 
Nuestro pasado recuerdas, 
Tantos dolores sufridos 

Y tantos años de ausencia. 
Todo lo que me has amado 
Conmovida me 16 cuentas. 
De tu niñez y tu infancia 
Las inolvidables fechas. 
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Me refieres cariñosa 
Lo que te pasó en la escuela, 
Las épocas mas felices 
De tu juventud, y agregas 
Lo que en el Beaterío hacias 
Triste y gentil prisionera, 

Y me son sagradas siempre 
Tus íntimas confidencias. 
En ocaciones tus ojos 
Castos y grandes se cierran, 
E inclinas contra tu pecho 
Tu hermosísima cabeza. 
Una noche te quedaste 
Dormida contra las rejas, 
Las cuatro de la mañana 
Iban á ser, según cuenta. 
Pues ya los toques del alba 
Daban en Santa Teresa, 

Lo mismo en Jesús María 

Y en otras varias Iglesias. 
Allí de las Barranquitas 
Llegaba un olor á tierra 
Mojada, y de algunas flores 
Las suavísimas esencias. 
Esos cánticos nocturnos 
Que los insectos elevan, 

Y la voz de los zenzontlis, 
Cuya amante cantinela 
Quizá al murmullo del agua 
Se oye cual lánguida queja 
Toda la noche, en los patios 
Cubiertos de sombra den»a. 
¡Qué noches siempre tan cortas! 
¡ Qué noches siempre tan bellas, 
Bien me acongoje tu lloro, 
Bien me alegre tu terneza! 
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IX. 
LA MISA DEL ALBA. 



[Gasa d« Gaetro, Junio 24 de 1857.] 



(Hiaudo á las luces del alba 

Lleno de amor y tristeza 

Dejo tu ventana al darte ' 

Un adiós que al alma llega; 

(Jomo visión vaporosa 

Púdicamente te alejas 

A reposar en tu lecho 

Por una hora siquiera. — 

En el fondo de ese cáliz 

De tanta dicha, se encuentra 

Una gota de veneno 

Que acida á veces fermenta. 

¡Me hicieron tan desgraciado 

Los hombres todos, que es fuerza 

La hiél que guardo en el alma 

El labio á veces la vierta! 

¡Yo no era así! Noble y bueno 

En mi juventud primera, 

Tuvo mi alma de niño 

El rubor de una doncella. 

¿ Quién devolveráme el gozo ? 

¿ Quién compensará mis penas ? 

¿ Con qué llenar ese tiempo 

En que he dejado de verla ? 

¿ Cómo se llama el vacío 

Del alma no satisfecha ? 

¿ A quién de mi muerta dicha 

Le presentaré la cuenta ? 

¿ Quién puede ser responsable 

De lo que sufro en la tierra ? 
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De hoy mas á todos los mios 
Haré sufrir sin reserva; 
Solo de nuevo se avivan 
Mis afectos para ella. 

Y este amor desventurado 
¡Cuántas lágrimas le cuesta! 
No, no volverá ni un dia 

De aquellos de dicha inmensa, 
De absoluta confianza, 
De seductoras quimeras! 
¿Por qué no yazgo en la tumba, 
O vivo en extraña tierra 
Donde nadie me conozca, 
En donde nadie me quiera ? 
Sin pan, sin hogar, sin techo, 
¿ Qué vida, qué vida es esta? 
¿ Por qué no rompo los lazos 
De mi estoica indiferencia? 
Burla de los maldicientes. 
Me atan horribles cadenas. 
Quiero en vano enderezarme, 
No tengo, no tengo fuerzas. — 
¡Fué superior el destino 
A mi voluntad soberbia ! 
De tan acerbos martirios 
¿Qué culpa ¡oh Dios! tiene ella? 
¿ No ha sufrido tanto, tanto, 

Y no calla y me consuela ? — 
Calles voy cruzando y calles 
Tal vez entre fria niebla, 

O al despuntar la luz pura 
De la aurora mas risueña. 
Cuando ya cantáis las aves, 

Y los serenos despiertan, 

Y los faroles se apagan, 

Y se abren algunas puertas. 
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Llego, en ün, al atrio oscuro 
De no muy distante Iglesia. 
Penetro por el postigo 

Y adelanto entre tinieblas, 
Que lámpara mortecina 
üá luz moribunda apenas . 
Son las cuatro y pocos fieles 
En el sacro ámbito rezan ; 

Los cirios de pronto encienden, 
Al coro las monjas llegan, 

Y un anciano sacerdote 
La santa misa celebra. 

No sé, el desvelo, el murmullo. 
La soledad, la tristeza. 
Tu desvanecida imagen 

Y tus últimas protestas. ; 
Todo esto me narcotiza. 
Mis tristes ojos se cierran. 
Poco á poco ante mis ojos 
Desaparece la Iglesia, 

¡Y estando de mí tan lejos 
Te miro entonces tan cerca! 
Duermo soñando contigo 
Hasta que alguien me despierta. 
En muchos, en muchos años. 
Suceda lo que suceda. 
No olvidaré al toque de alba 
La misa en Santa Teresa ; 
Estas noches y estas citas 
En estaciones diversas. 
Ya al brillo de mansa luna, 
Ya en pavorosas tormentas. 
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X. 

FIESTA NUPCIAL. 



rCan de la Aduana» Octabre 26 de 1357.] 



¿Con que eres, mi Elodia, para siempre mia? 



¿ Con que mis ensueños realizados veo ? 
¿ Cumplióse en la tierra mi único deseo ? 
¿ Qué mas en la tierra codiciar podría? 
Ya puedo á la tumba bajar sosegado ; 
¿Qué anhelar pudiera, mi hermoso tesoro, 
Si á tí te poseo, a tí que te adoro, 
De nobles virtudes modelo y dechado? 
Tantos infortunios Dios premia clemente, 
Mas yo ¿qué ventura, niña, te ofreciera 
Que digna de tu alma generosa fuera, 
Abnegada y pura, tierna é inocente ? 
Puesta de rodillas, mi Elodia, en el suelo, 
Sacerdote santo tu frente bendijo ; 
Yo no sé qué cosas sublimes te dijo 
Entre arabos abriendo las puertas del cielo. 
En grata vivienda que adornan y alumbran, 
Alejado el genio de pena y disturbio. 
Se efectúa entonces el sacro conubio 

Y a Dios nuestras almas unidas se encumbran . 
La nupcial corona brillaba en tu frente, 
Blanco era y sencillo tu gracioso trage. 
Gentil te envolvía un velo de encage 
Sembrado de flores, rico y trasparente. 

¡Qué hermosa en tu cuerpo! ¡qué pura en tu alma! 
La morada eterna, mi Elodia, me abriste, 

Y en este pasage sobre el mundo triste 
Yo vov á deberte la dicha y la calma. 
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XI. 
VELACIÓN. 



[Oasa de Iftg Vizcainoe, Octubre 28 1857.] 



En el Carmen Santo, allá en la Capilla 
De la hermosa Virgen, mi unión se celebra, 
Allí el sol sus rayos en los vidrios quiebra 
Y sobre los ricos paramentos brilla. 
Suena grata música tierna y acordada. 
El altar adornan flores primorosas ; 
Mi Elodia tan pura cual las blancas rosas 
Esta al lado mió siempre arrodillada. 
¡Cuan bello aparece luminoso el dia! 
¡Cuál cantan alegres vocingleras aves! 
La luz ilumina las sagradas naves, 
Baña las estatuas, la egregia crujía. 
¡Cuánto me recuerda tan donoso templo 
Otras bien felices y lloradas horas! 
Dueño de tus gracias, siempre seductoras, 
Arrobado, Elodia, de amor te comtemplo. 
Con mi amor realizo tantas ilusiones, 
Que neutralizados miro mis pesares; 
Al vernos de hinojos ante esos altares 
El Señor nos mande santas bendiciones. 
De vivir tenemos bajo un techo mismo, 
Cual tu solo amigo, mi arcángel, me veas; 
Bendita, mi Elodia, para siempre seas. 
Que mi alma apartaste del lóbrego abismo. 
¡Oh Virgen! acoge mi dulce plegaria, 
Protégela siempre, bella madre mia, 
Recuerda que amante, mi Virgen María, 
Por tí el alma triste gime solitaria. 
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XII. 
VEN A MI HOGAR. 



[Gasa de Godlnes, Octubre 31 de 1857.] 



¡Bendita, oh mi Elodia, mi candida esposa, 
Mi lucero triste, mi garrida palma, 
El sol de mi vida, la luz de mi alma. 
De mi árido yermo peregrina rosa! 
¡Bendita, oh mi amante, gentil compañera. 
Mi Elodia, la niña de los ojos mios; 
Tras largos inviernos, rudos y sombríos 
Llega con tus flores, dulce primavera! 
De hoy mas viviremos en perpetuos lazos. 
De hoy mas nuestra suerte será siempre una. 
Cada cual gozando la misma fortuna. 
Cada uno viviendo del otro en los brazos. 
Aceptas, oh Elodia, mi santa pobreza, 
¡Bendita mil veces, mi casta paloma, 
Lirio que en mi huerto esparces tu aroma. 
Virgen que disipas mi hórrida tristeza ^ 
En mi hogar te espera mi amante cariño. 
Azulada yedra que al olmo te amparas. 
Ese amor que en otro recinto no hallaras. 
Éxtasis del mártir, ternura del niño, 
¡Ven, que se alza ej tálamo cubierto de flores 

Y un ángel del cielo de pié lo custodia ; 
Ven, mi siempre amada, mi sensible Elodia, 
Dios siempre bendice los santos amores! 
Traspasa tranquila mis pobres umbrales 

Y entra en esta humilde primorosa estancia; 
Présteles tus labios célica fragancia 

A esos de amor santo sueños celestiales. 
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I. 

LAS BARRANQÜITAS DEL CARMEN. 



^[Guaclal^jara, Octubre 31 de 1837.] 



¡Qué perfumes los del campo 
Cuando acaba de llover, 

Y en las frescas maravillas 
Temblar las gotas se ven ! 
Floridos musgos que huellan 
Niñas de gallardo pié. 
Rústicos bancos de piedra 
Esparcidos por doquier; 
Lindas rosas de Castilla, 
Duraznos de rósea tez, 
Perfumados y sabrosos 

Que están destilando miel ; 
Gayas tunas que retiñe 
El mas vivo rosicler 

Y con inocente empeño 
Saborean niñas cien; 
Grupos de árboles donosos, 
Huertas que son un vergel, 
Bandadas de alegres niños, 
Carruages, turbas de á pié ; 
Potros de gallarda estampa 
Que ostentan lujoso ames, 

Y llevan sobre sus lomos 
A una dama y á un doncel ; 
Parejas de lindas jóvenes 
Que charlan, gozosa grey, 
Corriendo frente á sus padres 
En pintoresco tropel ; 
Chocarreros estudiantes, 
Vendedores y también 
Chinas que tocan y cantan 
De pelo suelto, y tal vez 
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Ojos como el azabache 

Y unos labios de clavel; 
Hombres de facha siniestra. 
Soldados sueltos, ó bien 
Elegantes decidores 

De insoportable altivez; 
Gritos, músicas, canciones 
Populares, y el vaivén 
Del gentío y de los coches 
Animan el cuadro aquel. 
Suena una alegre jarana, 
Se oye una voz de muger. 
Zapatean en el césped, 
Beben, fuman y rien. 
Aquí un niño se agazapa, 
Acullá corre un lebrel, 
(yimbra una morena el talle, 
Ensena una hermosa el pió. 
Todos gesticulan, comen 

Y critican á la vez ; 
Recien unidas parejas 

Se hablan con dulce querer. 
Tras de las tapias del Carmen 
Junto á la estensa pared. 
Jugando están á las nueces 

Y por menos que una nuez. 
Riñen ebrios los plebeyos 
A palos ó á puntapiés 
Entre los puestos de fruta, 
O el bien surtido mantel. 
Hay columpios en las ramas 
De los sauces, juegos cien. 
Volatines y la música 
Militar, que con placer 

La (Jyen los niños bailando, 

Y las jóvenes también 
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Seguidas por sus amantes 
En el laberinto aquel. 
Frente á la casa de Escorza 
Continuos grupos se ven 
Mirando al fraile Carmelo 
Allá en su hermita, de pié, 
Cediendo á oculto resorte 
Que lo hace otra vez volver 
A sentarse en esa gruta 
De conchas doradas y el 
Lindo arco de rojas piedras, 
Que tan cubierto se ve 
Por los follages floridos 
Que lo aprisionan doquier. 
En muchas huertas se sirven 
Con galana sencillez 
Ricas, sabrosas meriendas 
En las que reina el placer. 
Bajo de altos corredores 
Mucho se baila después, 
Al son de música alegre 
Que anima hasta enloquecer. 
Melancólica y alegre 
Así la música és, 
Que hoy mezcla nuestros pesares 
Con nuestras dichas de ayer. 
Las Barranquitas del Carmen 
Cual recinto del placer. 
Son un lugar de delicias, 
Que Dios nos da por merced 
Las praderas alfombradas 
De flores, y ese dosel 
Azul sembrado de estrellas 
Como muestra de su Edén. 
¡Qué panorama tan bello! 
¡Qué perspectiva, el joyel 



Digitized by 



Google 



274. 

Del sol su lumbre apagando 
En el horizonte, en vez 
De cortinas de escarlata, 
Nubes violadas que á fuer 
De que son leves vapores 
Negras se toman después! 
Los ruiditos de la tarde. 
Véspero que empieza á arder. 
Sobre los vecinos montes 
Con radiosa languidez ; 
Las* sombras de los barrancos, 
El aire que sopla fiel, 

Y los lejanos paisages 
Que fantásticos se ven ; 
Los melancólicos gritos 
De las ranas, todo á fé 
Anuncia llega la noche 

Ya en su ocaso el astro rey. 
La calle de la Parroquia 
La llena el gentío aquel. 
Cuando á la ciudad se vuelve 

Y mas si rompe á llover. 
¡Qué algazara, entonces, cielos! 
Todos quieren á la vez 

En las puertas ó zaguanes 
Su persona guarecer. 
Se embozan en sus zarapes 
Los ginetes, y en tropel, 
k. rienda suelta galopan 
Gritando á mas no poder. 
De prisa van los carruages, 
Pero á la gente de á pié 
No la moja el aguacero 
La baña entonces mas bien. 
Cuando todos se volvían 
Yo llegaba al sitio aquel 
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Al escape del caballo, 
O con un amigo á pié. 
Muchos domingos mi Elodia 
Iba á aquel paseo á ver, 
En unión de sus amigas, 
La concurrencia tal vez. 
Las tardes de entre semana 
Yo me acuerdo que al volver 
Muchas veces, muchas veces 
Con amor la saludé . 
A una huerta íbamos siempre 
Jimtos cinco años después. 
De plumbagos y rosales, 
De hortencias, rosa-laurel. 
La llamamos *'la casita 
Del Carmen;" ¡qué linda es! 
Una quinta de dos pisos 
Con mirador y vergel. 
Hay macetero en su patio, 
Mira al oriente, y después 
Varias calles de duraznos 

Y de perales también. 
Conducen hasta su entrada 
Tegiendo sombra y dosel. 
Allá en las tardes de Jimio 
Fuimos juntos otra vez 

Y nos cortaba duraznos 

Y maravillas, y cien 
Agasajos nos hacia 
Allí ima pobre muger. 
¡Qué casita tan simpática! 
¡ Cuántas veces yo pensé 
Bajo su rústico techo 
Pasar mi luna de miel! 
Retirado de los hombres. 
Del cortesano entremés, 
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Dichoso mas no envidiado 
Nunca del mundo cruel. 
Oculto sitio campestre 
Como un escondido Edén, 
Que en parage solitario 
Te alzó un amante tal vez. 
¡Cuál resaltas en el fondo 
Del horizonte, al caer 
La tarde entre rojas nubes 
De vivida fulgidez! 
Te hiere triste la luna 

Y en Julio, me acuerdo bien, 
De la esquila duraznera 

Se oye allí el toque fiel. 
Nuestro paseo primero 
A las Barranquitas fué ; 
Allí con pasión nos vimos 
Solos por primera vez. 
¡Qué de cosas no la dije 
La hermosa tarde al caer, 

Y era una tarde de Octubre, 
De ese delicioso mes 

En que el cielo se despeja 
De nubes, y logran ver 
Nuestros ojos las espigas 
De la sazonada mies. 
Mes de las templadas noches, 
Noches de amor y placer, 
En que la luna apacible 
Brilla con mas palidez ; 
En que se aspiran perfumes 
En el campo y el vergel. 
Del nardo y hudedenjoche^ 
De los jazmines también. 
¿'Qué hablamos en esa tarde ? 
¿Qué pensamos esa vez? 
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Ni ella lo recuerda nunca. 
Ni yo lo he podido hacer. 
Se me veía en sus ojos, 
Que suspiraba á sus pies, 
Jugando con mis cabellos 
Sus manos que eran mi bien. 
Bañaba mi faz su aliento, 
Un mundo gozando ¡ay me! 
Que era mi esposa ese ángel, 
Y era todo mi querer. 
Preguntadlo á las estrellas, 
A los céfiros y á aquel 
Olorcito de la noche, 
A la luna que esa vez 
Melancólica en Oriente 
La vimos los dos nacer. 
Solitarios en el campo, 
Descubierta nuestra sien ; 
Preguntadle nuestra dicha 
Si nombre tiene el placer. 
De dos almas que se adoran 
Sin traba, límite ó red ; 
De dos almas que se juntan 
Tras de inmenso padecer. 
Almas á quien Dios bendice. 
Dichosas solo por EL. 
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11. 

SANTA REVELACIÓN. 



(Sun Pedro, Casa de Lm Amadus, Mar^u 19 de 1858.) 



Tiutü el suelo con sangre fratricida 
El trueno del canon ronco se escucha, 

Y huye la amable Paz despavorida 
Entre el rojizo incendio de la lucha. 
¡Adiós, blanda quietud apetecida! 
¡Grande es mi pena, la miseria es mucha, 
Reina doquier la zana y el encono 

Y el pobre hogar con mi ángel abandono ! 

¿A donde iré sin techo y sin abrigo? 
¿Qué árbol sagrado nos dará su sombra? 
¿Podremos encontrar albergue amigo? 
¡ Esta es la negra cuita que me asombra ! 
Pero mi amada Elodia vá conmigo 

Y Dios amplio camino nos escombra, 
Que con su ayuda providente y santa 
Fijamos con valor la incierta planta. 

¿ Este es el porvenir que te ofrecia ? 
El erial del dolor tu planta huella, 
¡Cuan pálida te encuentro, esposa mia! 
¿ Por qué te alumbra mi nefasta estrella ? 
Así á mi amor llorando le decia 

Y con santo rubor respóndeme ella: 
*^Algo se ha estremecido en mis entrañas," 
¡Y una lágrima tiembla en sus pestañas! 
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III. 

EL HIJO PRODIGO. 



[San Pedro, Gasa de las Cantillos, kgOBto 13 de 1868.] 



La indesicion guiaba mis pasos vacilantes, 

Y allá en la plaza pública mi duda era tan honda, 
El deber me impelia, la voz de Dios me hablaba, 
Crujíanme los huesos secándose mi boca. 

Mi hermana pequeñita entonces se me acerca. 
Se conmueve y me arrastra con suplica afectuosa, 

Y llego entre zozobras á la paterna casa. 
Traspaso los umbrales con mi esperanza loca. 
Hijo pródigo vuelvo marcándose en mi frente 
Los pesares que agitan á mi alma tormentosa; 
Allí estoy cual la imagen del negro desengaño. 
Con las entrañas mias por el tormento rotas. 
El autor de mi vida hallábase á la mesa, 

Oye el rumor y torna la vist-a indagadora; 
Yo caigo de rodillas y del absorto anciano 
Las primeras palabras se turban y entrecortan. 
Los criados se enternecen y rómpese en sollozos 
Mi pecho que desgarran hondísimas congojas. — 
Yo beso aquellas manos que, cuando tierno niño, 
Me bendijeron siempre guiándome afanosas; 
Contemplo aquellas canas que nunca he deshonrado 
Porque mis ansias fueron en todo tiempo heroicas. 
Tal escena no puede mas tiempo prolongarse, 
Unos llorando callan, otros tal vez sollozan. 
^Tiempo hace, dice luego, que yo te he perdonado'' 

Y en tan feliz momento las lágrimas me ahogan. 
¡Bendigo á Dios y pienso en tan sublime instante. 
En el hijo de mi alma, en mi querida Elodia. 

Y salgo de la estancia y siento todavía 

Que las paternas manos mi helada frente tocan! 
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I Y. 
¡ GLORIA A DIOS ! 



[San Juan de los Cedros, Agosto 19 de 1858.] 
I. 

¡Qué alegre en la mañana 
Brilla aquí el sol, los pájaros gorgean, 
Borda el rocío con celeste lluvia 
De esta ventana la gentil cortina 
De blancas yedras que en el campo se abren 
Salpicando el follage! Allá á lo lejos 
Corre entre el césped espumante arroyo 
Bajo árboles copados do murmura 
Brisa armoniosa; en límpidos espejos 
Se ven las flores de azuladas tintas 
Empapando su seno en la onda pura, 
Que fiel retrata el cielo y el paisage. 
Por veredas ocultas y distintas 
Llegan allí los fatigados ciervos, 
En el calor de polvorosa siesta 

Cuando arde el sol en Mayo 

Y en velos de oro envuelve la floresta, 
Llegan allí á beber con las palomas 

Del gran bosque vecino. 

Tras del rústico puente 
Cada vez mas variada rica alfombra 
Tapiza la pradera, ancho camino 
Se demar'^a en el valle, y á la sombra 
De los añosos árboles de enfrente. 
Se ven las torres góticas y esbeltas, 

Y la casita blanca del molino 

A quien besa la undívaga corriente. 
¡ Cuál se divisan las informes calles 
De agrestes chozas de pajizo techo, 
Con sus huertos y establos, y en el fondo 
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Las tejas encarnadas, trecho á trecho 
Asoman entre el verde del follage 
Alegrando la vista ; hermosos perros 
Trillan las sendas á la vez floridas, 

Y azulean los cerros 
Coronados de nubes, mientras vuelan 
En el jardin carmíneas mariposas, 

Y corre el rio, y las abejas zumban, 

Y el antiguo ciprés mece sus ramas, 

Y se completa el mágico paisage 
De césped, agua y luz, aves y rosas! 



II 



Es un dia de Agosto en que los cielos 
Ríen con su sonrisa mas hermosa, 
Y los alados músicos suspenden 
Al alma con su plácida armonía. 
Templado el aire, azul el firmamento, 
Húmedo el campo, rutilante el dia, 
La agua sonando, recinoso el viento. — 
¡ Oh San Juan de los Cedros ! ¿ quién creyera 
Cuando yo vine aquí, niño inocente. 

Que en tu recinto viera, 

Después de tantos años. 
El hijo de mi amor la luz primera ? 
Perla del corazón, flor de una aurora. 
Pedazo de mi Elodia, vida mia, 
Por voluntad del Hacedor Supremo 
Hoy al rayar la luz. mi hijo nacia. 
¡Gracias, Señor! mi labio reverente 
Con la efusión mas grata te venera. 
Que no cabe esta dicha indeficiente, 
Como tu misma gloria inmaculada, 

No cabe en mi alma entera. 
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III. 

Ven, tierno niño mió, 

Que quiero conocerte, 
Yen que tú has sido mi constante anhelo, 
Serafín del Señor, déjame verte. 
Tus ojos son azules como el cielo, 

Tu frente despejada 
Me dice cual será tu inteligencia. 
Tu madre de antemano enamorada 
De tí, se goza viéndote en mi seno, 

Y en lágrimas de amor su faz bañada 
Aspira tu perfume de inocencia. 
Besa su frente, Elodia, es nuestro hijo. 
Acaricíalo, tómalo en tus brazos. 

El es nuestro tesoro, 

Y al estrecharlo con sin par ternura 
Uñase, Elodia mia, nuestro lloro. 

Desde antes que naciera 
Le amábamos los dos. ¡ Cuánta ventura 
Nos concede el Altísimo! En el mundo 
Acabó nuestra mísera pobreza, 
Somos ricos con él. Dios con nosotros 
Está, sufrimos en la tierra tanto, 
Errantes, perseguidos, sin consuelo, 
Que apiadado el Señor templó su enojo 
Y, como iris de paz, tras el quebranto. 
Nos ha mandado un ángel de su cielo. 
Bendigamos á Dios por tal fortuna, 

Y un cántico de dicha y alabanza 

El primer canto sea 
Que entones al mecer su endeble cuna, . 
Radiante de ternura y de esperanza. 
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V. 
VIDA INTIMA. 



[Quadalajara, Abril 9 de 1859.] 



Linda es mi casita cual pensil de rosas, 
Jaula de zenzontlis, de mirlas parleras ; 
Una trepadora de amarillas flores 
Tapizando un arco nemorosa cuelga. 
Esbeltos naranjos el aire embalsaman, 
Los rosa-laureles sus ramos ostentan, 

Y el brocal del pozo, puertas y ventanas 
Verdes encortinan gayas madreselvas. 
Silban los mulatos, cantan los gilgueros. 
Los pardos gorriones alegres gorgean, 

Y en la ardiente siesta cuando ellos se callan 
Las tórtolas tristes sollozando quedan. 
Blanca es mi casita, graciosa y humilde. 
Cautiva su patio por su sombra densa, 
Silvestre morada que el amor escoge, 

Y alfombra de rosas primavera eterna. 
Parece una isla mansión de los céfiros. 
De ninfas del bosque gallarda vivienda. 
Nido en que suspiran nuestros corazones. 
Donde nuestros labios trémulos se besan. 
Allí á nuestros ojos, ¡pedazo del alma! 
Nuestro hijo entre flores rubicundo juega. 
Yo vivo en tus brazos, tus santas caricias 
De mis desventuras de ayer me compensan, 
Cada vez se aumentan los afectos mios, 
Cada vez la dicha de los dos se aumenta. 
La virtud preside tan feliz consorcio, 

Que Dios santifica la santa pobreza. 
Que en este soñado paraíso, Blodia, 
Nuestro hijo es el ángel de la guarda nuestra. 
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VI. 
¡ MÜRIO TAN JOVEN ! 



[San Pedro, Casa de Acal, Agosto 28 de 1860.] 



¿ Qué habrá que arranque el llanto de unos ojos 

Cansados de llorar en otros dias ? 

¿ Qué terribles supremas agonías 

Mutilarán de nuevo el corazón ? 

¿No fué bastante que hondas amarguras 

Sembraran mi existencia de tormentos ? 

La corona de tantos sufrimientos 

Otra vez en mi frente se enclavó. 

¡ Ah ! ¿ qué pesar mas grande que en un dia 
Ver morir á un hermano en esa lucha, 
Cuyo estruendo fatal solo se escucha 
Entre sangre, entre lágrimas y horror ? 
¿Qué pesar mas profundo, cuando ruge 
La discordia civil emponzoñada, 
Do se muere sin gloria, ensangrentada 
La sien que breves lauros se ciñó ? 

¿ Qué laurel es hermoso en sangre tinto ? 
¿ Qué victoria es feliz á tanto precio ? 
Rugiendo el temporal airado y recio, 
Naufraga la esperanza y la ilusión. 
Estaba en esa edad en que se sueña. 
En esa edad de la ilusión florida. 
En que es un vaso de cristal la vida 
Con galas del Abril, rayos de sol. 

La frente altiva y pronta la mirada. 
Con sangre generosa ardiendo el pecho, 
Tal vez vino á encontrar el mundo estrecho 
A sus sueños de gloria y de ambición. 
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Muchas veces de niño en este pueblo 
Te vi alegre y feliz bajo la sombra 
Del paterno jardin, en cuya alfombra 
Libre jugabas con gentil candor. 

Mi Benjamín, yo te miré en el templo 
Donde tierno doblabas la rodilla, 
Al exhalar como la flor sencilla 
Perfumes que la Virgen recogió. 
Después fuiste mi hermano predilecto, 

Y mi Elodia te amó como á un hermano, 
Que eras noble, benéfico y humano, 

De generoso hidalgo corazón. 

Concluye el mes de Agosto y ya florecen 
Los senderos musgosos, de aguas vivas 
Las corrientes fugaces ó cautivas, 
Entre el césped derraman su rumor. 
Las flores de estación bordan los campos. 
La brisa sopla, el ave se querella, 
Finge el rocío la distante estrella 

Y luce- y quema como nunca el sol. 

¡Solo tú ya no existes! ¡ah! ¡cuan triste 

Es esta idea al alma desolada! 

¡Cuan breve fué en el mundo tu jornada! 

¡Qué pasagero rayo te alumbró! 

Los tuyos te han llorado inútilmente. 

Que ese llaato no empapa tus despojos.— 

¡Cuando se llora así, vierten los ojos 

Pedazos ¡ay! del triste corazón! 

Tú el primero entre todos mis hermanos 
Saludaste á la muerte, tú el primero, 
¡Ay! y creer la realidad no quiero, 
Mas fué sin duda voluntad de Dios^ 

36 



Digitized by 



Google 



286. 

¡Qué lágrimas de hermanos! ¡qué sollozos 
Los de un padre el mas tierno! ¡cómo gime 
El alma de una madre! y ¡cuan sublime 
Nos consuela la santa religión! 

Ya entre las fiestas de familia nunca 
Se mezclará tu gozo al de los mios; 
Mi padre en sus arranques mas sombríos 
Llama á su Benjamin como Jacob. 
En la mesa común queda vacío 
Tu asiento para siempre ; ni esperanza 
Que vuelvas en un dia de bonanza 
Al albergue paterno. — ¡Adiós, adiós! 

Los que amaste, la flor de los recuerdos 
Deshojarán en tu sepulcro un dia, 
Mis hermanas también, la madre mia, 
Que objetos fueron de tu ardiente amor. 
No me es posible comtemplar sereno, 
Con la mirada fria, el ojo enjuto. 
Ese espantoso, universal tributo 
Que á nuestro frágil polvo se exigió. 

Mas es preciso separar los ojos 
Del sepulcro que espanta á los mortales, 
Y esperar los destinos inmortales 
Que nos promete el Cristo Salvador. 
Restañar nuestro lloro ante el mandato 
Que á la nada nos vuelve, y en el duelo 
Levantar nuestros ojos hasta el cielo, 
¡Que allí se halla la paz, allí está Dios! 
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VIL 
LA VIRGEN DE LA SOLEDAD. 



[San Pedro, Casa dA Acal, Setiembre 23 de 1860.] 
I. 

¡ Afligida y tan llorosa 
Virgen de la Soledad ! 
Dicen que es tallada en piedra 

Y en remota antigüedad. 
Yo la conocí en su templo, 
¡ Es tan bello recordar ! 
Era una Capilla humilde 
Que alzó la santa piedad, 
Junto á la arrogante Iglesia 
Entonces ruinosa ya. 
Consagrada á aquella Virgen 
Con devoción singular. 

II. 

Había en el cementerio 
Dos naranjos muy antiguos 
Que decoraban el atrio 
A la gran puerta contiguos. 
En sus anudados troncos 
Pajizo musgo crecía, 
Escasos de flor, y en sombra 
Mas escasos todavía. 
Las torcacitas silvestres 
En sus copas anidaban 

Y en las solitarias siestas 
Con languidez arrullaban. 
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Con mi abuela muchas veces 
Fui yo á la santa Capilla, 
A rezar ante la Virgen 
Tan hermosa y sin mancilla. 

Y por las rendijas varias 
Me asomé de aquella puerta 
Del templo, y vi con tristura 
La inmensa nave desierta. 
Desquiciándose los arcos 

Y enmohecidos los altares. 
Era el templo misterioso 
Imagen de los pesares. 
Soplaba húmedo el ambiente, 
Las lagartijas corrían, 

Y la yerba y los arbustos 
Entre las abras crecían. 
En el caracol ruinoso 
Las golondrinas cantaban, 

Y al peso de media noche 
Las lechuzas chirreaban. 
Eran mansión del silencio 
Esas sagradas ruinas. 

Con un sudario de sombras 

Y su corona de espinas. 
Su parda y rústica torre 
De muy lejos del poblado 
Se veía erguir soberbia 
Entre el espeso arbolado. 
Teñíala el sol poniente 
Con melancólica lumbre, 

Y doblaban sus campanas 
Con ecos de pesadumbre. 

De noche, en tiempos de lluvia 
En que ladraban los perros 

Y mirábanse á distancia 
Las fogatas de los cerros; 



Digitized by 



Google 



289. 

Al toque de ánimas, siempre 
Esas campanas gemian ; 
Lúgubres cual los clamores 
De un moribundo se oían. 
Parece con sus tañidos 
A los muertos evocaban, 
Pues temblaban las doncellas 

Y los niños despertaban. 

III. 

En las fiestas titulares, 
La santa imagen de piedra 
Era conducida en andas 
Por las calles de la aldea. 
Los indígenas tan duchos 
Para esa clase de fiestas, 
En braceritos de barro 
Quemaban raras esencias ; 
Llevando dos ramilletes 
Pero de una altura inmensa, 
Hechos con preciadas flores, 
Frente á la Yírgen excelsa. 
Mas encabezaban siempre 
Antes, y en gran concurrencia, 
Yo no sé qué cofradías 
Las procesiones aquellas. 
Con sus bordados pendones 

Y músicas placenteras. 
Todo el tránsito regaban 
De rosas lindas y frescas, 

Y tronaban luminosos 
Los cohetes en la esfera; 
Las gentes se arrodillaban 
Al pasar la Virgen bella. — 
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¡Qué devoción la del pueblo! 
¡Qué de lágrimas sinceras! 
¡Qué de madres á sus hijos 
Con voz conmovida y tierna, 
Enseñándoles el nombre 
Divino y santo de aquella 
Imagen de los Dolores, 

Y amorosa madre nuestra! 

IV. 

Pasaron años, mas años; 
Los hombres en poco tiempo 
Con la barreta y la hazada 
Destruyeron aquel templo. 
Ni las ruinas quedaron. 
Ni el campanario altanero, 
Hoy apenas y ¡ quién sabe ! 
Se encontrarán los cimientos. 
A otra Iglesia aquella Imagen 
Trasportaron con respeto. 
Lo mismo que las campanas 

Y otros sagrados objetos. 
Parece aún que la Iglesia 
Arruinada la estoy viendo 
Con su torre y frontispicio, 
¡Tan presente así la tengo! 
De niño guardé una piedra 
Labrada, resto del templo, 

Y hoy después de tantos años 
Todavía la conservo. 
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VIH. 
AMOR Y PLEGARIA.. 



[Mi hogar, Enero 13 de 1861.] 



¡Estremécete, Elodia, de alegría! 
¿Qué nueva bendición sobre mi casa 
Cual señalado beneficio el cielo 
Propicio ahora y generoso manda? 
Es una niña rubia como el astro 
Que enciende el cielo, alumbra la mañana, 
Rosa del tallo de mi amor primero, 
Como un copo gentil de nieve blanca. 
La Providencia del Señor me asiste, 
No merezco. Señor, ventura tanta. — 
Paloma de mi amor, hija querida, 
¿ Eres tú de los ángeles hermana ? 
Tan bella así, cuando veniste al mundo 
Viendo que eras muger, dolióme el alma; 
Me enternecí á tal grado, que tu rostro 
Regaron, niña, mis calientes lágrimas. — 
¡Señor, bajo tu egida estoy seguro. 
Cerca de tí se aleja la desgracia; 
En los revueltos mares de la vida 
Protégenos, Señor, de la borrasca. 
Mira que es débil el esfuerzo mió. 
Recias las olas, mísera mi barca! 
¡Tú que los nidos de las tiernas aves 
Haces queden ilesos en las ramas 
Cuando el ronco huracán pasa rugiendo 

Y los añosos árboles arranca! 
¡Protégenos, Señor, como proteges 
En hondo valle las silvestres cañas, 
Si asolador torrente se desborda 

Y cuanto encuentra furibundo arrastra! 
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IX. 
CORONA DE MARTIRIO. 



[Casa de OeralloB, Febrero 11 de 1862.] 



¿ No es un sarcasmo profundo ? 
Mi hijo que se está muriendo 
Y yo entre tanto escribiendo ; 
¡Quó cosas las de este mundo! 

Se extingue como una llama 

El hijo del alma mia 

En letárgica agonia, 

¿ No es este un terrible drama ? 

Mi Elodia en hondo desvelo 
Junto á él llora su suerte ; 
Cerca del niño la muerte, 
Tras de su sepulcro el cielo. 

¡Señor! de salvarlo cuida, 
Hiéreme á mí sin clemencia. 
Mas no cortes su existencia 
Que es alma de nuestra vida. 

Me arrastran, cierro mis ojos — 
¡Qué de aplausos! — ¡Cuánta gente! 
¡ Flores, luz ! — ¡ Ciñe mi* frente 
Una corona de abrojos! 

Mártir con mísera palma 
Salgo 'de allí,— ¡qué victoria! 
¡ Cada página de gloria 
Cuesta un pedazo del alma! 
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X. 

¡CONSUMATÜM EST! 



37 



[Oasa d*l Carmen, Agostu 14 d« 1M2.] 

I. 

Salvaste ¡oh madre! con heroico esfuerzo 
Al hijo de tus míseras entrañas 
De horrible enfermedad, tras negros dias 
De desvelo, de lágrimas, de angustias, 
De las mas espantosas agonías. 
Salvaste á tu hijo, pero en cambio ahora 
Un incurable mal en tí se ceba, 

Y es inútil la ciencia, inútil todo, 
Es quizás para mí la última prueba. 
Detente, escucha la plegaria mia, 
No me dejes, Elodia, no me dejes, 
Oye, ¿qué haré sin tí? Cual hosca fiera 
Vagaré entre las selvas y los montes 
Anhelando morir. — No, no te alejes. 
Mira, mi bien, á tus pequeños hijos, 

¿ Qué harán sin madre en el perverso mundo? 
¡ Piedad, Elodia, escúchalos, se quejan. 
La enfermedad los hiere despiadada 

Y á escuálidos espectros se asemejan. 
No huérfanos te lloren, vida mia, 

Al despuntar apenas su alborada. 

En hora infausta míseros nacieron, 

El viento del dolor meció su cuna 

Que tú al alimentarlos, ¡triste madre! 

En vez de leche lágrimas bebieron . 

¡ Ay ! y cuan triste su niñez ha sido. 

Culpas agenas inocentes pagan. — 

¿ Por qué no el rayo del Señor me extingue ? 

Yo á sus ojos no mas he delinquido. — 
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II. 



Cadavérico el rostro, enflaquecida 
Hasta el exceso, yaces estenuada, 
En lecho de dolor, luz de mi vida, 
Cotno rosa en su tallo marchitada. 
''Aurelio, Aurelio," clamas en la negra 
Vigilia de esta noche; ^'Aurelio, Aurelio," 

Y se hunde en la almohada 

Tu pálida cabeza ! — 
Por tu amarilla frente 
Corre el sudor que marca la agonía 

Y agitación mortal tu ánima siente. 
Tus abrasados pulsos aceleran 

Esa febril palpitación creciente 
Que en histérica toz rompe tu pecho 
Causándote un dolor hondo y terrible 
Al revolverte en tu penoso lecho. 
Tu voz se torna hueca é insegura; 
Algo ya de otro mundo hay en tus ojos; 
Vas á salir del valle de las penas, 
Son, Elodia, los últimos abrojos 
Que punzarán tu corazón. — Aguarda, 
Mártir divina que el amor corona, 
El llanto ve que abrasa mi mejilla, 
Sublime madre, esposa sin mancilla. 
Por la cruz del Señor que vá á juzgarte, 

A un mísero perdona, 
Que desgraciado fué mas que culpable ! 
Dios cou sacarte de la tierra impía 
Tus infortunios santos galardona: 
¿Siempre te vas? ¡Adiós, esposa mia, 
Mi solo amor, mi espíritu inefable! 
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III. 



Toma convulsa tu insegura mano 

El santo crucifijo, y poco á poco 

Va aumentándose sordo ese murmullo 

Que se alza allá en tu pecho ; en vano, en vano 

Te llamo con amor, y casi loco 

Rasga el tormento las entrañas mias. 

Tú estás agonizante y siempre fijos 

En la Imagen de Dios tus ojos tienes. 

¡Ya no te acuerdas de tus pobres hijos! 

¡Ya no me reconoces! 
Seca en el paladar calla tu lengua, 
Se pegan los cabellos á tus sienes. — 
Al pié del lecho mísero y mortuorio 
De rodillas estoy, tal vez rezando. 
Ni un deudo, ni un amigo allí restañan 
Las lágrimas de hiél que amargas vierto; 
Solo allí con la santa moribunda 
Dos piadosas mugeres me acompañan. 
De súbito el carmin su rostro enciende. 
Brillan sus ojos como nunca hermosos, 
Flotan desordenados sus cabellos 

Y una aureola de luz ciñe su frente. 
Por su espresion y fraces que murmura 

Parece en ese instante, 
Que habla con los espíritus gloriosos. — 
¡Resuena una celeste melodía. 
Irradia como un astro su hermosura, 

Y el ángel de su guarda en manso vuelo 
Arrebata su alma y la conduce 

En triunfo á los alcázares del cielo! 
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XI. 
ESTA MUERTA. 



[Campo Santo de Belén, Agosto 15 de 1862.] 



¡Cumplióse, al fin, tu voluntad, Dios mió! 
Su hermosa frente como el mármol yerta 
La orló (le sombra el ángel del sepulcro ; 

¡Está muerta, está muerta! 
¡No tiene nombre mi dolor sombrío! 
Gimiendo en balde aparto sus cabellos 

Y la llamo, y la llamo inúltilmente; 
Para siempre cerráronse sus ojos 
Soles hermosos de mis dias bellos. 
¡Borrada imagen, míseros despojos! 
¡A3M ''acabó," dijéronme al oído, 

Y de raíz el corazón entonces 

Se me arrancó sangrándome deshecho, 

Y el que lancé tristísimo alarido 
Como una escarpia desgarró mi pecho. 
Toqué sus manos rígidas y heladas 

Y estancóse de súbito mi lloro 

Al ver todas mis dichas terminadas. 
En su ataúd tendiéronla, vestida 
De negro, envuelta en vaporoso velo. 
Que salpiqué con las nupciales flores 
Que antes ornaran su abundoso pelo . 
A la luz que los cirios despedian 
Sus hijos se acercaron silenciosos, 
Que no saben aún lo que perdían. 
Un corazón de madre el mas sensible. 
Centro de los amores generosos, 
De todo afecto santo y apacible. 
¡Cándida luna de mi negra noche, 
Cuánto sufrir te hicieron en el mundo! 
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¡Qué tejido de angustias fué tu vida! 
Erial de espinas, páramo infecundo. 
Ni una queja en tus labios, ni un reproche 
Contra tus enemigos — ¡alma bella! 
Volviste bien por mal y a nadie hiciste 
Daño jamas. Las fiestas de la vida 
No fueron para tí, ¡destino triste! 
De lágrimas no mas^ Ángel celeste 
Que contemplen su obra tus verdugos. 
Tú ya no existes y estarán contentos ; 
Yo vivo, Elodia, pero muerta el alma. 
¡Quién sabe de esos pobres huerfanitos, 
Cuál la suerte será. . ...no tienen madre! 
¡Tal vez desde la cuna están malditos! 
Yo mismo al cementerio paso á paso 
Fui acompañando el fúnebre cortejo, 
Guárdela en el sepulcro 

Y sepulté mi corazón con ella, 
Sellé su loza con el !lanto mió. 

La soledad de la viudez me espanta : 
¿A quién ¡Dios mió! volveré los ojos? 

¡ La tumba y el vacío ! * 
Solo en el mundo, errante para siempre, 
¿Cuándo, Señor, acaban tus enojos? 
¡Hijos del corazón, llorad conmigo! 
¡Vedla en el cielo, cual heroica santa 
Que en pedestal de gloria se levanta. 
Gozando del Señor! — ¡bendita sea! 
¡Oh Soledad, pedazo de mi vida. 
Hermana de mi Elodia, oremos juntos 

Y en eterno dolor siempre nos vea! 
¡Desengaño cruel, triste mudanza! 
¿Qué me resta infeliz? ¡Solo una tumba 
De la que fué en el mundo el amor mió, 
Do yace para siempre mi esperanza ! 
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XII. 
ESPERA, ESPERA. 

A MI BORN Ain<K) MIGUEL G. PBIOHASD. 



[«an Francisco, Noviembre 21 de 1868.1 



Ábreme el corazón, muéstrame el alma, 

Que hay mutua semejanza en nuestras penas, 

Tú guardas una histt)ria dolorida. 

Mi historia tiene páginas muy negras. 

En los galanos juveniles dias, 

Cuando rosas de amor candidas siembran 

Los velos de las blancas ilusiones. 

Tú realizaste tu ilusicm primera. 

Mas ¡ay! que esa ilusión tornóse pronto 

En amarga verdad, verdad acerba, 

Que con velo de lágrimas la encubres 

Y lejos de los hombres te lamentas. 
Cual gemido de una harpa en el desierto, 
Cual copa de cristal que un niño quiebra, 
Cual flor que estruja el viento y la deshoja, 
Tal fué tu dicha efímera en la tierra. 
¿Por qué fingirte al ángel mas hermoso 

En la celeste imagen de tu Elena, 
Cuando iba ¡ay Dios! a desplegar sus alas 
A la región de Li ventura eterna? 
Tú la viste cual lámpara que extingue 
Poco á poco su luz, triste y enferma. 
Inclinarse en el borde de la tumba, 
Ángel de melancólica belleza. 
Tú la viste agostarse lentamente, 
Lirio que el sol del equinoccio tuesta, 

Y morir como el cisne, con un canto 

Pe esperanza y de amor. La viste muerta 
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Y al punto allí tus ilusiones todas 
Viste tornarse en míseras pavesas, 
Al ornar su ataúd de blancas flores 
Símbolo del recuerdo y la tristeza. 
Tú fuiste tras su féretro, lloroso. 
Que lágrimas de hiél quizá te cuesta, 

Y la dejaste sola en el sepulcro 
Diciendo adiós á tu ilusión postrera . 
Volviste á verla aún al cementerio 
En el siguiente dia, y en su huesa 
Elevaste al Señor santa plegaria. 
La nieve que la víspera cayera, 
Sudario de blancura trasparente 
Cual velo virginal cubrió la tierra, 
Selló su loza, y diáfana, y brillante 
Cristalizó las candidas camelias 
Que en la tarde anterior allí dejaras 
A tu perdido amor como una ofrenda. 
¡Historia triste, horrible desengaño! — 
Yo lo comprendo, pero ¡espera, espera, 
Que te aguarda en el coro de los ángeles 
Allá en el seno del Señor, tu Elena! 

La universal resurrección un dia 
Tendrá lugar, y, para dicha nuestra. 
Las almas que se amaron en el mundo, 
Se juntarán en la región excelsa. 
Que en este valle de ásperos abrojos 
El llanto y el dolor son nuestra herencia ; 
Mas tras la tumba, en el celeste alcázar 
Es la inmortalidad nuestra diadema. 
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AD AUEELIO LUIS GALLAKDO. 

San Francisco, California. U i Giugno 1867. 

ODE. 

Quale nocchiero impávido, 
Date le prore al vento, 
Soléate Tonde incognite, 
Rifatto un giuramento, 
Pien di speranze, allegrasi 
jDel prosperoso andar ; 

Ma indotto in tetro pelago, 
Perduta ogni speranza, 
Delle memorie é Tultima 
La coniugal sua stanza, 
E físo a quella immagine 
Lo seppellisce il mar: 

Tal, riverente ed umile, 
Vidi prostrarti al Fato, 
Dalle perfidie sorgere, 
Sostare, abbandonato, 
Quando parea sorriderti 
Questa venale etá. 

Nato in blandizio stipite, 
Privo di tua fortuna, 
Meato vagar ti videro 
Al solé, all'aura bruna, 
E folie t'appellarono 
Gli scevri di pieta ! 

Solo, ramingo, prófugo, 
Dannato ed innocente, 
In prof umati cantici. 
De' tuoi sospiri ardente, 
A te ricchezze e tálamo 
Vaga donzella oflfri. 

E rifiutato, prospero 

II tuo cammino apparve, 
Ma tostel ricoprirono 
Mortali aflfanni e larve, 
E delirasti vergine 
Ghe pria tuo amor nutri. 
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Ma chi nel Dio de' «ecoli 
Visse di fe' sincera, 
Chi fortúnate e vittima 
Gli porse una preghiera, 
Nel mar d'estremi aneliti 
(Tiammai Tabbandonó. 

Ed ottenesti Tángelo 

De' tuoi passati giorni, 
Colei che fece i postumi 
Cosí di pace adorni, 
Che strazi, chiostro e tenebre 
Tutto per te provó. 

Oh quante caste lagrime, 
Al ciel rivolto '1 ciglio, 
Le gote le irrigarono 
Pensando al tuo periglio ! 
Oh quante volte al véspero 
Le surse un pió sospir ! 

Oh quante fiate Elodia, 

Qual t'era sposa accanto. 
Ti reclinó sull'omero, 
Binvigori tuo canto, 
E col balzamic'alito 
Lanciotti all'awenir ! 

Ma passaggero e rápido 
Tutto quaggiü si fura, 
Ed al piacer, al giubilo 
Sobbentra la «ventura, 
E tu '1 provasti, o martire 
Di corrisposto amor. 

Come una rosa candida 
In rugiadoso velo 
Cui Bchianti irato fulmine 
Dal giovinetto stelo, 
Tu la vedesti riedere 
In sen del suo Fattor. 

Ma ti lasció dúo parvoli, 
Un giglio e una viola, 
Eredita d'immagini 
Che affligge e che consola; 
Lasció un altare ai posten 
Che omaggi e culto avrá. 
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O Messicano I inchinati 
Dinanzi al muto avello, 
E rendi al sparso cenere 
Un meritato ostello, 
Che piíi grand'astro e fulgido 
Tuo cielo ancor non ha. 

Amico, sorgi, allegrati 
Di si sublime amore; 
Che piíi di gemme splendida, 
Maggior d'ogni dolore, 
É la virtude incólume 
Che infuse Elodia in te. 

Rispiega 1 vol pindareo 
A quell'amante amata : 
Gradisci questo cántico; 
Che stella sospirata, 
Gentile, pura, tacita, 
Al genio mió lo die. 

Sacro, immortal, sidéreo 

Amor, che inalzi e atterri, 
Stendi la nivea coltrice 
Sul vate che non erri; 
Cingi d'un lauro Amalia; 
Dille che un cor piagó. 

Scendi, o nettareo cálice, 
Serba Tamico ardito. 
Placa Tacceso palpito, 
Non visto e non sentito. 
Dille siccome a Elodia : 
II tuo bel cor bramó. 

Ah quanti moti e gemiti 
Ti sowenir la fida ! 
Ah quanti giomi vedovi 
Ti rimembrár tua guida, 
E assiso allato al túmulo 
Bramasti '1 tuo morir ! 

Felice te ! che al giungere 
Dove non muta 1 core. 
Cinta di gloria empírea, 
Assorta in Quell'Ainore, 
Ella daratti 1 premio 
Che vince ogni desir ! 

Cablo Dondero. 
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A MI AMIGO CARLOS DONDERO. 



[San Francisco, Jmiio 11 de 1867.] 

¿Qu^ canto hiere al alma dolorida? 
Canto es del corazón, sensible canto, 
De una harpa melancólica y tañida 
En horas de tristeza y de quebranto. 

Es la espresion de una alma que se queja 
Triste como los últimos amores, 
Voz que un recuerdo de amargura deja, 
Eeminicencia de íntimos dolores. 

¿ Por qué, silvestre p jaro, dejaste 
El árbol del hogar, tu verde nido. 

Y el cielo de la Italia abandonaste, 

Y aquí en esta región vagas perdido ? 

¿ Donde encontrar un cielo mas sereno. 
Valles mas ricos y elevados montes, 
Con grandes selvas de recinto ameno. 
Mas bellos y radiantes horizontes ? 

El nombre de tu patria hora tras hora 
Vibra en tu corazón, canto bendito. 
Estrofa tierna, asaz conmovedora. 
Que es la estrofa de un cántico infinito. 

Tú relatas mi historia de amarguras 

Y evocas condolido y reverente 
Perdidas glorias, fáciles venturas, ' 
Que contrastan con mi hórrido presente. 

Tú me llamas feliz porque en un dia 
Realicé de mi amor la dicha inmensa. 
Que al ser Elodia la señora mia 
Fui casi una divina recompensa. 

Tienes razón, no cabe en este mundo 
Felicidad igual, dichas mayores, 
Que es el amor del alma árbol fecundo 
Pródigo en sombra, dadivoso en flores. 

Pocos realizan el amor primero, 

Y aquel que triunfos y ambiciones logra 
En honda lucha, afán perecedero, • 
Siempre el primer amor se le malogra. 
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Tú que tienes por niímen á tu Amalia, 
Virgen de Guido, arcángel que suspira, 
Eosa de Albano, perla de la Italia, 
Pulsa las siete cuerdas de tu lira. 

Arranca de ella cantos inmortales. 
El mundo olvida de la innoble prosa. 
Ciña á tu sien sus manos virginales 
Corona de laurel, de acanto j rosa. 

Goza feliz j encúmbrente mañana 
Glorias de amor que inolvidables sean, 

Y así en la flor de juventud temprana 
Laureado al fin tus émulos te vean. 

Yo con mi tierno lirio y con mi viola 
Dejo correr mi vida indiferente; 
Ni una alba de ilusiones tornasola 
El cielo opaco de mi negro Oriente. 

Yo declino á mi Ocaso con tristeza; 
Astro sin brillantez, voy á ocultarme, 

Y tú, cantor de noble gentileza. 

Con tu canto has venido á despertarme. 

Yo amé a tu patria cual la patria mia, 
Grandes ideas me inspiró su historia. 
Cautivóme la mágica armonía 
De sus poetas, astros de la gloria. 

Porque á no haber nacido mejicano 
Quisiera en esa Italia haber nacido, 
Que al estrechar tu generosa mano 
Vibrar tu corazón grande he sentido. 

Este cantar de ligrimas perdona. 
En él una alma triste se refleja. 
Que es de ciprés j adelfas mi corona 

Y una incurable enfermedad me aqueja. 
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